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MÉXICO. 



IMP. LITOORAFU T ENCUADERNACION DE lEU^lJ^ "^ kOi. 
Callejón de Santa C\aia <S 



■ 



Berlin, Junio 10 de 1882. 



S, p. Manuel Füertbs 



Querido padre: 

Dedieado, eomo tu tabest d eetudioe iériot demi profeeion» 
ocupé tniB ratoa perdidoe en la traduceion de ette pequeño U^ 
hro, 

CkuMkk me ha eidopotibU he (nnUido ¡08 términos tée^^ 
temiendo en menta para éUo la índole y fines de éL 

JBneomiarfe, seria iná;tilt eutmdo üeva oomo su mejor re- 
eemendaoion, el nombre del autor. 

Seré feliz siélte satitfaee y si es de alguna vtiUdadpara 
mi patenta Mijo, 

RlCAHDO. 



lít^i 



-<-._ 



PHOLOGpO. 



El inviemo pasudo tave con loi miembros de las ttcnolas 
SamaritanaB, 1) laa rignientee oonf erendas, qae hoy doy k la 
Imprenta; porque deeeando que muelioe de mis eolegai, (rigoien- 
do mi ejemplo, al hmdar Bscaelae análogas, posean nna pe- 
qaefiaeartUla. 

Ckm el oh^etú de que estas oonferencias fuesen más fmctno* 
sas, erd neeesario, flustrarlas por medio de dibujos, figuras y 
modelos los mas perfecto posible. 

La Sociedad Samaritana, en la sesión del 5 de Mano, deter- 
minó, qUe se reprodujesen las ooleodones de mis modelos y 
figuras, á fin de auxiliar y fomentar las dichas Bscuelas nueva< 
mente creadas en otros lugares del Imperio alemán. 

La Sode&ui espera y cree p^der vender estas eoleodoneñ & 
un predo módico, y yo ruego á los seftores ool^pas el dirigir 
sos pedidos al sefior EuchaU - Yielbrook (Kiel, Sohwanen- 
wegSi.) 

Ojalá qcM todas estos elementos, puedan contribuir aldesa* 
rndlo de Escnelas Samaritanas en toda la Alemania. 
Kiel, 24 de Marso de i882. 

ESMABCH. 



1 Ewaelas para ensefiar & atender á los aocid«atiMl<M Y <!CM^ 
das por Esmarch* K. del T. 
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me orcN tomos 



ESTATUTOS 

vn LA 



(Sociedad de auxilio d los accidentados,) 

EISL 1882. 



Objeto de la Sociedad. ^) 

I. 

La Sociedad Samarltaua se ha ptopaetto difundir entre lot 
profanos á las ciencias médicas, kw conocimientos predios pa- 
ra auxiliar & sus semejantes en caso de "aeeidenU" 

Esta enseñanza comprende ánicamoite los medios prsrren* 
tivos liasta la **Ilegada del médico." 

Esta enseñanza se dar& de preferencia & los cuerpos sodaleí, 



1 N. del T. Aimque estos estatutos podiian haber sido su- 
primidos en la traducción, he oreido prudente el dejarlos, por 
•i en México algunas personas quisieran crear sociedades aa&- 
logasi en cuyo caso estos eatatutoa pod^Ma wsnVt ^^ "b^^' 
délo. 
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qie m el ejercicio de sos fondones, están mas espuestos & en- 
contrarse oon casos de^;iaciados y que necesitan estos coiíbr 
cimientos para ser titiles ft su desventurado prójimo, como cía* . 
Bes militares, gentes de mar, algunos empleados d^es, pqU'^- 
fila, etc. ' ' y ^P 

La flodedad funda con ese objeto Escuelas, diri^das por las 
personas mas aptas para la mendcmada ensefianza y se esforza- 
rá en proveerlas de litaos, modelos, figuras y ^laratos. 

Los que sigan un curso completo, tanto en la teoría como en 
la pr&ctica, están en libertad de presentar un examen. Los que 
sustentacwD dkho examen, obtendrán un diploma deSamari- 
taños y quedan obligados á prestar sus «uxUios sin remunera- 
ción de ninguna clase. 

Si les seryieiofl prestados son extnKirdinarios, la sodedad con- 
ferirá al sodo una particular distlndon. 

Organización de la Sociedad. 

n. 

La EkKÍedad tiene púa la direcdoo de sus asuntos, un comité, 
que elige de entre sus miembros, dos preddentes, un secreta- 
rio y un tesorero. 

# Los socios. 

HL 

Los Bodos pagan un marco al año. 

Si es sodo vitalido dando 80 marcos un* sola vez. 



■^ 
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Primera conferencia. 



Introdnccion. 

Cuando yo invité ft ustedes para comunicarles los conoc'- 
mientos que harian fructuosos "vuestros auxilios en casos de 
aocidenUt no fué en manera alguna, mi intención, hacer inú- 
tiles los conocimientos y auxilios médicos, (y espero convencer 
& ustedes de que en la mayor parte de los casos es preciso re- 
currir á ello^, sino proveeros de ciertas nociones que os permi- 
tan prestar verdaderos auxilios hasta la próxima visita del mó- 
dico, nociones que os podr&n servir para evitar, en muchos ca- 
sos, pérdidas irreparables entre vuestros parientes y vuestros 
semejantes. 

Cuando bago reminiscencias de mi \'ida qxürúrgica, puedo 
as^^urar & ustedes, que en infinidad de casos he sufrÚo consi- 
derablemente, al considerar y ver cu&n reducido es el núme- 
ro de las personas que sepan auxiliar á sus semejantes en casos 
desgraciados. 

Esto, como podéis siq>oner, es más palpable en los campos 
de batallas, á los que acuden millares de personas, que impul- 
sados por amor & la humanidad, desean prestar sus auxilios; 
pero cuan pocos comprenden y conocen la manera de compar- 
tirlos. 

Esta ignorancia, la encuentran ustedes con mucha frecuencia, 
en las relaciones de la vida común. Cu¿intas vidas u ^v^&t^^wx^" 
«onblemente €fMUi afio, porque las peíaonM c^\ftAx^^M(v \^^ 
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tl-s=í3 Eis^^ia wif.-<y»-~ -.»-!■' - jiá .^-se 3e lÍL-"ír!<erin Val'.-aic. -s:/ 

trirs» eafre^,":* i-* ■=: ■zx''i:tv:.'. \::c:.j' sale i=ip«cc-.>n ¡a 9aui< 
iT» ie oiu h-erl-lA. ;oe:o se Arccvir*^ terrl'rle j% si-<r» 7 en- 
«r.tmse xcipc^T:'» pon evitar secií^^ye ie^scnc^ 

T>ioh-7inbre'b-'u::>>T 1ugi%ío ¿¿-«e e! idpcLio soMe de 
s>>?rrer i sa lemejinte. rtAim» ii« :in ackidfCK, pno renv>x<- 
ccn aaoMcadoa ó q^ze^laa tjx moviaxieato, o bj^^ín lu cosa» al 
revés no hacen nada porque tc22ea oaüjur al ecíezsio; la caren* 
ci3 de GonoeírQicntúiS detiene el noble bupulsix 

Experimento un verdaderv» plaocr a¡ v«r cuin ncmerofo es 
mi auditorio y cuantos han a^^uüio i tuI "arr.am;ea:o. deseo- 
sos de adqnirhr los conodzníestos necesarios para tales casóla 
Creo que comprendereis, qae yo he Lx:ú:ado e! ejemplo de la 
&i>!ñeiai de los caballeros de la orden de San Juan en Ingla- 
terra, qae avadados por distin^dos módicos han breado estas 
Piscadas en todas las Islas Britinicas. 

El hecho de que más de 40,cm personas de ambos sexos haa 
si'io educadas en tales escuelas habla muy alto en favor de es- 
tas asociad(Hies. 

Los ingleses llaman estas escuelas "Ambulan^ C7a«w4r*' 
una tnuluccion literal de éstas palabras uo tendría en alemán 
una justa significación y es por esto que yo he propuesto lla- 
marlas "Escuela» samaritanas" creyendo inútil dbros expli- 
cación de estos palabras. (1) 

Como miembro de la StKíedad de la Cntz roja, he creído de 
mucha utilidad fundar estas escuelas; pues si bien hay entre 
sus miembros, much(» quo ya han prestado en la guerra sus 
servicios sunarítaiios, en cambio son numerosos los que desean 
lircMtarlos, en d triste caso de qnc la guerra vohiera á decla- 
rarse. 



'1) U&mMu oii Alemania «Samarit&no" al que w dedica & 
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Mi atención se fiJazA de pretorencia en los campos de bala- 
lia. Yo espero y deseo, que bajo la égida de la Cruz roja, se 
crien escuelas semejantes en toda la Alemania, que prestar&n 
muchos servicioB jé. en tiempo de paz como en tiempo de 
groerra. 

Creo, sin embargo, necesario, Intes de esplicaroe le» medios 
que debeiá emplear en los lesiones ó accidentes daros una lige- 
ra reseña de la estractura del cuerpo humano, asi como algu- 
nos de 1(»3 principios de Fisiología, porque supongo que muchos 
de ustedes ni conocen y asimismo ruego & mis oyentes del sexo 
femenino no se asusten con la vista del esqueleto y oteas pM- 
tes del cuerpo, de cuyo conocimiento no puedo privaros. 

Yo os mostraré como los huesos forman el armazón del cuer- 
po, como los músculos producen los movimientos, como los 
nervios presiden la sensibilidad y el movimiento; como la smi- 
gre se reparte en todo el cuerpo por la fuerza activa del cora- 
zón; como por la respiración se mezcla con la sangre el oxige- 
no, tan necesario para la vida, como los alimentos son digeridos 
en el estómago y los intestinos y trasformados en Jugos fáciles 
de absorberse. 

Comenzaremos con los huesos. 

Los hnesos. 

Forman el armazón (esqueleto,) el firme sostén y apoyo del 
cuerpo; son duros, consistentes; y sostienen y protejen lasfpar- 
tes blandas y delicadas del cuerpo, forman cavidades y cajas 
huesosas que contienen los órganos más importantes para la 
vida^ (Cerebro, Médula espinal. Corazón, Pulmones, Visceras.) 

Los huesos con ajruda de los músculos y articulaciones pro- 
ducen los movimientos. Como ustedes ven en este cuadro, el 

esqmleto se divide en las portes siguientes: 

Cabeza. 

E8t& constituida por 20 huesos fuertemente «s^vcvi^bA^^ ^"^í- 
cepdon del nuudijw inferior que puede mojete» «a Wl «¿^^s^*!' 
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lacioii (artúmladinL tsámpnn-noBDliaE.) L& oaboa fl^MfWi'^ 
el aSaaoj lacuik 

La csvidad canaum enxáHza 7 pntajtt el drpno ! 
tante de Lft vid»: «í «roAro. Ub caca contiaiía «i lo» < 
dientes eavidades, lofi órganos da los sentidas» ojos (vista), cm- 
ja (andiefonX nada (oIfB8a]L Langas (sabor d gasto.) 

¡^ La eolnnma vertebral 



SD^ens la caben, el tronfio 7 los brasas» eontisiMen sa inte- 
rior la médula espinal (contínaackn del cerebroX esti formado 
por 24 huesos llamados vértebras, qxw estfta unidas entre sf 
por elástieos diseos rartílaginosos qne pacinxten al coerpo do- 
blarse 7 girar j qoe djsminajnm de espesos con los dioqnss 
(salto 7 calda). 

Tórax 

(6 CAYIÜAB nCTOKAL) 

formado por 12 eostíllas, 7 verdaderas 7 6 falsas que est&n imi- 
das de una manera movible con las vertelnras desales atrfts, y 
adelante con el esternón al que se unen por medio de elásticos 
cartllatrus. Ksta cavidad está separada de la cavidad abdominal 
por un fuerte tabique musculoso, él músculo di&fracma. El tó- 
rax oonUme los Órganos más importantes de la respiración 7 
de la ulrculaoion: oorason 7 pulmones. 

La pelvis 

ps un amplio 7 fuerte anillo huesoso, que sstáfoimado por tres 
liraiídss hussus, los dos "iliacos" 7 el sacro, proteja algunas vis- 
uvras y sirve |Mira unir el cuerpo co» los miembros inferiores. 

Los miembros 

»\Mi oua^VM» \Umi s\i|»«rl\Mrv« y \M lu(«rÍMres, cada miembro su* 
/>i'H»«r iv»vw«itdv «I v»uu^)4lktv, U d«vt«uUielhúm«io 6 biMOi 
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los dos }iue808 del antebrazo (radico y cubito) j 1* mano forma- 
da de 27 huesos; 8 del carpo¿ 6 del metacarpo y 14 de los de. 
dos. Los miembros superiores son más aptos pora los movi- 
mientos que los miembros inferiores, porque se articulan con 
un hueso m6vil, el "omóplato." Cada miembro inferior oom- 
prende el muslo (fémur)^os dos huesos de la pierna (tíbia aden- 
tro^ peroné afuera), y el piéj formado por ^ huesos, 7 del tarso, 
S del metatarso y 14 de los dedos. 

Las articulaciones 

son las uniones ligamentosas entre dos huesos, algunas veces 
son mny blandas y permiten movimientos en cierta ostensión 
y direoeion, v.g. articulación del hombro ó del codo, otras, por 
el contrario, muy sólidas y de movimientos muy limifa/ioiL 

Las terminaciones de los huesos están cubiertas con cartila* 
go, cuya superficie untuosa y resbaladiza les permite deslizarse 
fácilmente en sus respectivas articulaciones. Estas estremida- 
des huesosas están unidas por fuertes ligamentos y hermética- 
mente encerradas en un saco elástico y membranoso, llamado 
cl4**ila articular, el interior del cual se encuentra bafiado por 
un liquido particular (Uquido sinovial.) 

Los Músculos 

(6 CARMES) 

son masas blandas y rojizas formadas de haces de fibras, que 
tienen la facultad de contraerse, acortarse y engnruesarse; cuan- 
do ellos se contoaen tienden á acercar los puntos de los huesos 
en que se insertan v.g. el músculo biceps del brazo, vulgo la- 

gartillo. 
Cuando los puntos huesosos á que se insertcm están situados 

muy lejos unos de otros, la inserción de los músculos en estos 

puntos se hace por medio de cordones inestensibles llamados 

tendones, v.g. los músculos palmareaen el antebtsao^ToaxvtV 

llosa y análc^ constmoclon & laa pei\«xic«8«\»ft <93iSC^»»<k 1 >M 

ruedas de vum máquina. 
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t 

Los müiculos tienen de característico que el ejercicio y ^j 
trabajo no los deteriora, 8ÍHo por el contrario los desarrolla, j^ 
robustece, v.g. el brasso de un herrero ó de un gimnasta. 

La contracción muscular está sometida á la influencia de la 
Toluntad, la cual se ejerce por medio de los cordones nerviosos 
que Ciorren cerca de las arterias y venas entre los músculos, á 
los que envían finos hilos nerviosos; 

Hay músculos que se mueven independientes de la voluntad» 
músculos involuntarios v.g. corazón, estómago, intestino. 

Sistema neryioso 

—Su maravillosa y misteriosa estmctnra es y ha sido objeto de 
mucho estudio de parte de los naturalistas: porque en él reside 
la esplicadon de la vida y do sus condiciones. 
Se divide en cerebro, médula espinal y nervios. 

El cerebro 

encerrado en la cavidad craneana, está formado de masas ner- 
viosas, de blanda consistencia, redondas y de un calor gris blan< 
quocino. En su superficie se . notan intrincadas y numerosas 
circunvoluciones y surcos. Su estructura es sumamente oom- 
pilcada. (Figura.) 

El cerebro es el órgano donde reside la inteligencia, la volun* 
tad y la seusibilidail, y él dirige y arregla toda la actividad 
vitaL 

El cerebro ha sido el órgano que más ha servido en la Anato- 
mía comparada, para diferenciar el hombre de los animales. 
Su peso varia mucho en los animales y en el hombre, con rela- 
ción al cuerpo (En el hombre Iféo del peso del cuerpo, en el 
elefante 1/500; en la ballena 1/3000). (Figuras, dos cerebros en 
yeso uno de hombre y otro do buoy). 
^ cerebro envía cordones nerviosos á los órganos de los sen- 
M/osy que galoü de la c»vidad craneana poi Va&ni^Mi d« sibec- 
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¿oras que ella presenta (Nervios del olfatOi audición, \i8ta y 
enasto).— La prolongación del cerebro forma la: 

Médula espinal 

la qne es un largo cordón, cilindrico, formado de masas y ha- 
ces nerviosos, (Figura) y de uu color gris blanquecino como el 
cerebro. E^tá situada en el canal vertebral, en el centro de la 
columna y emite de cada lado y atravésde las aberturas ó agu- 
jeros vertebrales, 31 pares de nervios, que se reparten en el 
cuerpo y rigen los movimientos (ratees anteriores) y la sensibi' 
lidad (ratera postcriored). 

Nervios 

son unos cordones blanquecinos que so ramiflcan en finos y nu- 
merosos filamentos, (los más finos solo visibles con el micros- 
copio), que se reparten á todo el cuerpo y trasmiten las impre- 
siones (sensibilidad) y determinan los movimientos y los cam- 
bios nutritivos. 

El origen de ellos está en el cerebro; se puede comparar todo 
el sistema nervioso con una red telegráfica, la dirección con el 
cerebro, la médula espinal con el despacho central y los ner- 
vios representuí los alambres. Las naticias llegan y las órde- 
nes siguen con una velocidad do relilmpago v.g. en la marcha, 
voces de mando, en la escritora, al tocar el piano, ete. A una 
lesión del cerebro 6 á uii derrame de sangre, sucede: pérdida 
del conocimiento, del movimiento, de la sensibilidad, de la pa- 
labra (entrecruzamlento nervioso). 

A una lesión de la médula espincd, sigue: par&liaiB de los 
miembros inferiores. (Interrupción de dirección). Una parálisis 
de la sensibilidad 6 del movimiento sigue siempre & una inci- 
sión, picadura 6 contusión de la médula. 

A una lesión de la médula alargada (nudo vital) sucede una 
muerte rápida, v. g. los ahorcados. 

Todos eftc0 conocimientos le deboa ^\«a ^TVsVft^^^if^^l ^' 
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perimentadones animales, cuya utilidad inmensa para la ha< 
m a ni dad podéis comprender. En Inglaterra por una mal com- 
prendida idea de humanidad se ha prohibido la vivisección y la 
esperimentadon animal. 

El simpático. 

Además del sistema nervioso ya descrito, existe otro que es 
independiente de la voluntad y cuyas funciones se relacionan 
con la actividad orgánica de nuestro organismo: (circulación 
sanguínea, respiración, nutrición, secreción). 

Este sistema obra con regularidad á pesar de que el hombre 
se encuentre en el suefio ó privado de concimiento (v. g. con- 
gestión cerebral, lesión cerebral, embriaguez). El gran simpá- 
tico está formado de dos largos cordones, situados de cada lado 
de la columna vertebral, posee un número considerable de nu- 
dos 6 ganglios y emite numerosos filamentos á todos los drga* 
nos activóse involuntarios, v. g. corazón, pulmones, estómago, 
intestino, etc. 

Circulación de la sangre. 

El liquido caliente y rojo que llamamos "sangre" y que sos- 
tiene nuestros tegidos y vivifica nuestros órganos, circula cons- 
tantemente en un maravilloso sistema de canales (arterias, ve- 
nas, capilans) que recorren todas las partes de nuestro cuerpo. 

El 6rgano que pone en movimiento la masa sanguínea es el 

Corazón 

es un ózgaoo musculoso, hueco, con v&lvulas en su interior, 
que k intervalos regulares se contrae y se dilata, es el cuerpo 
de una bomba. (Oomparadon con una Jeringa de goma). 

Cuando las contracciones y dOataoiones cesan, el corazón está 
quiete y silencioso, la muerte viene prontamente. 

El ooraicm está situado en el lado izquierdo del tórax. 

Está dividido en dos mitades; la izquierda provee de sangre 

ri? ^icueipo, Jñ derecb» á los pulmoneB. (Cusudro.) 
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r tt corazón izquierdo sale un grueso canal que lleva la lan- 
gre y que va ramificándose durante su trayecto, en canales mas 
y mas estrechos (ramificación arter&J), cuyos nombres los van 
tomando de las partes del euerpo 6 donde se dirigen. 

Nosotros llamamos "pulso*' al choque regular de la onda con 
las pwredes arteriales, éste es sensible (no solo en la raíz de la 
mano), sino en otras partes del cuerpo (como en el brazo, en la 
cabeza, en las sienes). 

Las arterias se ramifican de tal modo que al fin forman una 
espaciosa red de finos canales comparables con los cabellos, al- 
gunos tienen un diámetro de '^^OOO de pulgada y solo visibles al 
microscopio. Los vasos capilares se encuentran en todas las 
partes del cuerpo y son los que dan & la piel su color rosado. 

Compriman vdes. con el dedo un punto cualquiera de la piel, 
■e forma una mancha blanca, que poco á poce vuelve á enro- 
jecerse, la presión desaloja la sangre de los capilares, que vuel- 
vs & ellos luego que aquella deja de obrar. 

£3 color rojo de las mejillas que constituye el rubor ó el bo- 
chorno, es debido á una r&pida repleción sanguínea de los capi- 
lares de ese lugar. Pequeñas incisiones en la piel rompen sus 
finos vasos y la sangre sale de ellos como de ima esponja. 

Los capilares forman por su reunión gruesos canales que tút- 
man troncos que llevan la sangre de las estremidades al corazoi» 
y ooostitoyen el 

Sistema venenoso. 

(o VSNA8). 

Estas son loa cordones azules visibles bajo la piel, cuando p« 
e. se deja colgado el brazo y que se ocultan cuando éste se le< 
vanta. 

Si una vena es picada, se verá salir una sangre roja oscura y 
en corriente lenta. Si una arteria es la herida, entonces la san- 
gre será roja rutilante, saldrá en chorro intermitente, debido 
ésto ft la ccmtracciou del corazón. 

iQué csuis reconoce esta diferencia en e\ c<A.ot dAN3i»^üdXi^gt^ 
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Sangre 

ee compene de un Uquido frasprrente ^'suero 6 plasma" y de 
pequeños cuerpedllos rojos y'planos (corpúsculos rojos). Estos 
son numerosísimos, en una linea cubicase cuentan 00 millones, 
en toda la masa seinguínea de un hombre 60 billones. (Demos- 
tración de los elementos de la sangre, sangre coagulada). 

La sangre sirve para la nutrición y para mantener el caler al 
cuerpo, ambas funciones estiUi producidas i)or los corpúsculos 
rojos. 

La sangre oscura contiene mas ácido carbónico, la roja, mas 
oxigeno. La sangre en su marcha por las pequeñas venas d& 
su oxigeno y recoge el &cido carbónico. 

Estas modificaciones de la sangre son debidas 6. una serie de 
procesos quimicos que se producen en el interior de las venas, 
procesos que nosotros rodemos comparar con la combustión, 
para la que se requierp el oxigeno y deja como producto ácido 
carbónico, estos procesos constituyen la nutrición y el calor 
animal. 

La sangre saturada de ácido carbónico, vuelve al corazón, y 
para que pueda ser útil es preciso que desprenda este ácido car- 
bónico 7 lo sustituya con oxigeno, el cual le vuelve su col<»r 
rojo. 

Este cambio gaseoso tiene lugar en la pequeña circulación, 
en los pulmones y bajo la influencia de la respiración. 

Los pulmones 

son dos sacos esponjosos, que aspiran y exhalan el aire por el 
] movimiento de fuelle de la caja torácica. (Cuadro). £1 aire pe- 

r netra por la traquea y se reparte por las infinitas ramifícacio- 

y nes de esta en los pulmones que terminan en pequeñas veji- 

guitas (vesiculas pulmonares) que están rodeadas de ima rica 

red de finas venas de la pequeña circulación y en relación con- 

el corazón derecho. (Figura). 
X«« MO£2v puesta en cootaeto con oí aire, ábiorbe el oxigeno» 
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exhala el ácido carbónico. SnxoJejildA d« oaevo, la langre vuel- 
ve al corazón izquierdo, para repartirse otra ves en el cuerpo. 

El oxl{ceno es el elemento vifloante.y neoetocio pim 1* ira* 
tridon, el ácido carbónico ee el re«iduo de U. oomlwiitkMi, 1> 
ceniza, por decirlo asi, es inútil y debe ser eiqnilBado. 

Cuando el carbónico no puede ser exhalado, por que un olw* 
tlculo cualquiera se lo impida, (v. g. estrechamiento d*Ili traf 
quea, croup.) viene la muerte rápidamente; «fl mismo cuando 
el oxigeno falta (v. g. ratón bajo una campaom cuevas en Oal- 
cuta). 

Además del ácido carbónico hay otros productos que deben 
también eliminarse del organismo humano: agua y urea, la 
primera se elimina por la piel, la seg^unda por los 

Ríñones. 

Son dos órganos lisos, de tamaño regular, de forma de frij(^, 
que están situados en la cavidad abdominal de cada lado da la. 
columna vertetoJ y que envían á la vijigaj receptáculo colo« 
cMo en la parte anterior de la pelvis, dos largos canales desti* 
nados & conduci^r. á ella los productos úricos disueltojS. 

No menos importante para la eliminación de los produjtot 
inútiles es la 

Piel 

que cubre todo el cuerpo, que mal conductor del catar, tlhr» 
para mantener oonstante la temperatura del ifaerpo, á «myo Ha 
concurre efieasmente la capa grasosa situada abajo de elkk 

La piel contiene un número considerable de glándulas ^Emdcí ' 
riferas (cerca de 3 millones) que en 24 horas eliminan ima gran 
cantidad de agua (cerca de 1 kilogramo en 24 horas) parte por 
transpiración, y parte por evaporación, perspircuñon. 

Esta agua contiene una cierta cantidad de principios inútiles 
(cerca de 8 gramos, sales en su mayor parte) que si permane- 
cieran en el cuerpo, ojercerian una acciou v^tv^íQíQIMi. ViJ^c:^\\v 
dad importimte de la piel). 
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£1 alimento 

sirve para reponer ks prindinos elfamnadoe y usados. 

El alimento debe paaar por una serie'de canalee musculosos, 
de diámetros diferentes; canal digestivo, y en los cuales sufren 
ciertas toasf ormadones para poder pasar & la sangre. (Cua* 
dro. Digestión.) 

Introducido en la boca, debe ser divido en ella por loe dien- 
tes, mezclados con la saliva y pasa al esófago (ó conducto para 
el alim^to situado detrás de la traquea) á través de la faringe. 

Estómago 

es un gran saco musculoso, cuyas paredes secretan un Jugo 
ácido, el "jugo gástrico*' que se meida con los alimentos por 
los constantes movimientos del estómago. 

Los alimentos trasformados en papilla pasan al intestino, 
por la contradon estomacal; los movimientos de los intestinos 
la hacen progresar en toda la longitud del canal. 

Los vasos linfáticos que están situados en las paredM del in- 
testino, absorben los principios nutritivos del bolo alimentido, 
que ellos llevan á la sangre bajo la forma de quilo. 

La disolución de los alimentos es debida al aflujo de diferen* 
tes jugos digestivos, principalmente, la bilis, (secretada por el 
hígado) y el jugo pancreático, (dado por el páncreas, glándula 
situada abajo de estómago.) 

£1 resto de los alimentos, desprovisto de materias nubritívaSf 
y llegado á ser inútil, sigue su marcha hasta el re^o, p<Nr don- 
de es espulgado. 
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Segunda Conferenoía. 



Lesiones. — COKTUfuonB. 

Llamamos "oontusion" toda lesión de los (ejidos y órganos 
producida, por cuerpos embotados y sin que la piel haya sido 
herida. (Golpes, caídas, cboquea) — 

A una contusión sigue: derrame sang^neo debajo de la piel, 
hinchamiento doloroso y cambio de coloración, (primero rgjo 
azulado, más tarde moreno, amarillo y verde), debida áias 
materias colorantes de la sangre (v. g. contusión en im o^o, 
ojo morado). 

Guando un órgano impórtente v. g. Conu$on« Médula, Pul- 
mones, Cerebro, Hígado, visceras abdominal^, (^ntrañas) ha 
sufrido una fuerte contusión, se presentan síntomas alarman- 
tes del lado de cada uno de ellos.— v. g. Contusión cerebral: 
produce: desfallecimiento, pérdida de conodndento, vómitos; 
contusión pulmonar trae: esputos sanguíneos; contusión abdo- 
minal, vivos dolores, en el vientre, vómitos, p&lidez mortal, 
desmayo, algunas veces muerte repentina. 

Puede suceder que el hígado, bazo ó intestino se desgarren, 
entonces se derrama mucha sangro 6 el contenido intestinal en 
la cavidad del vientre y esto sigue frecuentemente la muerte. 
¿Qué debe hacer el profano en tales casos? 

1. Enviar rápidamente por el médico. 

2. Aflojar todas las partes estrechas de los yestídos. 

3. Acostar cómodamente al enfermo, con la oabeza \m.\«.> 
«i Be le vé pálido ó desmayado. 
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nL Rociarle con agua, 8i el pulso no se siente. 

5. Cuando el médico está muy lejos, y no se le puede te- 
ner pronto, entonces con muchas precauciones conducirle el 
enfermo— <véa8e en el último capitulo el modo de conducir S 
los pacientes.) 

2. Heridas. 

NoflotroB namamofl heridas las lesioaeS|>n las que la piel 
est& también dividida (lo que las distingue de las contusiones.) 
Las heridas pueden ser por instrumento cortante, pimsanto, 
contundente, por «rmas de fuego y por arrancamiento. 

El peligro de las heridas es diferente, según su tamaño, 
BU profundidad y el órgano interno afeotado: (Arterias, Nervios, 
Huesos, Pulmón, Corazón, Cerebro, Visceras ó entraña?.) 

Las más peligrosas son las heridas con instrumentos pun- 
zantes ó por armas de fuego, ya por la pequenez de la herida, 
ya porque la punta del instrumento ó arma así como el pro- 
yectil, pueden herir ói^;aaos interiores importantes, y también 
porque pueden permanecer cuerpos estrafios en la herida, 
V. g. punta quebrada del instrumento, proyectil, astillas de 
hueso 6 pedazos de ropas, etc. 

Las lesiones produeidas por las m&quinas ó por la calda de 
cuerpos pesados desgarran, contunden y machacan los tejidoo 
de tal manera, que & ellas sigue prontamente la muerte y solo 
euaobp la lesión se ha limitado & un miembro: se salva la vida, 
recurriendo prontamente á la amputación. 

¿Cómo se cnran las heridas? 

Dt dor maneras: 

L Prontamente; por imion de los bordes, sin supuración 
y con una cicatriz lineal. Esta manera de curación que los mé- 
dicos se afanan por alcanzar, se logra solamente con las con- 
diciones siguientes: 

1. Cuando los bordes de la herida est&n cerca el uno de- 
Di. 



DE CIEN TOMOS 23 

2. CHAodo los bocdes no estfin separadoa y defOBidoe por 
euágulos f^uigoíneos. 

3. Cudndo se deja la herida en quietud completa y ■• 
la protejo do todas Lm influencias nocivas del exterior. 

4. Cuando la herida está perfectamente limita (cuando 
pingriina. guciedad ha penetrado y pomanecido en ella.) 

IL Ha segunda manera de curación de las heridas se hace 
lentamente y con supuración, con formación de nueva carne y 
con ima ancha y roja cicatriz. Esta aparece cuando faltan las 
condiciones favorables, es decir: 

1. Cuando se ha perdido mucha piel, que los bordes no 
pueden unirse (heridas del cuero cabelludo) 6 cuando los labios 
están tan manchados que son incapaces de vivir. 

2. Cuando la sangre ó Uquidos de la herida separan los 
l&bios de la herida. 

3. Cuando no se puede dejaren reposóla herida (p. e. 
pierna usada para pararse ó andar, brazo para trabajar, ó cuan 
do el herido es trasportado de una manera inomveniente, lo 
que en la guerra es muy frecuente y no se puede evitar,) 

4. Cuando la herida est& sucia 6 no se ha limpiado ó de- 
sinfectado completamente. 

Toda suciedad produce la corrupción y esta, & su vez, la 
supuración. 

La supuración aleja los bordes de la herida. Cuando esta 
empieza á curarse, se forman en la herida pequeños y rojos 
botones carnosos; que forman la nueva carne (Cuadro,) que lle- 
nan más y más la herida, bañados censtanlemente perla supu- 
ración hasta la formación de la cicatriz que cubre la herida y 
que conserva durante algún tiempo la coloración rojiza. 

La supuración y la putrefacción abren una fácil entrada ft 
otros síntomas peligrosos, (las llamadas enfermedades de las 
heridas,) que causan la muerte á muchos hmidos y operados, 
siendo esto de notarse cuando estos se encuentoan acumulados; 
como en los lazaretos en tiempo de guerra. 

A estas enfermedades de las heridMp«i^ti<^«fv\^\ck^ax£A<' 
cion,pro£TeiivAÍft erisipela, laploeuúsb 7 V».ii«|^kíiim£^^*^< \^lv:« 
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La drujia moderna ha hecho gigantescos progresos en el tra- 
tamiento de las heridas, porpuA ella ha determinado las causas 
de la siq>uraci<m y putrefacdon y ha encontrado los medios 
paraevitarlasyprotojer las heridas délas enfermedades que 
ellas originan. 

Antes de contestar & la cuestión ¿cómo debe el profano ma- 
nejarse en caso de heridas? quiero r&pidamente y en pocas pa- 
labras enseflaros como. 

Cómo cura el médico las hericas? 

£1 se afana por consegnir en todos los casos la mendonada, 
reunión inmediata sin ninguna supuración. 

1. Para ello, el médico limpia cuidadosamente los bordes 
de la herida y después los rexuie por una costura (sutxua) 6 por 
medio de algún sglutinativo; los emplastos y pomadas pertene- 
cen á la antigua Cirujia. 

En las heridas de los dedos, se usa cou mucho éxito el ta- 
fatan inglés. 

Pero antes de cerrar la herida se debo: 

2. Detener cuidadosamente toda hemorragia. 

Esto se efectúa ligando las grandes arterias divididas (an- 
tiguamente con seda ó hilo, hoy con cuordsis de tripa perfecta- 
mente desinfectadas cou ácido fénico y que se disuelven en la 
herida.) 

3. La parte herida debe permanecer en completa quietud 
hasta la completa cicatrización. Para esto el médico vigila soli- 
cito el vendage y curación (que prunero cambia una sola vez, 
pero después debe ser cambiado dos veces ai dia.) 

Aun después de la cicatrización, e3 necesario protejer la 
herida durante algim tiempo, evitando toda clase de movimien- 
tos enérgicos ó causas esteriores, porque ia cicatriz es muy 
blanda y puede abrirse otra vez y supurar. 

4 Pero lo importante en el tiatamiento de las heridas es el uso 
ii^ Jos aati8épUco0, que nosotros empleamoe aún eu las heridas 
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muy pequeñas, porque con ellos evitamos la supuradon y ob- 
tenemos la reunión inmediata. 

Esto se logra con una limpieza eicagerada y minuciosa ó con 
el uso de ciertas sustancias que tienen la propiedad de evitar la 
corrupción, destruyendo y matando los infinitos y microgpoópi- 
oos organismos (hongos y bacterias), que tienen una importan- 
te acción en la putrefacción. Cuan peligrosos son para el or- 
g^ismo humano estos animálillos, de esto tenéis una idea en 
las relaciones do los dairios, en que se os refiere la muerte de 
algunas personas por el solo motivo de una ligera picadura de 
aguja ó de una pluma. En estos casos ha penetrado en la san- 
gre alguno de los elementos nocivos, que estaba adherido al 
instrumento, ó que provenia de alguna suciedad que ha pene- 
trado en la herida. 

.Es bien sabido cuan fácilmente so inoculan los médicos y 
cuantos son víctimas de esta inoculaoion. 

Estas sustancias desinfectantes 6 antisépticas son: el decido 
fénicOf el áccido BaUciUco^ el &ccido bórico, el cloruro de «ítuj, 
el iodoformo, etc. Con estas sustancias lavamos las heridas y 
las partes vecinas, nuestras manos y nuestros instrumentos, y 
con ellas impregnamos los tejidos que nos sirven para las cura- 
ciones y veudages (ouate, algodón, gaza, etc.) Pero estos teji- 
dos antisépticos no impiden por si solos la putrefacción 6 co- 
rrupción, y los médicos necesitan obsen-ar atentamente los 
principios que han sido dados por'el renombrado cirujano es- 
cocés, el profesor Lister, .de Edimbui^, hoy en Londres. 

Estos principios emanan do la idea de qne los gérmenes co- 
rruptores pululan en la atmósfera (visibles al rayo del sol), que 
ensucian y caen en todas partes, y que es necesario atacarlos 
enérgicamente y destruir sus nocivas propiedades. 

La manera m&s clara para hacer comprender & ustedes los 
beneficios de este procedimiento, es daros una idea de como y 
con qué número de precauciones los modernos cirujanos, hacen 
una herida exigida por la -Decesidad y como ellos curan esta 
herida. 

Cuaado Dosiotrog quertmod quitaT xm trasaot íjmí «p2>s^^ '^^'^ 
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), aoostomos el enfermo sobre una mesa y lo cl<NK^oimi 

lidadosamente, mientras que lo doioíotxnao, nos lar] 

ts manoe y los brazos con jabón y después con agua f en 

no solo el operador, sino también los asistentes y todc 

líos que deben ayudar en la operación. Los instrumento 

njas etc. que deb«i ser usados, se lavan muy bien y se d( 

en «gua mezclada con fcddo fénico. 

Lntes de prindpiar la operación, se pulveriza una cierta caí 

cantidad de agua fénica en la atmósfera de la habitacio 

olverizador) y se continúa esta pulverización hasta el fin d 

. operación; y debe caer constantemente sobre el paciente, < 

perador y todos los presentes. Esto tiene por objeto mat: 

xxlos los gérmenes que hay en la atmósfera antes que elk 

puedan caer en la herida. 

También la parte del cuerpo donde se ejecuta la operadoi 
así como las partes vecinas, se lavan perfectamente con jaboi 
se les afeita y se les limpia 6 con éter ó con agua f enicada. 

EsÜrpado el tumor, detenida la hemorragia por la ligadr 
de las arterias, se lava la herida con agua f enicada. Se poi 
los tubos de goma elástica (drainage), que sirven para dar 
lida al esterior á los líquidos que se forman en el fondo c 
herida y se cierra ^ta por sutura. 

Después se envuelve ó cubre la herida y partes vednaF 
una gruesa capa de uno de los ya mencionados tejidos ao 
ticos, (ouate, lügodon fenioado ó con ioioformo), esta a 
sujeta con una venda también impregnada de ácifo f« 
sobre ella se pone una venda de goma elástica, que á 
que sujeta fuertemente la curación, evita la*éntrada de 
en la herida. 

Esta cunudon antiséptica permanece sin moverse d 
li 14 dias (según el tamaño de la herida) y cuando se > 
ooatrais la heaida cjcatritaida por imion inmediatay d 
tiempo el herido no ha sentido njU)gun dolor, no hs 
■opondoD, ni fiebre y se han conjurado todos los p 
teae consigo la supuración. 
JkHiasi ttqneUoB malof oloiM qnoa smUgMajacnte i 
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«tmóBfera de las habitaciones de los enfermos ó de los hospi- 
tales y provenian de la supuración corrompida, han desapareci- 
do y «olo se notan, euando los enfermos no han sido tratados 
por el método antiséptioo. 

Cuando yo he mortrado á ustedes, la vigilanda y precaudo- 
aes que despli^ia el médico, para proteger las heridas recien- 
tes de todo aquello que podria 'serle nocivo, me darán ustedes 
la rason si al responder & vuestra pregunta: 

iCómo dd>e portarse el pro/ano delante de una herideff 

To os digo, seguid siepipre el precepto que el médico recono- 
ce como el más importante y que consiste en: 

** No perjudicar ni dañar.** 

Cuan peligrosa es para las heridas toda especie de suciedad 
os lo he demostrado. Nq se pondrán en c(mtacto «on una he- 
rida, hilas, ni tela emplástica, ni esponjas ya usadas» ni lienzo 
sacio, ni se la tocará con los dedos sucios. 

IK Ift herida tiene alguna suciedad, (sureña, lodo, tierra) se la- 
va con solo agua fria y se secan laspartes vecinas con lienzos 
limpios (pañuelos, tohallas, servilletas). 

Agua de fuente ó de mar, poro bien clara y limina, será la 
que se use, pero es preferible usar el agua hervida, porque con 
la ebullici<m se han destruido los gérmenes de la corrupción. 

Lo mejor es mezclar al agua, una de las ya mencionadas sus- 
tancias antisépticas y espreso el deseo de que en cada hogar e 
tenga siempre una botella con una de estas soluciones: (fénica , 
salicilica ó bórica, preparadas ya y que se encuentran en cual- 
quiera botica.) 

Cuando se pone sobre la herida, como única curación, un 
liaizo ó con^nresa, in^jregnado de una de estas soluciones, se 
está seguro de no hacer al herido ningún daño y poder esperar 
tcaaquilamente al médico. 

No hay médico en las cercanías y es preciso o<Mlducir al en- 
fermo á la casa del facultativo, es necesario sujetar esta com- 
presa ó lioizo que habéis puesto BobiQ\BkYi<Qn!^^<iWx'*Qa^'^^^^^ 
lo 6 vead» y «demás protejer el DAexabto, 
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paede narir áatei 'q«e ü^giie k ^orio «I médieo, débeli 
pre intentar él oootener a «Bda de la auigieu 

El «ndlio imieo 4 imi^m mmtr fae en trtee cmm deben Vder. 
usar, ee una/u^rte eoM^*«riMi eofara la herida; enando éeta ee 
peqoefia, 6 inmeAatemknle aniba de la herida edfaire el trooeo 
de la arteria^ 

Pata eeto lemiCaii ^ aiembio herido^ pogqpe arf ee contiene 
un poco la eangre y deBeabcen Ydes. la herida y éí mlwnhfo, 
oortando loa Tcetádo^ 

Se pone eolxe la herida un pa&oelo ó tnpo limpio bien do- 
blado y ae wwnmli i > e fuertemente, aea con una venda ó con 
otropañuela 

Si la herida oontintta eangiande, se hueca él tronco de la ar- 
teria un poco aqriba de la herida, (entre el cocaaony la herida) 
y 8e comprime fuei;temente con los dedoc ^ 

Hay electas Inga^as del cuerpo, donde las arterias son tan 
Buperfidales que pueden ser l&cilmente comprimfchw^ por ejem- 
plo: en éí brazo d^ lado intenio, donde riene 4 quedar la cos- 
tara de las levitac Aqui ae puede comprimir la arteria con un 
pedazo de bastón grueso, entre el braao y el pecho y fuerte- 
mente apretado fon un pañuelo. 

En el mnu^t la arteria se encuentra en la mitad de la inj^e. 

En el cNsUo, se puede comprimir la arteria al nlTrt del boi^ 
de interno del músculo estérno-deido-^nastoideo. 

En esos puntos colocan los médicos los compresores cuando 
quieren contener la hen^rragia y para poder buscar la arteria 
que quieren ligar; que ef la manera como los médiooc contene- 
mos las hemorragias. Bjero para poder contener una hemoira- 
gia, por compresión de los dedos sobre el tronco de la arteria 
herida; se requieren «m^cimientos anatómicos {Hcedsos y der 
ta bivbUidad y costumbre, agi como una gran energía y constan 
cía para esperar que llegue el médico» sin dejar de cooipri 
mir. 

Por otra parte al oondudr ál enfermo & casa del médico, anta 
compresión se dtüloja fAeflmsote y dafia mM qns lo qo» p» 
eUtm garrir, » 
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HEMOKKAGI^S. 
• 

Toda herida dá sangre, porque en toda Ikerida, hay arterias 6 
venas (|ivididas. '* 

Pero la manera de presentarse esta salida} de sangre varia se- 
gún el calibre y la especie del vaso herido. ' 

Cuando la herida se cubre de una capa de ftangre, que sale 
lentamente á su superñcie, se puede decir que* la hemorragia 
proviene de capilares divididos. 

Cuando la sangre sale de la herida en regular' corriente, y 
presenta una coloración rojo oscuro, y si comiprimen Tdes. in- 
mediatamente arriba de la herida y ven qlie el chorro de la 
sangre aumenta, entonces se trata de una gráesa vena dividida. 

Si la sangre sale en fuerte chorro, presentando intermiten- 
cias (pulsaciones) y tiene un color rojo claro,<entonces es una 
gruesa arteria la que sangra y hay un g^rave peligro. Hemo- 
rragias ligeras, que provienen de los capilares 6 de pequeñas 
venas, cesan frecuentemente cuando se hace ima compresión 
sobre la herida 6 sobre los bordes de la herida ó bien se detie- 
nen por si mismas, cuando se ha coagulado la sangre en la 
abertura y forma un tapón. 

Las hem orraglas venosas son muy' difíciles de contener, si 
arriba de la herida hay alguna ligadunró i»eza del vortido que 
comprima el miembro. Desecha esta estrangulación, la hemo- 
rragia se contiene por fuerte compresión. 

Si la compresión no basta para impedir la salida de la san- 
gre y esta tiene la coloración rojo cl&ro, que hemos dicho, se 
trata de una gruesa arteria y la grav<&dad del accidente aimien- 

ta á cada momento; 
En tales casos los auxiliantes deben obrar r&pidamente 

8e envia por el médico; si este yivdmxiy \€\Qa ^ «i^ \it«i)KÁSRk 
Qonáxitír fü eníermo hastft donde é\ «e euc^SLSuXiEOii ^ \x<^x)^ 
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Si en Ift goena oftd* sóidMlo llaruM comlgo uno do mIob ti 
rantes, no se enoontnuria manlatorto en fíente de imahemoornk- 
gia. Pero eUoBBon de ima gran utáUdMl para loe indfyiduoe de 
todas las clases sociales, viajeros, cazadores, obreros de WkA* 
cas, emideadoa de polioia, de ferrocarriles, gendarmes, ete., 
pues todos pueden encontrarse en moínentoe muy difioiles, ya 
consigo mismo ya oon sus prójimos. 

Cuando la hemorragia se ha contenido, se eura la herida oo- 
mo ya hemos dicho. BBpre£»mente he recomendado á Ydes. es- 
tos remedios, antes de hablarles de los remedios llamados he- 
mostáticos 6 para contener la sangre, que se ponen en d fondo 
de la iherida, medios farmaceúticc» como el percloruru de hie- 
rro y yeteat trementina t ete,, 6 bien los llamados medios po- 
pulares como las telarañas que se recojen en los rincones. 

Estos remedios, si bien logran en algunos casos contener la 
sangre, en cambio ensucian la herida, determinan la supuradon 
y ée oponen & la curación por la reimicn inmediata de los bor- 
das, todas estas nocivas consecuencias se evitan con la venda 
el&stica. 

Si Ydes. encuentran estos medios hemostáticos en los botiqui- 
nes, es porque se preparan estos ó para profanos 6 para médi- 
eos poco ei^erimentados. 

Heridas envenenadas. 

las que provienen de mordeduras de perros rábiMos, de ser* 
pientes 6 producidas por lansas y flechas emponzófiadas. 

£1 peligro consiste en que el veneno pasa rápidamente & lof 
vasos linfi&ticos, que lo introducen en la circulación de* la san- 
gre. ^ « . 

Para evitar esto, se liga el miembro acriba deja herida, I< 
mejor es hacer esta ligadura con una venda elástica 6 bien ooi 
un pañuelo y un pedazo de madera (como ya dijimos al hablai 
de las hemorragias). •^' 

£n seguida se trata de eliminar el veneno, depositado en Ii 
herida, ya por succión, cuando los \ab\o« -QfMkn ^^tlMAsaMiife 
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sanos ó por cauterización con un hien« rojo, cttchiUo rojo, ear* 
Ikmi encendido etc. ó eauterizaiido con los &cidoB ó álcalis, ad« 
do fénico, agua fuerte, potasa) etc. 

Las mordeduras de reptiles venenosos se tratan por el amo« 
niaoo (álcali volátil) y dando al paciente bebidas espiíltooflafl 
(grog, Vino fuerte, etc.) 

¡Llamar inmed|atamente.al >nédico! 

Los perros rabioso6 bien asegoiados y observados. 



TOMO X^W— ^. ^ 
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Tercera Conferencia. 
FACTURA. 



Los huesos Son fuertes, pero pueden quebrarse, ellos se rom* 
pon como la porcelana, por la acción de causas exteriores. (Cal- 
da, ehoque, golpe, salto), frecuentemente, con un crujido per< 
ceptible y sensible (Crac). (Modelo, fémur roto). 

Nosotros distingfíiimos /racítíras simples y fracturas compK- 
ondas. 

Llamamos simple cuando solo el hueso se ha roto sin que la 
piel haya sido herida: complicada, cuando hay una herida en 
comunicación con la fractura (ya por causa esterna p. e. una 
bala) ya por las estremidadcs de los fragmentos ' huesosos que 

determinan la perforación de la piel de dentro á fuera* (p. e. un 
hombre cae de un ^tK>I, se rompe el hueso del muslo, una de 
las estremidadcs puede agujerear la piel). (Modelo de fi-actur* 
coioplicada del muslo). 

Una fractura complicada es sin comparación mas peligrosa 
que una simple, porque piel y músculos han sido fuertemente 
¿contundidos y porque frecuentemente se introducen en la he- 
rficfa eJementoa corruptorea, que diñculUu &u cxua^ion. 
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¿Cdma se conoce nna fractura? 

1. £n el acordamieoto del miembro. 

2. En los ínorimieutos Ínclitos que se' producen en el lagar 
de la ruptura. . 

. 3. En los fuertes dolores y 

4. En el ruido sensible que se produce en el lugar de la frac- 
tura cuando se efectúan moviii^lontos. 

¿Cómo sé cura una fractura? 

Por formación de nuera sustancia huesosa, (ll^^i^i^^)^ callo) 
que ime los fragmentos del hueso. (Mo<lelo.) 

La nueva sustancia primitivamente blanda, adquiere la du- 
reza del hueso (según el espesor y tamaño dol hueso, so neco< 
sitan 2, 4, 6 semanas para su unión). 

Si se logran poner en contacto los fragmentos y hacer que el 
hueso tenga su posición normal, se tratará de que el enfermo 
no mueva el miembro, y se obtendrá la curación sin defor- 
mación 

P^ro si esto no se logra, el hueso, 6 so une adquiriendo una 
forma viciosa, 6 bien i)ermanece sin soldarse y ejecutando mo- 
vimientos infl6titos en el lugar de la fractura,. que es lo que lla- 
mamos nnA falsa articulación. (Modelos y figuras.) 

¿C6mo trata el médico una fractura? 

% 

Trata de poner los fragmentos en su posición normal, por 
medio de la extensión y contra extensión del njicnlbro, que son 

ejecutadas por dos ayudantes, mientras 6\ hace la coaptación 
de los fragmento^. (Se representa íá manera de hacer ésto.) 
Después emplea recursos para q[ae ^\ Tcíi.«tDíot^ ^iOTNs^xs^Nsasi» 



1^ Í>»"»^'^U -y»*rJ^.i^<>^^*^''*^4•»•*■ 
<«(,.H-, -' ''»"*^, lo, b*«'»*^'SlSy ^•"*" *^íSw ÍWW *' 
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Para la curación se nec^ta algodón, ooato, franelas, lino, 
cftHamo, heno, musgo, estopa. 

Para vendas que sirvan para sujetar las férulas y el cojin, se 
usan pañales, fajeros, pañuelos, n^ascaéas, tohallas, servilleta, 
mknteles, s&fianas, ligas, camisas viejas, etc., etc. 

l>eS|»ues que se ha entablillado y vendado el mienfbro, se bus« 
ca una dbülla 6 una carreta donde s^ coloca cómodamente al 
paciente y seie conduce con muchas precauciones á donde él 
pueda tener auxilio facultativo. Sobre la manera de conducir 
al enfermo ya hiftblaremos m&s tarde. 

Entorsís ó dislocación. 

Cuando una causa exterior ha determinado la desgarradura 
de 1(M ligamentos artici^ares y maltratado fuertemente la arti' 
culasion, como por golpes, choques, caldas de cuerpos pesados t 
falseamientos al an<íar ó su'bir vma escalera, etc. * 

En esta lesión no se nota un cambio de la forma de la articu- 
lación como sucede en la luxación; pero sobre vieiié r&pidamen 
te hhiohazotf dolwosa y dificultad en los movimiento?. 

Tratamiento. 

Reposo hasta que venga el médico, cuando más el uso del 
agua f ria (pañuelos y trapos mojados sobre la articulaclo. 

Fricciones sobre la articulación solamente cuandolo prescri- 
ba el médico. Los \\aBaa.dos componedores de miembros (1) sa- 
ben aplicar estas fricciones (massage), que si algunas veces les 
dan 'buenos resultados, en otros comprometen la \ida del en* 
fermo ó prolongan la curación. 

To he visto inflamocion de las articulaciones (artritis) que tra* 
tadas por estas gentes, se han complicado, por sus rudas* mani- 
pulaciones, con fractura de la estreniidad huesosa. 

« 

(1) Jffn Méxko "compwiedorei de Kuwoí.** 
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Luxaciones. 

Cuando una causa exterior ha desgarrado los ligamentos ar- 
ticulares y ha hecho salir el hueso do su cavidad natural, abon> 
donando sos relaciones iLiiatiJmicaj, se determina i^iialuxadon. 

Las causas de ésto son: caídas 6 movimientos falsos qud pco- 
duceu la salida do la extremidad huesosa y la colocan de tal ma- 
nera que los mo^imicutoS se dificultan 6 son imposibles. Mo* 
délo de una lus^acion del codo). 

¿Cómo se conoce una luxación? 

1 . En el cambio de forma de la articohvclon, cuando se le 

cuuipara con la del la-.lo ;>ano. 

2. La movili Jad de la arliciilaoioii es muy limitada. 

o. Tuia tcntati\'a de rcdu<:ciúnj a:ji c-ouio todo movimicnt« 
proJuccnjnuclrJS dolores. 

Tratamiento 

Las luxaciones deben sor prontamente reducidas, poro osto 
bolo debo efectuarlo el nió'Iioo. 

Kv¡tad BÍcüiprc todo ensayo y esperad íi*qué vcngfa el médico 
ó bi tcnc-id que conducir el paciente á la casa del facultativo 
deijoi vdc3. emplear toda especie de pjecausiones- * 



Quemadura; 



La acción del íuoíío O fio una sustancia muy caliente obran- 
do üobrc la piel (UanuiS, metales fundido-:, agua caliento, vapor 
(Ic a;;ua liirvieiito), ylxi p.arícs ¡situadaj debajo de olla, cons- 
titu.> en la quouj^iJura (Verbr<ínnudif y VerbrlUumg,) Los ál- 
calis yficiJoa proiliicon la cauterizaron (Veiützuns:.) 

I': I MIS oonjcciiciiciay f^on iguales. 

Sv ih.it'm'pitín trcii grados en las (lUcncuUum, yogun el errado 
/ '¡'im-iuu do la aacion üvl fuojo; 
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1. Rabicundez dolorosa (inflamación auporficiaL) 

2. Formación de ampollas. 

3. Carbonización (costra negra) (modelo do \ina quemadura 
en un brazo con los tres grados.)-. 

Voy doblar á Uds. mi poco, d^os muchos motivQS que son 
causa do estas desgracias, tan frecuentes en nuestros tiempos, 
así como exhortaros siempre que aconsejéis la'vigilancia. 

Además de los incendios de los teatros que ocasionan milla- 
res dé victimas, hQ.y las csplosiones del gas de alumbrado, que 
proviencd do dejar, descuidadamente, abiertas las llaves del 
gaí), los incendios' motivados por' el petróleo, usado de uxiama* 
ñera imprudente para calentar 6 para encender la Itunbro en 
las cocinas 6 por nmy poco cuidado con las lámparas. 

£n general, ol ¿exo femenino es mus imprudente que el mas- 
jmlino. 

JO'uán frecuento cs el saber que tal 6 cual señora se ha que^ 
modo, ó que sus vestidos han sido prosa do las llamas, y esto 
como oomprendeis, provienen del poco cuidado que* tienen al 
manejar el acuArdiento, el petróleo 6 la benzina. 

La incalificable imprudencia de las madres y de las criadas 
que dejan abaudoaadas vasijas llenas de líquidos calientes, en 
los cuales los niños sumergen uus manocitas^ y cara, pecho y 
brazos, casos que vequicren un ti'atamicnto operatorio por 1^ 
anchas cicatrices que sobrevienen como consecuencia. 

¡Cuantos casos do quemaduras de los niños por loa í6sforo9 
leis en los periódicos! 

¡Cuantos casos de desgracias podrían iDvitarse, bÍ calda uno , 
cuidase de cumplir su deber, y exhortara la prudencia siempre 
que fuese testigo do cistos pruebas de descuido é indolencial 

;Peracuanto8 so callan y siguen su camint) como el Presbi' 
toriano y el Levita, disculpándose con estos palabras: "Que me 
importa 68to ú t/íL Dejad que cada uno cuide desiV* ■ 

Pero quien desee ser un buen Samaiitauo.^ vi^V^^ ^\x\»ikSiik<yi»» 
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conttiaarqnwMiilo Us 







«lio, fe ¿bodnce al paciente i ooa habHackn calien* 

r wlepooe CB d-analo lobce ana alfombra 6 Mbreona nir- 
BO^imaeama,pofq[iieen é^ita no se paede maniobrar 



\9 —da tn imiilili bascar al médico. 

It qoaia él eafermo de sed, se le dan k beber bebidas callen* 

j BSfltaiitM; CTé, Grog:, Punsch.) porque después de fuer- 
qii— ¡adiiiBii oomienzan i bajar la temperatura. 

se deboi quitar todos los vestidos, para lo cual se 
$r ooo mucha pneeaiicion y eauteln, 
Mm los espectadores deberán retirarse, quedando dos sola* 
Míe pera ayudar al que ^'a á prestar sus auxilios. 
PnmeHit imae buenas tijeras, 6 cuchillo blou afilado y cor- 
ita» se eoctarSsi todos los vestklos^xm mucha precaución, <h>- 

ee eaeriif por su propio peso. 

\o traten Uis. de desnu'lar al enfermo, porque con las 
cdooee podéis reventar y desgarrar las ampollas. 

CopceCendan Uds. tratar de conservar en buen eto^lo, los 
um del vestido, porque esta inútil economía ixxiria causar 
les mayores, cortadlos sin deteneros. 

firii algún fragmento de vestido adhcriiloíi la piel; no so tra- 
je deqMrenderlo, se le deja allí y kc corta & su aIrre<ledor. 

Joctar coa rapidez es cosa preci8a, pues lentamente y con 
:liiIloe 6 tijeras embotadas, se causan muchos dolores al pa- 
ote. 

fo desgarrar las'vnpoUos, porque la piel forma la mejor cu- 
li» li las partes quemadas. 

i lo fanio, si las ampollas están muy UensA, \Ac»x\iA ^Q<^>accw^ 
/s, c<m ¡o qu0 se da salida al liquido conleiAvXo, 
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No hay niagun médico en ellug^r, el primer euidack «■fCo* 
^tger las partes quemadaa del contacto del aire** ' 

El agua iria en fomentos, aumenta oomnnmetito los dolores. 

Es mncho mejor cubrir la piol, con una capa de gnea^ acei- 
to 6 una sustancia pulverulenta, bajo la cual prontamente. dis- 
minuyen los dolores, • 

Se untan, pues, los lugares quemados con aceito, {de lámpi? 

ra, do comer, de castor, de lo que se tenga lufís á la mano) 6 

con manteca, mantü(iullla, mucilago 6 gelatina, u bien se po- 

. ne una capa de harina, almidón, polvo de carbón ó l^carboca* 

to de sosa 3' se cubre ciddaaüsaii\e..to con una capa de limpio 

ouate, flojamente puestv). . •. • , 

Ha,}' una botica en la cercanía, se uiaiula t acr el aceite de 
quemaduras, mía mezcla de.aceioo do linaza y a^ua de cal', 
con el que se untan las partes qucma4a*i, y se las onbre oon 
ouate ó con pedazos de lienzo ñno. . • ■ '* 

* 

Para cambiar estos pedazos de licuíto, necesita proceder don 
mucho cuidado, si se quicVcn cvifar muchos *sufrimientc8 al 
cnfeniio. 

Pero también el tratamiento antiséptico, del quo ya.os he 
hablado á propósito de la euracion do laü heridas, ha sido usa- ^ 
do en estos últimos tiempos, con muy buen éxito, en las que' 
maduras. 

La supuración que secretan en gramlcü abundancia las ul- 
ceraciones, adquiere prontamente todos los peligros.de la su- 
puración. ■ (Véase heridas ) . 

Es, pues, ütil mezclar á la sustanua ^ a iiidii.ada un iiigi"p. 
diente-antiséptico; por ejemplo, úíI ¡o íü.ji<o ó Tliymol, siu 
hacer disthu'ion de olios y lo (¡1:0 lu tenjr.'i ni:'is pronto íí la 

mano. * 

Justas preparaciones antisépticaíJ.no r,o)o im^íidencl mal olor, 
■ s/no que el TJij'mol por ejemplo \\atc C\wtv\\T\uu- tuucho los do- 
loteé. ' ' 
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IM VMrtUoB qiwiiuidos pueden contíniíw «juemaiido las 

inemadiiA proviene de agiut hirviendo 6 de mpor, ee 
gna, de una numera abnndanto, lObre el eaeqpo y ves- 

9 esto, te conduce al paciente & una habMacioa odien* 
ie pone en eLJuelo sobre una alfombra 6 sebre una me- 
BO^ una cama, porque en ésta no se puede maniobrar 

inda es seguida buscar al médico. 

a|a el enfermo de sed, se le dan k beber bebidas callen • 

lettaaiee; (Té, Grog, Punsch,) porque después de fuer- 

nadüras comienzan i bajar la temperatura. 

H»a se deben quitar todos los vestidos, para lo cual se 

k proceder con mucha precaución y cauteUt, 

I los espectadores deberán retirarse, quedando dos sola* 

Mva a^nidur al que va á prestar sus auxilios. 

iiftnnnas'buenastijecas, 6 cuchillo bien afilado y cor* 

e oortarftn todos los vestldos^son mucha precaución, és« 

aeráif por su propio peso. 

«ton UJs. do desnu'iar al enfermo, porque con las 

leé podéis reventar y desgarrar las ampollas. 

■etondan Uds. tratar de conservar en buen e-tado, las 
leí vestido, porque esta inútil erK)nomia ixxiria causar 
aayores. cortadlos sin deteneros. 

Ugun fragmento do vestido adherido ala -piel; no so tra- 
isprenderlo, se le deja allí y se corta á su alrrededor. 

r con rapidez es cosa precisa, pues lentamente y con 
« 6 tijeras embotadas, se causan muchos dolores al pa- 

Wgarrar lasumpollas, porque la piel forma la mejor cu* 
las partes quemadas. 

mino, si las ampollas est&n muy llenaa, v^caxVM^^'&^'aKAi 
ion lo 9ue se da salida al UquVdo cotv\atA^<)» 
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Cuarta Conferencia. 



OOXOlLACIOir. 

Esta, no solamente tiene labrar euuiclo Imj iliift < 
ra muy baja, sino también con frió regalar y omaOo Sm kl 
bres agotados por el cansando 6 por él hanlbvt ó'Mtfa mt¡á 
gados por bebidas espiritoosas, pemanaSén milffmiim\ 
influencia, ya sentándose ó acostados, y á kM 4|m «ü Am 
viento priva de su calor y del 'oónodmiento: 

SI cae nieve esto no es desfavorable,'porqae 1» uto?* M i 
conductor del calórico y estos easos ion losmásItellMd^ali 
der con bueri éxito. 

En los congelados, toda la supe^de del cuerpo etlft pÁ 
y fria, solo las narices, boca,, manos y piós esfe&n «inláaoa I 
niiembrolÉ están tiesos, las partes salientas j lai «rtnttUii 
narices, orejas, dedos, brazos y |üamas) nndnrnrlilMf Ijl^ 
acto la sensación del hierro frió." * 

Las tentativas para volver & la vidáá lof ooafeladas 4ll! 
ser ejecutadas con mucha preoauoion. " ^jiT"! 

Si se lleva á estos desgradados rápidam«ite &«d «mÍM 
líente, ocasionareis su muerte. . . ^ 

Seles conduce con mucha {vecaudGná'anomrtD «Édí 
pero frío, y se 1^ demuda con muchoiBaldado poqpuiloÉ 
bros tan rígidos como se ponen pniodeti tQsap«na, 
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y nieve & mano, se le cubre el cuerpo con ella. Si no la 
le cubre y. se le frota con pañuelos mojados O con are 
sn le le introduce en una tina de agua*helada y se háoe 
¡radon artífldal de una manera intermitente (como- en 
gados): 

do estas tentativas han surtido, y la respiración se ha 
I miembros han perdido su rigidez, se transporta aí pa- 
&ima habitación calentada d^* una manera moderada, 
ilwé ligeramente con sábanas y cubierta84iue estén frías 
froia con psfios calientes, debiéndose calentar bien la 
:ion. 

igaüdA se ^ta de hacerle recobrar el conocimiento dán- 
}Ier amoniaco, éter, licor de Hoffmann, cebolla picada 
hace tomar vino frió, café y sopa fríos, 
an algunas partes del cuerpo, insensibles, azuladas é 
te, y 8oltfe\ienen an^wllas, entonces está el gran pe* 
UMi puede aparecer la gangrena y con ella la muerte. 
ñas vecetf se ha detenido 6 desviado este peligro, por el 
IM vendas y la suq>en8ion. . 



Ahogados. 



hombre debe considerar comd un deber el saber nadaf , 

k protegerse, como para poder prestar su auxilio á a(iue« 

B estén en peligro de ahogarse. 

da cae á la agua ua hombre quo no sabe nadar puede 

»ü: 

xige su boca hacia arriba; 

•DA de aire sus pulmones (por profundas inspiraciones 

idones ccMrtas). 

no. saca los brazos fuera del agua.* 

> este hecho no es muy bien conocido yo oS t>rosento el 

imtQ siguiente; 
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(Eu tBtomüfleco» está, como vdes. von, la bocf 
%gUA en tanto que loa brazos permanecen debajo d 
si se levantan los brazos, desaparose inmediatamen 
bajo la superficie del agua). Yo conozco muchas <» 
que mugeres y niños sin saber nadar y en baflos en 
eran profundas so han salvado de esta manera. 

Esto depende de que ejl cuerpo humano es m&8 '. 
I una cantidadfde agfua de las mismas dimensiones (<) 

y,' tidad de agua c(tl9 él desaloja). Pero si se levantan 1 

^ (como para pedir auxilio) natiiralmente la cabeza de' 

^ se. Debe aconsejarse á toJos aquellos que quieran i 

nadar el que ejerciten en posa agua la manera de i 
en la superficie del agua. 

La mejor posición para lograr esto, es la qu0 yo o 
(8 cuadros). 

CuMido los dos brazos son estendidos atrás y a 
r. cabeza, el cuerpo toma una posición horizontal y nat 

la cara y la boca se encuentran arriba del agua. - 

Para que esto pueda suceder os presento este s 
manchas blancas os presentan el airo comprimido € 
punlmones y entrañas y que hace posible la natac{< 

Con los brazos asi estemlidos, las partea superior 
del cuerpo tienen ignal peso y el cuerpo hace cont 
vtjiga llena de aire. 

Se bajan los brazos; entonces la parte inferior del > 
menta de peso, los pies se hunden y el cuerpo toma ! 
vertical. 8i se quiere entóneos tcucr la boca fuoia 
se requiere que la cabeza esté fuertemente doblada 1 
k>que es muy penoso y cansa muy pronto. Los nal 

ben que para poder tener la cabeza fuera del agos 
ejecutar ligeros mo\'imientos do pies y manos (ar 
agu^. 
Cuando un hombre cae en el agua y no hay tin ni 
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se arroje á eacarlo, lo esencial es tirarle una cnerda ó un romo 
porque'el ahogado sale comunmente una vez fuera del a^jtift y 
Moogeá 'entallo de paja" como dice el proverbio.— Pero 
cuando no hay esto al Rloancc, no Uebo perderse la cabeza, ni 
cra|arse de brazofi, sino quitarse rrtpidamcnte la levita, coger 
ésta por la estrcmidad »lo uno de Ins brazos y tirarle el otro 
brazo ó las faldas al desgraciado á «luien se puede uno acercar 
de asta manera poco'm;!» ú menos de im metro y medio. 

Vn \ioJo capitán de marina refiero haber salvado de esta ma- 
nera & muchos de^i^raciaílos. Ciiando uno se hunde» en él hielo 
poco endurecido y no pueJe por sí aolo esforzarse en salir, por- 
que los bofdes de la hen.li^nra se siguen desmoronando, es 
bien conocido, como el me:or medio para salvarle, impeler ha- 
cia él una larga tabla ó moi*nio, iwrque así el peso es dividido 
sobro una gran superficie. Es también muy útil, enredar aldes- 
graciiulo con una bola de büiichc, sujeta ¡wr un gancho de fie- 
. rrott una larga cuerda, -X la que se coge fuertemente el indivi- 
daoy puede esperar el auxilio. El mérito de este descubrimien- 
to pertenece & nuestro conciudadano,' el farmacéutico Señor 
IlQdel (1) con el que se han nah-O'Io muchas ^-idas que se han 
"encontrado eunestas en U»h hundimientos de hielo del peque- 
ño Kiol (2). La muerto puede sueedcr.dc dos maneras: 

1, Frecuentemente i>or el ai^uatiue llena los pulmones (as- 
, fixia por sumersión). El abni^do «[ue ha luchado largo tiem- 
po con la muerte, se presenta co-i mi rostro de (ysñxiado, rojo 
azulado, hinchado, labios morados, ojos inj-ectados, se encuen- 
tra mucha agua en el Cít0ma3:o, y un líquido espimioso en la 
bósa, conducto del airo y puhnonca. 

t. Mlis raro es que sobrevéngala pi'r lida de conocimiento, 
las i»lp!taeiones del coríi-.on y los movimientos respiratorios 

(1) £1 modelo es enseñado. 

(2) Gran estan(iue en medio de cata cVwOüoA. 
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ce8ea,Iftglotii6aTiftiimdél oondnok» «értoü 
meiflb élm|iidtf la entzada ddagna «n loa pnTmnnai Vk< 
del abogado aitá pUlda, iiim6Til».eB la booa haj 
cantidad ^ ^Bfoa eviiiiiofla'& bien no oontiipa aMa» 

Ene rtog c a i o abaymáBeqpectattya da sidYaate ^jm-mi Jü 
inrimeroa.' 

Una laiija pemananda eael agua no.aicainM da lailfrf 
pida, arf éa qna mnchaa veces debe.conrideiapi< ft liw ■hngiéot 
comomnerlos i^arentea. El becho poea, dammataca la pafiii* 
dad de que leden Wgoa y oontinnadoa anxUloB Jam lltwdM 
& la vida., "• ' 

Los lecofsoe para este objeto deban ser compartMoH oíd fl||« 
ma, segoiidad, dmaolon, y con una confeciwnte iiiA|l^7pa> 
ra ello se observan las sigoientes raslas: 

1 Se envía ivontamento por ei medico, por oobflttnMi y sapk. 
seca; • • 

2; Sa principia por sacaral desgraciado al aÍr«IflM;inliOQli 
mal tiampo^ con macho irlo 6 con nnvia» , 

d. Lo p^káptl eatiíatiyr que respir*; A silo M. htk v\um%Ú 
do, se tratodé la drcnladon sanguittaa y de! oakc üámíÉ^ 
que se rastablectti qdttftndo los veslidoa UiOJadM y ■gcinjto il 
cuerpa * 

4 Los cttidadoadaben ser prodigados da una ttamca «ottll* 
nua y sin cesar hasta la llegada del méOioo y no se deibá I 
donar al paciente sino enando dnrante mndias bofa* la i 
ración y los movimientos del ocnraion no si rsflfisblafapi 

6 No se oolooa al «bogado cabeía abajo ni se ctelf»'da Ipt 
piernas paca qu^ salga el agua contenida en el eoaqip^ 
que se le coloca boca abajo, layado éí vientre sobia iai 
formado por cobertores 6 por loa vestiddB, -un brasa debajo 4s 
la cabeza, ébta más baja que él eueipo, posición \p» ; 
la salida del agua por la boea. 

6 Para dar libre acceso &la entrada del alr^ per si' 
de la respbadon, se abre la boca, se limpia ésta y las 
dff JM j0iK?O»ldade9 qti« tsogimt «a I« Sfteik li^ Itngm y lowsfbf 
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es flajetaxlaoon la barba con una venda elástica ó bien M le 
tine sujeta sobre la qtiijada. 

7 Se quitan todos los vestidos mojados y principalmente to- 
das las ligaduras. 

8 Para determinar los movimientos respiratorios, se les po- 
ne tabaco en las narices, ó bien se toca la garanta con una 
pluma 6 se titila la uvula, (campanilla), se hacen íric^enes en 
la ctta y el pecho, se le rocía con- agua fria ó caliente y se les 
da golpes en el pecho con un trapo mojado. 

Sino sé obtiene fdgunmovimientor respiratorio, se abanto* 
nan estas maniobras y se fiace la 

^ Bespiracion artiflciaL 

9 Esta tiene pdl objeto permitir ía entrada del airo & lo8 
pulmones, dilatando y comprimiendo la caja del pecho. 

10 Se puede ejecutar este artificio de varias maneras, pero 
la mejor es seguir el método de Silvester, que yo os recomien- 
do «ficacmente porque siempre ha prestado magníficos servi- 
cios en mi cUnica y porque en caso preciso, puede ser ejecu- 
toado por n solo hcinbre. 

8e practica de la manera siguiente: 

VL Se eoloca al muerto aparente boca arriba, la cabesa y 
los hombros apoyados sobre una pieza de vestido ó bien sobre 
un cobertor d(A>lado. 

IS. SI una persona sola es la que va á ejecutarla, se coloca 
detr&s del ahogado, toma los brazos de este inmediatamente 
MTlba del codo, los levanta suave y uniformemente arriba de 
la cabeza y los detiene en esta posición, diufante dos 8egund()s. 

Con este movimiento, la cavidad del pecho se dilata y ePiaire 
penetra en 4o6 pulmones. 

18. Después se bajan los bravos de la misma manera como 
fe levantMÍVQ y W c<miprime con ellos los costados dal «Jaií^skc^ 
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do, dos segundos. Cou esta compresión el aire es equdSKlo «fe 

los pulmones. 

14. Ha7 dos aj'udantes; entóneos se colocan tmo de esds Ja. 
du del ahogado cada uno toma un brazo }' & la vos de mando 
1. 2. 3. 4. ejecutan dp una manera uniforme los movimientos 
de ascención y descensa de los brazos. 

15. Estos movimientos deben ser ejecutados 15 veces lo me- 
nos, por minuto, y deben continuarse hasta que se note qfut 
principian loe movimientos voluntarios de la respiración. 

Comunmente se nota con los primeros movimia:kt<)a volun- 
tarios un cambio de coloración en la cara. (De pálidos se en- 
rojecen y vice versa). 

16. Otro método es el do Marshall-Hall y usado como el pve* 
cedente por la marina inglesa, es también muy útil, pero se- 
gún mi opinión no tanto como el primero, piies necesita para 
pu ejecución, muchos ayudantes, los que en muchos casos no 
est&n presentes. 

Para ejecutarlo se hace lo siguiente: 

17. Se acuesta al muerto aparente sobre el vientoe solxre tm 
vestido dbblado y un brazo bajo la frente. 

18. Se hace con la mano una uniforme y tuerte presión so- 
bre la columna vertebral, entre los dos hom6platos para hmoet 
salir el aire de los pulmones. 

19. Se -vnielve entonces al ahogado sobre un costado y en se- 
guida rápidamente boca abajo. 

20. Estos movimientos (durante los cuales un-ayudante pro- 
tege la cabeza y el brazo) se repiten 6. lo menos 16 veces por 
minuto (contando lentamente hasta 4) y ya volviendo al aho- 
gado del lado derecho ya del costado izquierdo. 

El pssodel cuerpo en la posición "boca abajo" e^ulsael 
aire de los pulmones y los vueltas sobre costados dilaiuiolpOit 
cho y permiten la entrada al air^, 

Tan pronto como se restablezcan por estas mauipoladoneib 
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lo0 movimientos Tohintariofl de la resplracioii, re detíenen laa 
manipulaciAies j se atiende & la fiirculacian y al calor de| 
cneipo:. 

21. Se envuelve el cuerpo en vestidos ó cobertores secos y se 
frotan los miembfoe de arriba á abajo debajo de los cobertores 
ó bien con los vestidoB calientes de los efpectadoies. 

23. Después se le cbnduoe & una cama caliente, se le cubre 
con trapos de lana ealentadM y se ponen botellas t vejigas lle- 
nas de agua caliente ó ladrillos calientes debajo de los braeos, 
entre los muálos y en la planta de los pies. 

28. Finalmente, ya recobrado el desgraciado y que {Ande ya 
tragar, se le dan pequefias cucharadas de agua, té> cafa, vino 
6 grog caliente pero nunca en gran cantidad. 

Los bafios calientes solo cuande los proscriba el médico. 

Asfixia. 

Esta tiene lugar por la respiración de gases deletéreos p. e.: 

por el humo de carbón, que proviene de chimeneas mal dis- 
puestas, 

pos gas de alumbrado, que proviene de llaves mAl cerradas, 
6 que sale de Io|^ tubos deteriorados, 

por gases de mina, de viejos i>bzos, 

por ácido carbónico, que se desarrolla en loS esp^ioft llenos 
de cerveza ó vlflo nuevo en fermentación. 

Los fiombrQS que se encuentran en estos lugares principian 
pcv aturdirse, la respiración se detiene, el pulso se para, caen 
sin conocimiento, sobrevienen calambres y mueren, si no viene 
rápido auxilio en su ayuda. 

Aquí lo primero es sacar al aire fresco y libre & los desma- 
yados. 

Pero para esto debe proceder el que presta la ayuda de una 
manera prudente pues de otro modo se espondria & ser tam 
bien victínuk "^ 
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Si el cuarto está Heno de humo de carbón, so debe estable- 
cer una corriente de aire, abriendo las puertas y lift ventanal 
estas últimas rompiéndolas por fuera por medio de escaleras 6 
cuerdas. 

Si no es posible abrirlas de este modo, se tapa uno la boc» y 
la nariz con un pafiuelo mojado en «agua con vinagre (mitad 
agua, mitad vinagre), se hace antes de entrar una profunda 
aspiración y se salta al cuarto y & la próxima ventana, se rom- 
pe un vidrio, se saca por alU la cabeza, se hace otra aspiracidn 
do airo fresco, se corre á las otras ventanas, se abren y se oon- 
tinúa hacendó esto hasta que ol humo de carbón so hayakUsi- 
pado y se pueda sacar al desmayado. 

Si la habitación está llena de gas de alumbrado, naturalmen' 
te no so entra con lu2 y se buscan^á tientas^las ventanas. 

Si se ha desmayado uno de los hombres que trabajan en las 
minas ó en pozos viejos, esto es un claro indicio, de que el 
aire que allí circula está viciado. 

Las muchas y recomendadas "pruebas de luz*' son inátüe* 
y hacen perder un tiempo precioso. En gas hidrógeno sulfora- 
do ardo la luz. 

Se preparan escalas y el pafiuelo impregnado de agua con 
vinagre, de que ya hemos hablado, se hacen algtbias tentativas 
para desalojar el gas deletéreo, haciendo llegar una corriente 
de aire (arrojando papel 6 paja quemada, bajando y subiendo 
rápidamente un paraguas abierto, virtiendo mucha aguaiclara 
6 de cal). Estos gasea son inflamables y detonan, si se encien- 
den es preciso tener mucho cuidado y evitar ser quemados por 
las llamas que suben de improWso. El que baja & buscac a* 
desmayado, debe estar bien sujeto por una cuerda que rodea 
su pecho y la' que durante el descenso debe estar tirante; E^ 
que desciendo lleva otra cuerda que servirá para amarrar 
desmayado y á una de sus muñecas ó manos lleva amarr 
PB cordclito para dar la sefial; e9t« ultimo debe estar irtem 
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vigilado pa&á el auxiUMite puede desmayuse también y debo 
ser sacado &.la menor señal que dé. 

Si el lavador llega felizmente á donde se encuentra el acci< 
dentado, lo amartar& fuertem«ite eon la segunda cnerda qno 
llevaba & prevención y dará la señal para que lo saquen en se- 
guida. 

Tan pronto como los asfixiados sé encuentran al aire libre, 
se procede & ejecutar UkIos los recnrsos ya indicados para los 
allegados, (re8piraci<m artftcial, se les roda eon agua,1to usan 
medios e'scitantes etc;) 

Si se tocuentra con un ahórralo, cortaq en seguida la cuer* 
da teniendo cuidado de recibir el cuerpo en los brazos, para 
evitar que se produzcan lesiones al eaer y procedan con él, do 
la nüsma manera que con un asfixiado por gas deletéreo. 

Hay casos de asfixia^debidos & que grandes pedazos de ali- 
mento, carne, hueso, semillas etc., no pueden ser tragadas y 
permanecen detenidas en el esófago, eomprimeu el. conducto 
del Q¿re y determinan una muerte rápida (de esta manera mu- 
ri^ hace algunos meses* un Joven de Segeberg, por un pedazo 
de carne un poco duQk). En estos casos; el rostro del paciente 
se pone rojo, los ojos se salen, produce sonidos inartlciilados, 
te.ainieta la gaiganta coalas tn^g^os y cae sin conocimiento. 

Entonces s^debe obrar cpn rapidez» 

Se aprietan las narices del paciente eon la mano izquierda 
para forzar la abertura de la boc&, se introduce en la boca rápi- 
damente el pulgar y el índice de la mano derecha, se les lleva 
profundamente y se busca poder pojer el tapón en la garganta 
ysacario; 

Esto no se ha logrado, entonces, sV trata de hacer mover el 
ímgmento pegado y que pueda ser arrojado, para esto se apoya 
el pecho y el vientre del enfermo sobre una superficie renisten- 
te, una mesa^ un ropero, se la aprieta contoa ella y se le pega 
con la mano cerrada unos golpes con te^s;QLSbkt tvjAiiSi ^XkVü^^^- 
mones enüv loe om^Iato9, 
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4. Se quita toda prtnda de vestido que cxtreshe el coerpo 
(mMfAftifr'j cuelloe, se efl<}jaD las cintas, se desabotona la cami- 
■a) pfocque estas imi»deu la drculacion de la sangre. 

6. Se da libre entrada al aire y se alejan todoe loe especiado 
íes inil^e8« 

0. Se acuesta al desmayado boca arriba, con la cabeía baja, 
si la c»a ert& pálida (cohm) en el sincope, p^r pérdida de san* 
gre) 6 bien se le pone en alto si se está roja. Sobrevienen vd* 
tnitoe, se ladea al enfermo pora que pueda hacerlo con toda li- 
bertad y para que los vómitos no entren en los pulmones. 

7. Si el desmayo pxoWene de la epilepsia» entonces veréis 
fuertes convulsiones de todo el cuerpo, la cara enrojecida, ó 
desfigurada espuma sanguinolenta en los labios y la lengua 
cojida entre los dientes. 

En talps casos, no traten ustedes de impedir las con>-ul8Íone8 
ni tampoco dew abrir las manos del enfermo que est&n fuerte- 
mente cerradas, porque estas tentativas hacen mas fuertes las 
oonvulBi(«ieé. «. 

'*ab trata únicamente de evitar que el epiléptico se hiera con 
ebtoi- fuertes movimientos, se pone algoblaoilo debajo de la 
cabeza, se introduce eutre los dientes alguna cosa (taponas do 
eorcho ó pafiuelo) para evitar las mordidas de la lengua y se 
espera tranquilo hasta que el ataque haya pasado. 

8. No respira el enfermo, (lo que se reconoce con una láitíl- 
na de metal pulido ó con un espejo que no se empaña 6 con un" 
cabello que no se mueve) se hace rápidamente la respiración 
artificial. 

9. Se envía & buscar prontamente al médico .6 se ctniduce el 
enferme a3i hospital. 

ENVENENAMIENTO. 

Se llama vmieiw toda sustancia,, que introducida «sí «V «t^v 
uismo, determio» ia nAerte. 



' ■!«•••.* •■..-■■■■•.■■.>. ■.■-I,::»- ■:•■ Ví^Wt AZOBf Jpk 
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Quinta Conferencia. 
TRASPOETE. 

■ 

Modo de condocir á nn acciden 

■ 

Camodo an aoddente aotee^iene, ya sea en el bo«ia 
campo, en la aldea 6 en las c^Pes de una gran dudad, 
cipal es conducirlo rápidamente y con toda clase de « 
ya fc la caM del médico» ja al hospitaL 

¿sCo oomo oc»npxendeia'«8 m&s numwoso é ipMftmáUi 
campo de batalla, donde eo (m mismo monenlo, nu 
vifltbnaSk tienen que ser comi^icidas á las amlw»lanclai 



8a T«flMm paca este ttaqiorte, coando ménoi onaa 
Um épadhuela, que es uB ligero lecho portitU, curo i 
M damotfelga y oomo oMion tiene una cubierta de la 

En tiempo de paz se usa la camilla de los hoepital« 
■oeisniíls por dos fuertes morillos 6 bien son tiaqwKtad 



En la guerra, cada cuerpo de ejército tiene una doti 
tndlvldnoe destinados á conducir los enfermos, estos ti< 
ra este fin, ligeras camillas y est&n onsefiados por loa 
4alamanom de aeossarlos y conducirlos después del 



B Ih gnmdes batsOas estono es bastante pan 
'JofAfridM y müchoe da titoa ymnanieesn I» 
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ylanocbtfenéloHnlio^ftqaíiMwde el «mcflio Totalitario ter 
xnny deseado y inrestar inmensa utilidad. Yo traigo i la memo- 
ria de Uds. Itk batalla de Solferino, oaja narraoioD, triste y do- 
loroBa, keidub pofHenry Danaat, fuéel otigen de la fundación 
deias sociedades de laCnuBojtf, que en las últimas guerras 
han prestado tanto servicio. Un fruto de estos filantrópicos es- 
fuoraos son las cuiñllaa con ruedas usadas por .primen vez en 
180} en Dttppel por los cabaUeros Juanltos (1). 

Aqcd tienen Uds. una camilla con ruedas, inventada por el 
capitán John Furley, el célebre director de los almacenes de 
piovieitmes y útiles de la sodadíon de San Juan en Inglaterra 
que en estos últimos tiempos, han sido eieminre los represen- 
tantos de la Onus roja en todas las guerras y batallas y cuyo 
desarrollo se manifiesta por la creación de nuevas escuelas en 
el Reino Unido. Hoy ton«nofl el gusto de ver & estos sefioies 
entra nuestros oyentes. 

Estas camillas con ruedas son usadas en la guerra con muy 
buen resultado, cuando, el terreno no es quebrado, pero son 
vMSUtmm en casos de den^jacia en la vida civil, prindprimen- 
to en lar gfandes -dudadas, cuando se encuentran siempre listas 
y en^lgttios pantos determinados (por ejemplo comisarifui de 
poUda^ cuerpo de bomberos, estaciones de ferrocturril ele) ftaes 
en terfsne plano y en caUes bien eiopedradas, son de una gran 
utilidad pan el tsaaposte délos aooideutados. 

^ijEste efemptar, que presento & U<lei. ha sido encargado á Lon- 
dres, para que sirva ^ara trasportar & los acddentadoB, tuito 
de la ciudad como de sus alrededores á la clínica. 

El cendocir y el colocar kmi accidentado en una camilla, exi " 
ge una derta habilidad, pero que es f^cil adquirir por el ejer- 
cicio. , 

CoandoladistMidanoesmuy grande no se necesita mas 
que tres pexsonaSi^Dos de ellas conducen la camilla y la ter- 

O) Oueri» ds SélBUin en 1864. 
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Fura evitar eato, Im oonduetorMmaichMrán con paBoi enoon- 
tndíw, lanindo difemitepié, oon eato la camilla obtendxi vn 
movimianto n^;ular. LoapaMS deben ser cortee (medio metro) 
7 no se debe brincar, aino usar nn movimiento come de reaor- 
te. Lai rodülaa un poco dobladas 7 las cadenti lo maa 11 Jaa po* 

tiUesa)* 4 

8. Los oonductoreB evitarán todo choque, todo movimiento 
bmsoo^ tdO» subida, buscando lor caminos planos, las puertas 
etc. 

4: Si es po^le, se eleglr&p los conductores de igual estato. 
ra, aino lo es, se podrft esto suplir por las correas & fin que el 
paciente y la' camilla vayan lo mas horisontal posible. * 

6. Si se sube, la cabeza del paciente va adelante, si se bajuí 
los pies van primero, esceptuando en los casos de fractura de 
la pierna, pues entonces el peso del cuerpo oprimirla el miem- 
bro fracturado. ' 

0. El paciente ser& estraido de la camilla, de la misma ma" 
neia como fué colocado en ella. 

Loa oendnctorss de heridos del ejército est&n mtiy bien adíes- 
trados en estos movimientos, que ellos ejecutan & la vos de 
muidoé • 

Bl Sr. Dr. Pfahl del cuerpo médico militar tendr& la bondad 
de mostrar & Uds. con sus ambulantes, la manera como «ttOg 
levantan k los heridos en el campo de batalla y como los cdh« 
ducen & los^asareiosi 

Cuando no se tiene una camilla & mano, es preciso Improvi- 
.Bar una, buscar y reunir todos los elementoB.para ello necesap 
ríos y con los cuales, sfai dañar al paciente, pueda éste ser 
tnqsortado lo más proto posible : 

En estas circunstancias, asi.como eu los casos de férulas im- 

(1) AM mardian los italianos, vendedores de estatuas de ye. 
^« UfVMidQ Uk t9^fo <iwúf e9tto paed^, «q\)1^\|iSI^X»^«k 



Dscuar TOMOS 68 

Tiñiando doimorUlof le puedo improvlamr iMlmonteiun 



enUgiuaraen lugu de flstoii tenéis 4 vueitro alcence fu- 
■ilef y lana». 

Podéis entonces tomar dos capotes de soldados, voltearles las 
mangas hada dentro, atravesáis estas con los fusiles ó lansas 
y deqituss abotonan Uds. los capotes y tendréis una edmoda 

Los marineros pueden usar sus remos 6 sus ganchos, sus 
bluÍMusysus ébaquetas de l4na, delamisiña manera quede- 
mos dUdio arriba. 

Dos 6 tices mochilas de soldados, cuyas ctoreas est&n sojetes. 
á dos fusiles, pueden formar una camilla. 

zia el cami» de batidla podéis utillear toda clase de conrea 6 
dnta cspñ encontréis, (clnturónes, tirantes de mochila, dé 'f asi* 
les, bridas y correas de los estribos) pueden Uds. formar con 
ellas tmi red, suspendida & dos fusiles y formareis una camilla 
f&cil y ütíl. 

También podéis usar esas cuerdas hechas de^ paja» que la 
gente del campo teje tan pronto. 

Estas cuerdas se treusan con tres manojos de paja jr deq[>ues 
de hecha la. cuerda se van. cruzando en dos varas -6 dos mor^ 
líos, en seguij^a se toma tm manojo de paja que sirve de almo- 
hada y asi tendr&n Udi. una cómoda camilla. 

&i el bosque y ealos jardines podéis utilizar troncos de ár- 
bol y ramos de pino que bien amarrados con filamentos vege- 
tales forman una buena camilla y que fué asi presentada por 
primera res por ¿1 coronel del cuerpo médico-militar de No 
ruega, el Dr. Cristian Smith en 1874 en la exposición de higie- 
ne de Bruselas. £1 cubria estas ramas con los paflos de tienda 
de campafia, que cada soldado noruego lleva on su mochila. 
Cuatro de estos paños unidos forman mía tienda de rampafla 
fnitaMi inyra á soldados: 
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F>iot«i»dé»oittteii»€aafltetteiMwo«Ílfli 
pan «Do, tütónees letnladt eondudilot ea bnMM^ Ipi 
Bolo pvtit' iMOMM eiMii4ó ■• tnftft di ptqpiiiiM I 

Si taj no» aola penoaft) y ol enfenno pujado ann I 
que «lé wiv déhfi por Ift «Mgn pwtfda j I 
yaoo; entóMtf oí pMlento dobo lodeor oon «B 
ddqot lodudOAiOO modoiiiié wa. mono oMft» 
hornillo cpooilo, el q:iio anxUk rodo» oon un bnao Ift i 
del pteieirto oolofiodo^déUuito de él y con I> oü» iiÉMia BiJlp 
máao dil pódente que está eoígi^da Otttedodl «oiiiiil 
1m codens del eníenno contara las suyao^ puedo t tol ^ | ii<i 
auxdbilo^iéigloaiiiebte, levaiiteilo dd iRiili> ybimdbkii 

* char: • • ' ■ " . » 

* Peio il.ol dwjiaciado no poodo ni nii^iar¡ ni oilor «ijp 

elqootasill» poti^ecaigariQ Botoioooqpildav» 6^ 
dentonMotoioirto yiigotoeo tonnrioen oottaMoe mfá 
i¡:¡ unniffo. Bn loi doo casoi el enkimo debe xodow olpódH 

cuello del auxiliador con fm Immfl. 

Cuando hay dos aoxlUadoteai enMnoef lepvM^ tMÍffÍMI( 
al desgiMUdo do madm núoienHi: ^ 

V. Sentado loBif las numoa de los eondoJIorai» qoIsBMl < 
trenlann sos manos, dos debaJode1aspúsaderM,«l snllff 
rodea pon mt8%taaos los peseaeaos de los cou d ttd l o ww 

2. Los conductores entrealaian sos i nanos Umniv f ñ í m i 
un» dña de manos, sobre la cual «1 ehtehno puede iar XUI 
ddo utflatgo trecho, poniendo éL los brasas sotare ks 
de los eondnctoreSi 

9* Los conductores pueden hacfff más tteO fu tsf^ 
como asiento ma dnturon cerrado una cusida óon 
ellos toman con sus manosy sobre la que se (dsniá'sl 
Más ttdl aun si los conductores toman los sintnroBSS dn • 
sables. * . j. 

También las camillas bichas con modiUaié son tttsik 
^fiuj^Qwúxn^dwjpfft <lc9b<nnbr«Si ti si 
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X rededor de lew hombvos de ellos 6 bien reoerga *u e§- 
ibte el peoho del conductor que v& atrls, 
d herido sin conocimiento, entonces uno de los conduc- 
OmA el cuerpo arriba dol vientre y di otro, que t& por 
; lat piernas que pone debajo de los brasos. 

de la dlstaoda es muy considerable y estos medios to- 
•d piistarse oon auxilio de muchos individuos, tc bu«- 
. earnuge 6 un vélenlo, se sube la camilla con ayudada 
I pcrscmas y se ejecuta fuertemente ésta con cuerdas en 
lor del carruaje ó carreta. 

la c<mduccion de los heridos 6 enfermos del ejército hay 
dsos conocimientos para transformar los carros comu- 
»rro de trasporte, 3'a con cuerdos, con paja oto. 

iBOS necesarios, se pono en el carro ^ukja, hono, hojas de 
iras materias suaves sobre las que se acuesta cuidadosa- 
ü paciente. 

. invierno ctiando hay nieve, los trineos son muoho maa 
« para la conducción de ios heridos que los carrua- 

Imente la cenduccíon por agua, bote, buque, canoas ea 
mas cómoda, quo por tierra. No se tiene ningún ca- 
, pero si hay un caballo, burro, muía, buey y dos fuer* 
illos 80 puedo formar una' arrastro/dera que en cual - 
estación del año y por cualquier camino air^'e para con* 
. los heridos. 

I arrastraderas son muy usadas en las montañas,- pero 
n se usan en lúe planos para conducir grandes pesos, ro" 
idiasotc. 

na escursion al monte Generoso, entM Lugano y* el lago 
lo^ qftie haoe algunos aAos hice en oompafila de algunas 
■y «abállelos, una d» la» seAocoi ta^o \a ^wc^Misa ^» 
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caerM con el animal y dislocarse un pie en el momento mimo 

que nosotros queríamos bajar de la montafta. 

Condujimos & la señora & una pequeña aldea italiana que no 
distaba mucho y locamos un vehiculb O una camilla. No tai 
posible consei^r esto y también lo pendiente y quebrado del 
camino hubiera imposibilitado la marcha. 

Nos decidimos por una arrastradera ó carreta de montafia, 
compuesta de dos largos y íuestes morillos sostenidos y-eon- 
ducidos por dos vacas, mientras las puntas inferiores azvaeCKb- 
ban en el suelo. *Sobre estos puntas amarramos un colosal 
marco de cama con su colgadura, lo que form6 im cómodo le- 
cho 6, nuestras cuatro señoras y el viaje fué tan bueno que nuei- 
tra enferma no sufrid uiugun dolor duraiite él. 

Tal acontecimiento so grabó en mi memoria y cuando mas 
, tarde fui consultado por una señora de la alta aristocracia rusa 
en la última guerra ruso-turca, si conocía un sistema de con-* 
ducdon mas benéfico para los heridos que sufrían mucho con 
los hasta entonces usados, le aconsejé probar esta especie de 
carretas arrastradas y supe después, que hablan sido usadas con 
muy buen resultado. 

He leído también que los indios del Norte América se sirven 
de ellas para conducir sus mujeres, hijos y heridos. 

Setratade cenducir un herido por ferrocarril, entonces fe 
mete la camilla en un coche de pasajeros, para lo cual se re* 
quiere mucha precaución y auxilio, sobre todo cuando la plata* 
forma est& muy baja. La mejor manera de poner la camilla es* 
&lo largo del coche y apoyada sobre los asientos de. los dos 
lados. 

Si no se tiene camilla, entonces se busca una tarima ó taUa 
bastante ancha que se apoya sobro los asientos y se ooloc» sp* 
bre ella al enfermo. 

Si lacamilla es demasiado ancha y no puede entrar en on 
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m}eS,pefO-(miÍ«ndo-eaidMlod« qae pueda «Ita NÉMÍr«i 
K> 7 la dtirefla de los resortes' de esla espeole de 9Ótlh99, ' 
•on en lo general muy duros. 

8 camillas con ruedas, bien construidas, tienen buenos 
tes y pueden ir muy bien on wagones de mercancías. 
lejor medio de conducirlos soria wagones especiales 6 sa* 
I para enfermos, pero es de sentirlo -ae esto sea tan costo, 
laoe muchos años que en la Sf>"Ic :.«. ( de la Cruz roja, hizo 
■V laatendon do quo ella <feí)ia tener siempre uno de estos 
mes listos y arrttghulos para e:>tod casofl^pero esta propo* 
n no ha tenido confirmación. En tiempo de guerra, tados 
renes y wagones se usan para conducir & los heridos y es 
conocido que en la grande y última guerra hemos prepa* 
, al estilo de los americanos, grandes trenes lazaretos que 
mian todo aquello quo ora preciso para el cuidado de los 
rmos. 

ra nuestro ejército se ha aceptado completamente, y bien 
alzado, la proposición que en 1867 hice de que en casos de 
ra se hiciera uso do los wagones de 4 P clase dispuesto! 
n el modelo americano. 

ando la necesidad lo exige, se hace uso de los wagones de 
ancías en los que (según el sistema de E. Meyer ó de Plftn- 
se cuelgan las camillas del techo por medio de cuerdas. 
DO de los grandes cuidados de los generosos y libres debe- 
e la sociedad do la dtruz roja, el disponer estos "trenes la- 
iof" y conducir en ellos & los hospital^ y lazaretos de la pa- 
^os enfermos y heridos del campo de batalla. 

terminar mis conferencias, me resta expresaros mi agrá* 
diento por la atención y agrado con que habéis escuchado 
lalabras y patentisaros e 1 deseo de que nuestra obra se eS' 
a de aquí sobre toda la Alemania y que en todai parte 
;» ^UH )>rU2int«l resaltado». 



\ 
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ipnMiM^ tanto MAam»iton9 minUmm^ís/m^iii^ 
rfAt «Mtnef^ el. o«rtiflo«do de siuMURltMioe preaentMdo n.fx^ 
men, les suplico que al prinoipi» de Ut^a fe laiadbMi . « ^ 



FIN. 

DE LOS PRIMEROS AUXILIOS EX CASO DE ACCIOAHÓt 



PABA LA HISTORIA DK LA MEDICINA 

EN MICHOACAN. 
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PRIMERA PARTE. 

DR LOS TIEMPOS PRI^COLÓMBIANOS A LA IKDErEKDBNOIA: 

I. 

La Medicina entre los tarascos no era exclusiva & la dase sa- 
cerdotal como, en la mayor parte do los pueblos antiguos, sino 
por el contrario, la profesaba y la practicaba todo aquel que 
poseía ó la aptitud áufíciente para epgañar 6. sus compatriotas, 
6 regnlar acopio de nociones y cdnocimientos en los simples ve 
getales, minerales y animales, cou la atnigencia feliz de encon" 
trar sus aplicaciones. 

Como en todo lo referente á Mlcboacán, carecemos aún tie 
los mas insignificantes datos para, juzgar y dar k conocer el 
ejercicio y conocimientos que en el arto de curar poseían los 
tarascos. 

Ayudados de la tradición, comentando oscuras citas, hemos 
venido á saber que entre los iniclioacanos habla dos clases de 
médicos: unos que decían curar practicando solamente actos 
sapersticiosos, y otros, que sin abandonar tal costumbre, apli- 
caban yerbas minerales y sustancias ftT\Vms,\%«. , 
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Llamab&n & los primeros, en idioma del país, SIQUAHE, pa< 
labra que Fr. Joan Baptiata (1) traduce asi: "Hechicero, 1, £1 
que ocha SuortüS y haco Supersticiones en el ag\ia" (2). A los 
Bogundui les dociau Xcriiimf. 6 mas co.nunmente XcaiiiCA, lo 
cual nos dice ol mismo P. lagunas sl^iifica: "El médico. Por 
ouanto aiitigiiameiitü duraban, O mejor decir engañaban mi. 
rando en el aijua." (i-) 



(1) Arte y Dictionarlo con otras obras en lengua de Michua* 
crin, por Fr. loun Baptista de Lagunas. México, 1,574 segunda 
Parte del Arte VX'¿. 83. 

(2) A cítü moilo de adivinar llamaban los antiguos Hydro- 
malicia 6 Jíydroitcnpia; Collin de Planoy la des(»ibe asi: "art 
de prudiere l'avonir parle moyen **dc l'eau;oneuattrihuerin" 
"vention aux Porses. Les doL-tus en distinguen plusierea es_ 

"poces: primero Lorsqu'a la suito doJ invocations et autres ce 
"remoiiies ma^^iqties, un voNuit éorits sur l'eau les nomei des 
"persones ou des ch(»ses (iii'on dt'sirait connaitre: et ees nom 
".-io trouvaient ccrits ¿i rebiut; sc^uiulu ou se so servaito d'un ras 
"ac pleune d'eau ct d'un anueau suspondu íí \m fil, avecleqiMli 
'*un frappait un curtain nombre de fols les cQtosdu vaso teictt^ 
'^ruon jútait succcsi^ivonienio, et á do courtf intervalleq, traJi 
"potites plérros dans une cau tranquillo et dormanl, ot, dip 
"cerdes qu'cn formait la snríai'e, ansí que de leur intcnectioD 
''oa tirait de-; i»rei»a;^es: cuarto on examinait atteutivemeuteltf 
"diversos mouvement^ et l'agitation dos ílots de la mer. hot 
"Siiilicnes et les Eubcones ctaiiil for adonncs á cette supertf 
"tition; quinto vn tirait del prebayes do la couler»de l*eau el 
"des figures qu'on cTojait y voir. C'est ansi, selon Varron 
*'qu'on apprit & lióme (luelle serait l'ssue de la guerre contn 
"Bíithridate. Cortaines riviéres ou fontaines passaient ehei le* 
'"anciens pour étro plus propcs que d'autres á ees operatioiiM 
'fSexto 0*01811 en core' par uno espéco d'hydramanci que notpé* 
"res les GauloíA eclairdssaint leurcs soupcoiis ser 1a fldélittf 



•tUEMr Im doIenciM-fiSfllMS, y basta hoy loi inüfmiM dt-fl]f»> 
nos pveblciB ore^ui que ésto» les hacen m*! cié ojo, los Aseftiaow» 
.ptc,, «I»., imasQi ha de haberlos eotee ellbs, nlhatoaefaiMo 
#u maligno podor. 

De los X(7AHiGA 7-SU8 pv&otiMS algo QQS h* cQQinvadp la 
JBaiacion de Michoaaan fuente iweciosa y táñete de la VMrdad»- 
ra historia antigua de los tuMpos. gabemoe-pcr «UatiufiaP 
iaa solo en las enlcvmedadefyiUiohMta en unftdelM ib éi ^ m í 



"des .femines:.ils jetaient dans le Rhin, sur un boucUer, le? .en* 

■'*fants dont elles venaient d'accoucher; s'ils sumageaient, Uu 

**]es tenaintpour legitimes, et pour bátardf s'ils allaient as 

'*^ond setímo on rempUssalt d*eau une coupe un une taspe, et 

^'ápres avoir prononcé dessus certaines parole? on oxaminait 

*^8i Teau bouillonait et se repandait par dessus les bords; 8 op 

^hnettait de l'eau dans une bassin de verre ou de cristal; pu||i 

"on y jetait une goutte d'huile, et Ton s'imaginait voir d%na 

*<cette eau, comme ditíis un miroir, ce dont ou se seralt t d*&- 

"tre instruit; 9 les femmes des Germains practiquaient i^ne 

*HieiiVime sort d'hvdromancie, en examinant pour y diviner 

^'Pwrenir, les tours et detours et le bruit que f aissaient les euax 

'Me4lettves dans les gonffres ou turbillons qu'lls formaient; 

"10 eníln on, peut raporter & l'hydromancie uno snpenrtftfon 

'^qui 6 kmgtemps etó eu usage en Italie. Lorsqu'on soupQon- 

"nait des persbunes d'un vol, on escrivait leurs noms sur au- 

"tant de petits caüloux ^'on Jetait dans l'-eau. I<e.now dVtVo- 
leor ne s'effBgait pas/* 

Ftgs. 849 y 890. Dictionaire Infernal. Repertoire Universél 
ééB titres, des personnages, des livres, des faites et des choset 
qoliáennet aux esprits, anx divlnations, aux maleflces, & la 
-«ahale et aux autres sdences occultes, etc., etc. Par J. ColUp 
de Plancy. 6f^ Edition. París. 1803. 1 vql. 

(1) Oper» et lo«o eltato. 
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cedentales instituciones de la Bodedftd, enal es Arreglo de lot 
disturbios matrimoniales, llevaban sn influencia. '*Si uno te- 
nia dos mujeres, dice la citada Relaei&n, iba la Tina mujer i 
los médicos llamados xurimecha, 7 ellos con tus hechizos, le 
apartaban de la una, y decian que la juntaban con la otra de 
esta manera; toman dos maíces y una xical de agua y si aque- 
llos malees so juntaban en el suelo de la xical y se sumían jun- 
tos, era señal que hablan de estar asi juntos aquellos casados; 
si se apartaba nao de aquellos maíces, decian que apartaban á 
aquella mujer de aquel marido y le jiuitaban con la otra" (1) 
Mus nos dice la citada o I ra indicándonos su influencia en aque. 
■ lia sociedad: toleraban, atendían y oían íl los primitivos Padreg 
franciscanos pues creían que eran JTurA/cafimdilndoseen que 
cuando consagraban, adívinabae mirando el liquido contenido 
en el cííliz. "Y fueron & oír misa los españoles, dice d la letra, 
*'y estaba allí Don Pedro, y como vio al sacerdote con el cáliz 
"y que decía los palabras, decía entre sí: esta gento todos de- 
*'ben sor médicos como nuestros módicos que miran en el agua 
**lo que ha de sor, y allí saben que les queremos dar guerra; y 
"empezó á temer." (2) 

El modo con que el pueblo y nobleza trataba ü los Siquames, 
diferenciaba mucho de aquel con que atendía á los Xurhica; i 
estos ya hemos dicho que b. la voz que se les temia so les esti 
nmba; á aquellos los aborrecían pues dice la relación que "al 
hechicero rompíanle la boca con navajas y arrastraban vivo, y 
cubrían de piedras y así le mataban." (3) 

(1) Relación délas ceremonias y ritos, población y gobierno 

de los indios de la Provincia do Michoacau, hecha al Illmo. Sr. 

D. Antonio de Mendoza etc., tomada do un Md. de la Biblioteca 

del JEscorial. Un volumen. Corresponde al tome Lili de Ir 

«Colección de Documentos para la Historia de Espaüa," ' 

drid; sin fecha. 

(1) Op. Pigs. 109 y 110 y PAg. 00: 
Hll id; Id. 89. 
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SbtreUf))iiitan* g&ng\\ñcM de los tarafeof qnenosh» 
trasmitido el cronista Beavnont, figuran en el mapa sexto va- 
xios castigos y alU vemos & los Stfuamet sufriendo una pena 
distinta i la que menciona la Relación. 
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eaalefqaier» dreunstanda sns prescripciones i|o daten resal- 
tado y el real enfermo se agrávate, "enviaten por otros mu- 
chos más & todas las partes del seyno,'* que "sabían teterlos 
de nombre y fama." (1) 

Asociados todos retmian sus esfuerzos, no tanto pot Interés 
h&cia el anfermo cuanto por temor del triste fin que su suerte 
ó inq>ericia les tenia deparadoSi Costumbre era si el Reji^noria 
qjDft un regular numero de entre ellos (2) le tebia de acompa- 
ñMK al otro mundo para que alli continuaran prestkndole sus 
seyyioioSy 6 oomo graciosamente escribe Torquemada, para en- 
namidar la cura que *'en esta vida tehian errado." (S) 

Muerto que era el Re j daba fln & su triste misión de este 
nMrite^pantode media noche salto el eovtejo fúnebre de 
pálftdo, é iten por delante del cadáver, en unión délos demás 
■etviaoivs que debían también ser sacrificados, Uerando como 
•Hos, golnlsldaflr de trébol en la cabeza y pintado el rostro y 
cÜkfpóoon el jugo amarillo del tlripu. Colocados qve eran 10- 
detfpojos mortales sobre la pira, y encendida la lefia, los rtiatii- 
han con porras y macanas; lo mismo que á los demás dOBuéstt- 
etMT, para cuyo flh ya con antídpiuáon los hablan embiUigado 
*<|)ara militarles el temor, que es tan natural de morir," cono 
dice un cronista t4). Después de muertos los enterraban <'de> 
tras del qú de Cüricaberi, a las espaldas, con toda» aqueilae- 
yryws qtnr nevaban, de tres entre» y de euatre" (6X 

ifJM era el árlete fln de los reales médicos táraseos?! 

adelante lo» conocimientos médicos que po> 



■dan. 

* fXy tbrgoemsds Op. eC-loeo eitato: 
C^BeSuront: Cfp. dt Pftg. 109. T. 9< 
(9 l&rqaemadA 0^ ét Coco cltato. 
'C0 Béaünont Op. dt T;8r: Tt^. 119. 
(Sjf Sitadbñ d» "ÍMhotBeto. TUf, BSi 
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iir. 

Son tan escasas las noticias auténticas que poseemos de las 
antiguallas de los tarascos, que no sabemos si tenían estable- 
cimientos para la enseñanza y aprendizaje de la medicina. Sa- 
ponemos que en vista do lo que la soberbia obra del Dr. Fran- 
cisco Hernández nos ba trasmitido. Mis de trescientas plantas 
con nombre tarasco, y que vesrctan en Michoacan, dotadas de 
particulares propiedades medicinales, vemos en la "lÜstoria 
de las plantas du la Nueva España." (1) En la sexta porte del 

(1) Poseemos dos ediciones de la obra de Hernández; la pri- 
dicarumlINov» Uispaniai UThesavrusIISeuyPlantarumBAnima- 

livmll Mineralivm ¡I Moxicanorum II Historia H Ex-Frandsci Her- 
nandezlINoui Orbia Medid Primarij relationibusHin ipsa Me- 
xicana Yrbe conscriptisÜA Nardo Antonio KecctaoUHonte Qo- 
ruínate Cath. Maiest. MédicoüEt Ncap. Rejpii Archiatro Gene- 
ralililussu Philippi II. Ilisp. Ind. etc. RegisllColocta ac in ordi- 
nom digestaüA loanno Terentio LynceoJConflautiense Qenn. 
Pbo ac HédicolINotis IllustratailNimc primu in naturaliu rer 
Studiofor gratiarilucubrationibus Lynceoru publicii luris'facta. 
llQuibus Jam excussis acce?sere demimi allaEquor onmlum 
Synorasis sequenti p&gina poniturüOpus duobus voluminibus 
diuisimillPhilippo IIII Regi Catholico Magno II Illspaniar vtriusq 
Sicilia) tt Indiar. etc. MonarcbaiüdicatumlICum Priuilegijs. 
Boma Superior permissu. Ex Typographeio Yitalis Marcardl 
M.DC.XXXXVIIII. Un grueso volumen in (olio. 

La otra edidon en 3 volúmenes tiene esta portada: Frandf- 
eiHemandL|Medi(áAtque HistoridHPbiUppi IL Hisp. et In- 
diar. Begis,! et Totiiu Novi Orbis Ardliatri,|!Opera,BCum «U- 
ttk, tum Inédita,! Ad AutograpU Hdem et Integritatem exprei- 
■allmpenaa et Jeasa BegioBUatriUB&s-Typographú IbinM 
■'un.|AiinQ ICD0C.L2ÜUX 
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<' Viaje de Humboldt y Boopland" (1) se relatan muchai plan« 
tas medicinales de Michoacan, y cuyo conocimieiito, lo mismo 
que las de que habla Hernández, fué debido á los mlsmovki- 
dios. Que los conquistadores aprovecharon desde lu^;o en fus 
dolencias los conocimientos médicos de los tarascos, lo demues- 
tra el hecho de que los frailes mandaban ík la madre España y 
al Viejo Mundo en general, por el año de 15i0 la famosísima 
raiz de Michoacan. 

Cuando» cómo y de qué m%pera pasó esto, nos lo refiefi el 
Dr. Monardes en su curiosa cuanto muy rara obra titulada 
"Historia Medicinal de las cosas que se traen de nuestras In- 
dias Occidentales que sirven en Medicina." Siendo muy curio- 
so y por dem&s interesante, lo que hacerca del Michoacan es- 
cribió «fte autor, lo copiamos todo completo y & la letra dice: 

"DEL MICnOACAN" (2) 

*E1 Michoacan es una raiz que habrá treinta afLos que se des- 
cubrió eu la provincia de Nueva España, en las Indias del Mar 
Océano. Traese de una región que es adelante de México mé» 
de cuarenta l^^uas que se llama Michoacan, la cual conquistó 
D. Hernando Cortes, año do 1624, Es tierra do mucha riqueza 
de oro, y mayormente de plata, porque en esto es la m&s rica 
tierra que hay en todas aquellas partes, y se tiene entendido 
que toda aquella tierra es plata por más de doscientas leguas^ 

(1) NoyaGeneraHEtliSpecies Plantarum etc., etc. Amat Bon- 
pland et Ález. de Humboldt!; Edición kunth. (Lutetl» Parisio- 
mm 1,815.) (9 volümenes et) folio mayor.] 

(2) PrimeraliyBSegundallylITercera PartesDde la Historia 
MedlciiMl: de las cosas queüse traen de nuestras Indias Occi* 
dentaleiylque sirven en Medicina. ITratado de la Piedra Bezaar, 
y de la yervalBBeuersoneraQ IM&Iogo délas grandezas del 
Hierro, y de sa9 virtudesIIMedicinalegll— §Tc9itMo ^ V^'^^^%^ 



DE OIEN TOMOS 79 

medad que le poso en mneho trecho. El cacique, como viese 
que su mal iba delante, dijole un día que él le traería un indio 
gayo que era médico con quien él ee curaba, que podría ser 
que le daría remedio i iú mal. Lo cuál oido por el Padre GtRnr- 
dian, y visto el poco aparejo qne de médico y beneficios alfl 
tenia, agradeciOselo y dijole que se lo fatijcse, el cual venido y 
vista su enfermedad, dijo al Cacique, que si él tomaba unos 
polvos que él le daría de una raíz, que él le sanaría. Lo oual 
sabido por el padre, con el deseo que tenia de salud, vino á ello 
7 tomólos polvos que otro dia le dio cl indio médico en un po. 
co de vino, con los cuales purgó tanto y tan sin pasión, que se 
a^vió mucho aquel dia, y mucho más de ahí adelanto, de mo. 
do que sanó de sú enfermedad. Los demás padres que estaban 
enfermos, y algunos españoles que así mismo lo estaban, si- 
goieroQ al P. Guardian y tomaron de aquellos polvos mismos, 
una y dos veces, y cuantas fueron menester para sanar, del uso 
de los cuáles les fué tan bien, que todos sanaron. Los padres 
enviaron relación de- esto al P. Provincial á México don ' e esta- 
ba, él cual lo comunicó con los de la tierrff, dándoles la raíz y 
animándolos k que la tomasen, por la buena relación que te- 
nia de los de Michoaicau La cual usada por muchos, y visto las 
obras maravillosas que hacia, se fué extendiendc su fama, que 
en breve tiempo toda la tierra so hinchió de sus loores y bue- 
nos electos, desterrando el uso del Ruibarbo de Berbería, y to- 
mtedole su nombre llamándole Ruibarbo de las Indias, qne 
asi lo llaman todos comunmente. Asimismo le I]^man Michoa- 
can, porque se trae y coge en la provincia llamada de Michoa- 
can. Y no solo en México y en toda su tierra se purgan con 
ello como purga exclentísiiua, dejadas todas las otras, pero en 
el Perú y en todas las partes de las Indias no usan ofra cosa ni 
se pui^gan con otra pmrga, con tanta eonfíanza y facilidad, que, 
cuando lo toman piensan tener cierta la salud, y asi lo llevan 
de Xueva España como mercancía muy preciada. 



80 BiBUOVBCA icmtiAxrA 

Habi&M affofl que yo la ví aquí la primera vez. (¡na» oomb 
un Paseoal Cotaflo,' genovés, viniese de Nueva Esqsfia,' óaj^, 
en Viniendo enfermo, y como le curase, al tiempo <tU9 le qrdfé 
purgar, me dijo que él traJa un ruibarbo de Nueva EqMtlIá^ 
que era medicina excelentísitLa, c<mi la oual se pofgabaa to- 
dos en Méidco, que lamaban ruibarbo de Büchoaaud, y quiA 
se habla purgado muchas veces con ello y le habla nieedido 
muy Uén; que si alguna purga habla de tomar, que t<teu!a 
aquella, de que tenia crédito y experiencia. To le abominé vi 
uso de semejantes medicinas nuevas, de que no teníamos cosa 
laguna escrito ni sabido, y pcrsuadilo se purgase con las me* 
dicinas quo ac& teníamos, de .qué tanta experiencia y coomÍ^ 
miento habla y estaba effcrito de ella por sabios bacoDea. XI 
concedió & mis palabras y purgóse con una purga qneyols cBi 
como le convenia k su enfermedad, con la cual, aunque ■• le 
8igui6 notable alivio y provecho, no quedó libre de iaenléinia* 
dad, de modo que fué necesario purgarse otra veS| y «modo 
venimos & la segunda purga, no quiso tojnar olra^dQQini mi- 
barbo de Mi(dioaoaa, con el cual purgó tan bien doe <iiiM6 w^ 
no y sin ninguna enfermedad. Ximque me pareotó biin d 
efecto, no quedé satisfecho iiasta que otroi muohos qp» viola- 
ron en aqitsUa sazón y enfermaron, se purgluron oon el mimo 
Michoaean y les fué muy bien con él, porque eran acortualin^ 
dos purgarse con ello en Nueva Espafia. yistas sqa iMNqitf 
obras en tantos, comencé á usarlo y purgar & muchos éonfU^ 
dando crédito á sus buenos efectos. 

Y asi con lo'que yo experimenté ac&, como con la xéltflion f 
grande crédito de los que venián de*NuevaE8pafla,«ntHito 
grado se ha extendido el uso de él, que es 3ra coman en te4o al 
mundo, y se pnrgan con él noLSoIo^on Nueva "Espúa, y pfcniB- 
cias del Perd, pero en nuestra España y toda Italia, Al«lípQÍ|l 
y Flandes. Yo ho enviado grandes' relacionas de él & cfilltoÁl 
la Europa, asi en latín como en nuestra lengua. * . 

£^&j'a títíito el usQ de él^ que lo traen por mercadeilA fiSnA' 
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pal en ^ucha cantidad, que se vende pqr gran suma dé dinero, 
7 es tanto, que allende de lo que habia vendido para los de la 
ciudad, habia xendido para fuera de ella en el año pasado más 
de diez quintales de ello, y lo que le piden es Ruibarbo de las 
Indias, p(Mrque ya es tan familiar que no hay aldeano que no la 
use cbmo medicina segurísima, y de grandes efectos, porque 
para él no necesitan médico, que es lo que & todos da m&s con" 
tentó, como cosa que está ya ayeriguada y aprobada por bue« 
na. 

Yo he investigado mucho de los que vienen de Nueva Espa- 
fla, con especialidad con los que han estado en Micfioacan, la 
manera de la planta que lleva esta raiz, y qué forma y figura 
tiene, la cual traen de la tierra adentro, cuarenta leguas ade- 
lante de Michoacan, de una tierra que llaman Colima, y es tan- 
to el descuido de todos, como llevan el principal intento al in- 
teres y & sus ganancias, qué no saben más de ella que los in< 
dios de Michoacan les venden las raices secas y limpias como 
aqui'las traen, y los españoles las compran y como género de 
mercaderias las'envian a Espafi^. 

Y. cierto en esto somos dignos do niuy grande reprensions 
que visto que hay en Nueva España tantas yerbas, plantas y 
otras cosas medicinales que son de tanta importancia que n 
hay quien escriba de ellas, ni se sepa qué virtudes y formas 
tengan, para cotejarlas con las nuestras, que si tuviesen áni- 
mo para investigar y experimentar tanto género de medicinal 
como los indios venden en sus mercados 6 tianges,. seria cosa 
de gran utilidad y provecho ver y saber sus propiedades y ex- 
perimentar sus varios y grandes «f ectos, los cuales los indios 
prablican y manifiestan con grandes experiencias que entre si 
de ellas' tienen y los nuestros sin más consideración los des- 
echan, y de las que ya tienen sabidos sus efectos no quieren 
damos relación ni noticia que eean, ni escribir la^eflgie y ma' 
aera que tíeneni 
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f Pues andando investigando la planta de la raíz de Hielio«^, 
can va\ pasajero que había venido de aquella provincia tcxe 
avisó que un padre Francisco que había venido de aquella tie- 
rra habia traído en el navio donde él vino, la yerba del verde 
del Michoacan en un barril grande, j que con mucho crddado 
la habia traído desde adelante de Michoacan, y que la tenia en 
el monasterio de San Frtincisco de esta ciudad, de lo cual re- 
^cibl mucho gusto; fui luego al* monasterio y en la puerta de la 
enfermería estaba una como media pipa, en la cual estaba va» 
yerba muy verde, que dijeron ser el Michoacan que el padre 
habla trdido de Nueva España, no con pequeño trabajo. 

Esa es una yerba que va trepando por unas cañas, tiene un 
verde oscuro, lleva unas hojas que las más grandes serán del 
tamaño de ima buena e8cudilla,*que tiran en redondo, con una 
punta pequeña frontero del pezón, tiene la hoja sus nervedtos, 
es delgada, casi sin humedad, los tajlos son de color leonado 
claro, dicen que ocha unos rocimos con unas uvillas del tama- 
ño del culantro seco, y que este es su fruto, el cual madura por 
el mes de .Setiembre, echa muchos ramos los cuales se extien- 
den sobre la tiera, y si le ponen cosa en que se envuelva, va 
trepando por ella. 

La raíz es gruesa, & modo de la raiz de la Nueza, tanto que 
algunos han querido decir que sea ella, .6 especie de ella. Peto 
difieren mucho,* porque la raiz de la Nueza verde y seca mordi' 
ca mucho, lo cual no hace la raiz de Michoacan, antes es iñsi- 
pida y sin mordicación ni acrimonia alguna, y difieren en la 
hoja asi mismo. Lo que vemos al presente que es nuestro Mi- 
choacan, ima raiz que traen de Nueva España, de la provincia 
de Michoacan, hecha pedazos grandes 3- pequeños, de ellos cor- 
tados en rebanadas, de ellos quebrados con las manos. Es rals 
blanca, algo ponderosa, parecen los pedazos ser de raiz grande' 
•6lida, sin corazón algimo. 

Las condiciones d elecciones que ha de tener para ser bueña 
^perfecta es que get^ frescftj lo cual se conocerá en que ho* esl 
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ciioomidft ni negxa; que sea algo blanca, qué la muy blanca no 

M Un buena, y si fuere algo pardilla, sea la parte exterior de 
la ndz, porque lo interior de ella es algo blanco. Gustada j 
mascada un poco es sin sabor ni mordicación alguniL 

Importa, para que haga mejor su obra, que sea fresca» por 
que cuanto mjte íl^esca es mejor. Y de aquí es qfie los que U 
traen hecha polvos no es bueno, porque se exhalan y pierden 
mucho de su virtud y obra. T así mismo vemos que si ac& se 
hace polvo y se guarda, no hacen tan buena obra como molida, 
la ndz y luego tomada: la raiz añeja se toma prieta y se cald- 
cóme con agujeros y se toma muy -liviana. Guárdase bien en- 
tre mijo, ó envuelta en un encerado delgado: C6je8e por el 
mes de Octubre, nunca pierde la hoja. 

Su complexión es caliente en el primer grado, y seca en el 
segundo, porque tiene partes aéreas, sutiles, con alguna espe- 

cisdldad; lo cual párede porque hecha su obra deja corrobora 
dos los miembros interiores, sin la debilitación y flaqueza que 
dejan las otras medicinas purgativas,-finte8losquo so purgan 
con ella quedan después de purgaos más fuertes y recios que 
intes que se purgasen. 

No tiene necesidad de rétifícacion, porque no vemos en esta^ 
raiz nocumento ni daño notable. Solamente el vino le es ve! 
hlculo y corroboración para su obra, porque tomada con vino 
hace mejor obra que con otro licor alguno, porque no se vomi* 
ta y obra mejor. 

D&se en todo tiempo y en toda edad: hace su obra sin moles- 
tia y sin aquellos accidentes que las otras medicinas solutivas 
duelen hacer. Es medicina fáci] al tomar, porque no tiene ma 
C^to. Solo tiene el sabor de -la cosa con que se toma, porque 
«a de suyo insípida, y asi es fácil para los niños, porque la to- 
Doan sin sentir lo que es: es asi mismo para las personas que 
Ho pueden tomar medicinas porque esta no tiene olqr ni sabor 

Yo he purgado con ella & muchos niños y & muchos ^Whx&a.- 
iiaente viejoi, porque la he dado & hombxe d« ixiSia ^<^ oOosítiX'^ 
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años, y hacer en él obra muy baena y segura; sin ninguna al- 
teracion ni pesadumbre, y sin quedar debilitado ni enflaqoed- 
do. 

Evacúa esta raiz humores coléricos gruesos permlxtos y hn' 
mores flegmáticos de cualquier género que sean, y humorM 
viscosos y pútridos y -entre ambas cóleras: evacúa el agua co- - 
trina de los hidrópicos con facilidad. Su aspecto principal es al 
hígado, modificándolo y confortándolo, y los miembros con- 
juntos á él, comp el estómago y el baso. Cura todas opilacio- 
nes de estas mismas partes y todas las enfermedades caiuadas 
de ellas, como hidropesía, ictericia, porque juntamente pon su 
buena obra rectifica la mala complexión del hígado. Resuelve 
ventosedades y con facilidad- las expele y resuelve y abre toda 
dureza del hígado, del baso y el estómago. Quita dolor de ca- 
beza antiguo y modifica el cerebro y los nervios y evacui^kM 
humores que están en la cabeza y partes de ella. En lamparo- 
nes ó escrófulas tiene buena obra. En pasiones de cabeza anti- 
guas, como jaquecas, va^^^uidos gota coral, y en todas destfla. 
dones ó corrimientos antiguos. En pasiones de junturas, en 
particular y en universal como en gota artética. En pasiones 
de estómago, como dolor, evacuando la causa y consumiendo 
vftptosedades. En pasiones de orina y de la vejiga, en dolores 
dtt hijada, en cólico de cualquiera que sea, hace maravillosa 
obra. 

Cura las pasiones de mujeres, en especial males de madre, 
evacuando y quitando la causa, como por la mayor parte pro- 
vengan de humores fríos, ó ventosedades, esta medicina los 
evacúa. En pasioHes de pecho, como tos antigua, asma, usada 
esta raíz muchas veces las quita y sana. En pasiones de nilo- 
nes causadas de humores gruesos, los evacúa y expele. 

En pasiones de bubas hace gi*ando obra, y parece quo paw 

estas pasiones la crió Nuestro Señor, evacuando los humores 

de ellas, que por la mayor parte son fríos, mayormente cuan- 

ífo son de mucho tiempo envejecidos, los purga y los éxptüe 
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^^ lüngon trabajo: multiplicando el tomarlo las veces que 
^^n necesarias. 

I^orque en estas enfermedades viejas y antiguas no basta 
^Ha evacuación, pero son necesarias muchas evacuaciones, las 
^^les se pueden hacer con mucha seguridad con eáta raiz. T 
Me afof es que no se deben de maravillar si con una evacuación 
))o se consiga luego la salud que se desea, porque muchas ve- 
ces son menester muchas para desarraigar y expeler todo el 
mal humor que causa la tal enfermedad. Evacúa esta raíz ma- 
ravillosamente la causa de las fiebres largas é importunas, y 
odas fie'bres compuestas, mayormente en las antiguas, como 
terciólas nothas, cotidianas ilegmáticas y que corren este cur- 
so, y en fiebres erráticas, y (-.n las causadas de opilaciones, 
usando de ella las veces qne fuere menester. 

Porque en semejantes enfermedades largas 6 importunas, 
no se ha de contentar el médico con una evacuación sino con 
muchas, poco & poco dirigiendo, y poco 5. poco evacuando, 
pues se puede hacer la evacuación con esta medicina tan ben , 
dita. 

Usarla el que la hubiere menester, con buen fi-nimo y con- 
fianza que le ha de aprovechar mucho. Lo cual hasta ahora 
hemos visto en tantos, que con justo titulo se le puede dar 
entero crédito de sus buenas obras, pues vemos con cuánta fa- 
cilidad y cuan sin accidentes hace los efeccos que habomos di- 
cho, y se espera que cada dia se descubrirán mayores que se 
puedan añadir á estos.. 

El método y orden que se ha de tener en la administración, 
y en el dar de estos polvos heshos cíe la raiz del Michoacan, se 
tomó del indio médico que dijimos, y después se ha usado en 
varias y divcXisas maneras. 

Lo primero que se requiere que haga ol que ha de tomar es- 
tos polvoi es'que se prepare con buen regimiento 3' buen orden 
en todas las cosas no naturales, guardándose do V>^o «.«C^^Wk 
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que pndlfie oftndtt & la wlud, jvnnde do MptíHm- 

mbi^toB que más le conren^^an y m&s diqxHigMi «1 1 
pgrindiiab&eate pretende evaooM^ y oob este a* d AlgmfVlft 
rabes que teoigaii eetemiouQ respeto, que diq|Mmgw.e|]iiqm(bi 
y prepeíeo Ibí vias por donde ha de salir, y paag^ . nitn'ij^miai 
toxxkar ooi£mJo de médico, TJsari de clitieies» -4 no tiiTlm^el 
vientceobe^entOi mayormente el dia antea qoQ )o«. ^hf^it^ 
de toBiar. Si por caso fuese nnrniriris wnffilii barÍMj»Ji%tjji^ 
recer del médico. 



El ottM^m preparado y biapieito para potgaMei 
r& esta ndz escogida, como habernos dióho, y-ae moledlInaUh- 
dola polvos que no sean muy sutiles ni mny gñamm, stobliM' 
dianaaoMuto molida, y pesarim de élloela cantidad' que «a- Itt' 
hiere de tomar, como diremos, y echaidkMi envlnq hlanooi'Sft 
tanta cantidad como fuere menester paca babadM,. jr tapÉMS 
por la mañana: el vino es el mejor Uoer' eon qno Ja jMtidaai»'- 
mar, y aiii los .usan eu las Indias todoa 'on. gan«ral« tfuny uM. 
vino, como hemos dicho, corrobora y da fOflOa tJUteajWitWí; 
y como hay algunos que no pueden beber vino, en tal-caiiaai 
les puede.dar con ogua cocida ooii. canela^ ó eoin aniaik hfau|o: 
y 8i por ser "el vinapurc» les ofende, puédese agoav . oon aMlf 
quiera agua; pero es tan. poca la cantidad que da vlnaaa i 
que no puede ofender ni dar pesadumbre &. nadie. 
aguar con a^rua de endivia, ó lengua de buey ó.da.j 
Y porque esta medicina no se d& en fiebres agudas, i 
nicas largas y temporales, súfrese el vino más [que ote» Hov 
alguno, y con este he visto yo mejor obra. ' 

Se dar& así mismo estos polvos mezclados oon eaatrnnk-jé^ 
lada y con jarabe violado, y es buena práct le a » pocVMfW*^ 
frialdad y humedad se corrige el poco calor y 
tiene, y t6ma8e bebiendo encima vino aguado d 



de las dichas. 
80 hacen de eitos po ivo« pfldoiai formada^. t/MÍ 
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«da d» Menie, haciendo estas muj buena obra» pues poigan 
mny bkML 

8e hecha también en pasta de obleas 6 supliead<»ie0, y en 
mazapanes, como no tengan mal sabor sirven mucho para loi 
niños y para los que no pueden tomar semejanlM cosas. 

Las pUdor&s que de esios polvos se hicieren, han de ser 
muy pequeñas, poco más que culantro seco, porque más pron- 
to se disuelven y no calientan y obran mejor. 

Ruédense dar por la mañana y por la noche. 

Se dA estos polvos echados en jarabe rosado de nueve infu- 
siones, mexdando la cantidad que de ellos se hubiere de tomar 
á dos onzas de jarabe haciendo marabillasa obra. 

Evacúan humores colérices gruesos y flegmáticos y la sero- 
sidad de la sangre, y por tanto es grande medicina y de mara- 
villosa obra. Evacúa maravillosamente el agua cetrina de los 
hidrópicos y cacecicos, frecuent^dolos muchas veces, dando 
entoe ima piu-ga y otra cosas que corroboren y esfuercen el hí« 
gado. 

En caldo se toman muchas veces y hacen buena obra. 
. 8e debe tomar esta medicina 6 purga, por la mañana tem- 
prano y después de tomada pueden dormir n^edia hora sobre 
ella, antes que purguen, porque el sueño prohibe el vómito y ' 
hace mejor actuación el calor natural en la medicina. 

Pero si tenúere el que tome estos polvos á. otra ciialquiera 
medicina purgativa y temiere al vómito, puede hacer un reme- 
dio que tenga larga experiencia, y es que, acabada de tomar la 
)Rirga, ^ta ú otra cualquiera, tenga ima yema de huevo asada 
y caliente, deshecha entre los dedos y puesta en un lienzo ra- 
lo, y toA redonda se pone en el hoyo de la garganta llamada 
la olla y se tiene allí hasta que comience á purgrar, porque cier- 
tamente prohibir& el vómito, y asi misme los humos que de la 
porga suben. 
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Después de haber dormido algo, si {Hicüin, en 
4 obrar, no dormirft ni comerá ni bebeii cosa a]gaiia»*«ia3f 
en paite donde no le ofenda el aire ni mnoba iiiiiiiiu— h 
pwquotodoel iBtento ha de ser porgar, prohiUMido tedasJ 
cosas que implÉian laevaenaaion. .^ 

Y he de advertir que una de las mayores excelencias que i 
ta purga tiene, es estar en la tnano del enfermo evaoñaiE 
cantidad de humor que ^[uidere. Ixxnial es cosa qtie'icÑi M 
guoB consideraron mucho; pdrque tratando cual era m&s l^ 
^ ra si la purga ó la sangría, no ponen ser otra cansa mU prlB 
pal, para que la sangría sea más segura, de cuanto en ft ss 
grla podemos sacar la cantidad que qúislérsmoe de sangra 
en la purga n6, porque una vea tomada, .no ea en SiMMld* i 
módico ni del enfermo que deje de hacer su obra, lo cual ! 
hay en estra nue8tra4>urga de la raiz de^choacan, pues « 
tomar unos tragos ne caldo, 6 con comer cualquiera ooaa jfa 
ciendo su obra, la deja de hader totalmente. T asi no pus 
exceder, ni se puede desenfrenar. 
§3l Cierto es^ tener en mucho que se ha^a hallado gé^taeo 

purga que con tanta segmddad tan poderonmente* fas^pai 
p; . obra, y que esté en voluntad de quien la toma, que oon 'na 

tragos de caldo no obre ni purgue más. 
• ^ Cuando el médico 6 él enfermo vieren que ha acabado < 

frv-acuar, y ha purgado lo que le inviene, se puede coüler, 1 
mando al principio de la comida una escudilla de caldo,' y ái 
pues algo de uaa ave, y en lo demM gobiérnese eemo ñn ín 
gado, asi en comer c(Mno beber, como en la guarda ^¡m hk< 
tener en su persona por aquel dia quo ia- tomare. Onldese i 
dormir en el dia ni beber hasta la cena, la cual será ttriam 
^ de cosa de mantenimiento. • 

.;,Í Otro dia tomará una mediana lavativa y alguna conseivaí 

^': de ahí en adelaáte tendrá quen orden y buen regimiento < 

todo lo que le convenga. 
*:' Y si con tomar, una una vez estos polvos, el enf enno no i 
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nare, 5 no evAcnare lo que es menester para sanar, pn^dense 
tomará tomar tantas veces cuantas viere el médico que con • 
viene El cual tendrá cuidado después de purgado el enfermo, 
confortar y alterar los miembros principales. 

T en esto yo no puedo dar un parecer preciso porque ton 
diversas y varias las enfermedades^ y es necesario para esto 
varios y diveirsos remedios, y mi intento no es m&B que escri- 
bir el uso de la rai2 de Michoacan, como cosa de tanta impor- 
tancia y como purga y remedio tan excelentísimo como natu ^ 
raleza nos ha dado. 

Que si el tien^x) nos ha quitada la verdadera mirra y el ver- 
dadero b&lsamo y otras medicinas que los antiguos tuvieron 
que en nuestros tiempos no Iiay memoria de ellas, las cuales 
con el tiempo se han perdido. 

El mismo lugar de ellas nos ha dado tantas y tan variadas 
cosas, co|)io hemos dicho que nuestras ludias Occidentales 
nos envían, en especial de Mlcboacan, purga tan excelentísima 
y tan benigna, que hace su obra con tanta seguridad, blanca 
en el color, graciosa en el olor, fácil de tomar, sin pesadum- 
bre en el obrar y sin aquella horribilidad quo tíenen lajh pur- 
gas, y sin aquellos accidentes y congojas que vienen al tiempo 
de tomarlas, y sin aquel trabajo <¡pn que hacen su obra. 

Hene esta raiz, además de lo susodicho, propiedades y obras 
ocultas que no alcanzamos, que con el tiempo y uso de ella 
se tebrán y descubrirán cadadia. 

El dOsis 6 cantidad que se da de los polvos hechos con la rali 
de Hichoacan es conforme á la obediencia del vientre del que 
los hubiera de tomar. Unos purgan con corta cantidad: que yo 
conozco un señor de estos reinos que con peso de medio real 
purga muy bien, y otros que han menester peso de dos reales, 
y otros peso de tres, y en esto debe cada imo variar la cantidad, 
como tuviere obediente el vientre, más 6 menos. Así mismo se 
varia la cantidad conforme á la edad, porque el nifio hamenes- 
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ter poco, y el mozo más, y el varón yt^ robusto mucho npiás» j 
menos el flaco y más el fuerte. Y i)or esta causa variarft el mé- 
dico la cantidad como lo pareciere que conviene. Porque al ni- 
ño le dará peso de medio real, y al mozo peso de un real, y al 
hombre peso de dos reales, que es loque comunmente se tomai 
En las mujojres no conviene dar menos que peso de dos reales, 
y en esto se puede tener una consideración, y es qiie pues está 
en manos del médico quitarles su obra cuando viere que ezos* 
den, vale más dar un poco más, pues con tomar unbs tragos de 
caldo, si excediere, se puede remediar el exceso. 

Esto es en suma lo que tengb hasta ahora entendido ds la 
raiz que traen de la provincia de Michocan: lo que más supie- 
re de ella escribiré como el tiempo y uso de ella lo demost»- 
rcn." Hasta aquí Monardcs. 

El Sr. del Paso y Troncoso en sus magniñcos "Estudios sobre 
la Historia de la Medicina en México" (1) dice lo qm sigas 
'Solo he hablado hasta aliora de los jardines que hablan fun- 
dado los nahuas, porque los pueblos de esta raza tuvieron más 
elementos que sus vecinos para hacer progresar el estudio ds 
la Botánica, por haber explorado, en sus empresas guerreras, 
una grande extensión del país; pero otros pueblos, cuya civili- 
zación se encontraba á la misma ó á mayor altura que la de los 
mexicanos, como los MAYAS, ZAPOTECAS, TARASCOS, MAp 
TLATZINCAS y TOTONACAS, ni han de haber sido extr&fioa 
á la observación de la naturaleza, ni es aventurado conjetuxar 
que; con el -mismo objeto que los nahuas, hubieran establee! 
do también sus jardines Botánicos.— Persona verídica que ha 
residido algún tiempo en el Estado de Michoacan, me ha reís- 



(1) Anales del Museo Nacional de México. Tom. 3. Págs. 100 
y lei, México 1885. 
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i do que alli se c<m8enra| por tndicion,.el recuerdo de un plan 
tel súnejante que habiaa fundado los monarcas de Tzinteunt 
san en las faldas de uno de los cerros que están situados en la 
región que confina con la laguna de P&tzcuaro. La tradición 
agr^;a'que alli estaban reunidas todas las plantas medidnales 
que conodan los Tarascos, y cuyas virtudes tenian bien expe- 
rimentadas: aun hoy, según el dicho de la persona que me ha 
comunicado estos informes, se dan -naturalmente en la falda 
de ese cerro muchos de los vegetales que en la antigüedad se 
obtenían por cultivo, y la medicina doméstica toma de aquel 
Tugar más de una de sus drogas usuales. No piezdo la esperan 
ca de que se me proporcionen nuevos datos sobre este asunto ^ 
parala época en que este trabajo sea presentado al público ba< 
'Jo una forma monos imperfecta', y mientras tanto, no despre 
ciaré el débil enljMse que con la tradición mencionada puede te 
ner la siguiente noticia que el Dr. D. José Guadalupe Romero 
luk apuntado en su Estadística del Antiguo Obispado de Michoa 
caá (pftg. 82).— El cerro de TZIRATE (dice allí) notable por su 
deradon y por las muchas plantas medicinales que se dan en- 
ms laderas, se én.cuentra al N. de Cocupao." El Sr. Romero 
w cprosa también que GOCUPAO e» un pueblo situado en los 
términos de la laguna de P&txcuaro, y que antes de ser curato 
por si habia sido vicaría del de TZINTZUNTZAN, de cuya ciu- 
dad dista dos leguas y inedia. He ocurre que por aquellos si- 
tios pudofaader estado 'el Jardín Botánico establecido por los 
Beyes TARASCOS, y cuyo recuerdo ha sido perpetuado por la 
tradición. 

Fw las historias sabemos que en la corte del rey de Hichoa 
can había un cuerpo bien organizado de médicos simplicistas, 
bajo la dependencia de un Jefe, taimbien médico probablemen- 
te, y otro cuerpo de floristas, organizado á las órdenes de un 
florista principal; aquellos curaban al monarca ccn-los simples 
cuyas propiedades conocían; éstos le preparaban guinialdas y 
ramilletes; las mismas exigencias que en la corte de los azta 
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CM determinaron la fundación de los^ Jardines Botan! 
diera dar márspon & que en Miclioacan se establecien 
bien." 

Con el anterior escritor creemos en la existencia de 
diñes Botánicos entre los Tarascos,*por m&s que hasta x 
no haya llegado la traáicioo & que él se refiere y acen 
cual hemos investigado mucho y sfn resultado. 

Por lo que mira & la ubicación de dicho Jardin, de x 
manera estamos conforme?, pues siendo nosotros ori| 
del pueblo do Cocupao (hoy Villa do Quiroga) y conod 
INklmo todo el Tzirato, Jam&s hemos encontrado indid 
no de que allí haya existido un plantel tan interesante 
gucse á estoY[ue cl tal cerro earec'ede agua por compleí 
existe indicio alguno de que se haya hecho en algún 
depósitos ó i)ozos, ja para recoger la agua pluvia], ^ 
aprovechar algún pequeño manantial. Otra cosa nos 1 
atención y es que en un solo lugar, estuvieran reunldt 
las plantas medicinales que conocían y usaban los t 
siendo imposible esto i)orias insuperables 'dificultadee 
mataciou de las de los países muy c&lidos, puetiio que e 
rredores de Tzintzuntzan, y en especialidad elTzirate s 
frios. 

Singular noticia de alg\m médi(X> indio, anterior &lai 
ta» no la heixos visto en ningún escritor. Apenas la fa 
nos ha conservado la de uno llamado el Doctor indio q 
& fines de la dominación española. 

Único dato de esa época para estos apuntas, lo coa 
mos teniendo presente las- noticias escritas, tnMUékl 
nuestras investigaciones personales. 
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IV. 

Aunque Michoacan fué muy afortunado con la elección para 
BU Obispo en l8í persona del Illmo. Sr. D. Vasco de Quiroga- 
que fun^d^el colegio de S . Nicolíto Obispo, 'en P&tzcusro< el 
afio 1640, no continuó siéndolo en la conservación y ai^ge de 
'^A interesante plantel. Sostenido flojamente por «na i>atro, 
nos, apenas se enseñaba en él latinidad. Art«s y Teología, en 
la Jurisprudencia y Medicina ni so pensó. Esta ei^ ejetcidapor 
médicos españoles, por empíricos, y por los Religiosos de San 
Juan de Dios, m&ii tardo. 

Fuera de ks pequeños hospitales que fundaron Fr. Juan do 
San Uiguel, el Illmo. Si'. Quiroga y lílgfunos otros los Frailes 
Agrustinos, no vino & inaugurarse un MichoacsCn un verdadero 
establecimiento de estos, sino hasta el año de 1700. No habia 
en consecuencia, ni educación médica, ni estímulo para el ejer- 
cicio de la medicina; razón porque los charlatanes y empíricos 
adquirían nombre y quizá medraban mucho. 

Entre estos últimos debe numerarse el antes mencionado Dr* 
Indio. 

De él nos habla Bustamcnte en estos términos: (1) "y 

*'aun todavía se conserva la memoria de un célebre llamado el 
"Doctor Indio' de Yalladolid de Michoacan. que confimdió y 
"humilló el orgullo de Protomedieato de México, cuando lo exa- 
•*minó para castigarlo como un empírico charlatán y óurande- 
'■ro. El suplicó 6 sus sinodales que oliesen una yerba, la'cual 
'<Iea produjo una fuerte hemorragia, entonces les dijo que se 
*'la contuvieron, pero no pudiendo hacerlo en loprontOr lea 
«ministoó polvos de otra yerba con los que al punto restañó la 
"sangre • 

(1) Historia de las cosas de la Nueva España por Fr. Ber- 
nardino de Sahugún. Publicada por Carlos Mi de Buutamante 
T. 3. Kct» de lA Püg. 2$2. 
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Otros muchos casos, casi marivillosos, reflere el vulgo d 
te sujeto, todos ellos eminentemente apócrifos, parto de 
Soñaciones dadas & la creencia de lo excepcional. 

Platicando una vez de esto Doctor Indio, un amigo nu< 
indígena de Kahutzen (1) y en sus circunstancias }' clase 

instruido, nos dijo que sa abuelo & quieu él tcató }* al<»uiz< 
feria que habla conocido al Doctor Indio nacido en el pueb 
Capacuaro, afladicuüo que residid curando algún tiemp 
Pátzcuaro; que era cierto que poseía preciosos couocimi< 
de las propiedades de muchas plantas con las que practi 
notables curaciones: que }'a viejo habhi cegado y que cpi 
bajo; guiándose solamente por el aroma, pudo encontrar 
cierta planta, para él muy conocida, la cual se aplicó & loa 
logrando recobrar la vistat. A poco tiempo recayó en la ci 
ra y yá no volvió á ver, ni haciendo uso de la yerba, pero 
otras. 

Se dice generalmente que este Doctor Indio escribió ó ii 
mió im libro donde estaban consignadas las virtuJes de lo 
getales que usubv y sus rec^s, teniendo aquellos sus i 
bres. Ha habido persona que nos asegura haber leido tal 
y aun nos ha ofrecido conseguirla en > euta; hemos acepti 
hasta convenido en precio ofreciendo ademíLs una gratiflo 
empero, tal compromiso no se ha cumplido y esto nos 
juzgar aquello era mentira: Deseando cercioramos mas, 
guntamos acerca de la existencia de tal impreso al distÍD{ 
biuliófilo mexicano y buen amigo nue&tro, al Sr. D. Jo( 
Oafcia Icazbalceta, y él en hu contestación nos dice habia 
mencionar tal libro, menos aun, visto ó leido. 

Ahora con toda seguridad podemos añrmar su nó exisi 
pues nuestro amigo Romero dice que su abuelo contaba q 
Doctor Indio no sabia leer, menos escribir. 

(1) Dn; Luis O. Romero, avecinado en Qulroga. 
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fea una curiosa y hoy muy rara o1>ra escrita é impresa en Ka- 
drid.á fines del pasado siglo,' por el celebérrimo D. Frandseo X. 
Bahnte leemos que ala conclusión del siglo XVII vivia enPáti- 
cnaro un D. NícoUm Viaha, conocido por el Beato que poseía un 
remedio maravilloso, compuesto únicamente de vegetales, pa- 
ra la curación del g&lico; fórmula secreta que se conservaba 
desde tiempo inmemorial entre sus ascendientes, indios puros, 
originarios de Acapuacaro (hoy Capacuaro) (1): Estos datos 
coincidiendo con la relación verbal antes consignada nos hix 
sospechar que tal vez el famoso Doctor Indio y D. Nielas Tia- 
na QC) el Beato, son una misma persona*. Nos afirmamos más 
en esta presunción por lo que investigamos en el pueblo de 
Capacuaro y ciudad de Uruapan, en el mes de Koviembie de 
1885. En el primero se acuerdan aun del Doctor Indio y dicen 
haber residido alternativamente, alli y en Pátzcuaro, dando 
también noticia de su ida á México al examen de que habla 
Bustamante 6 ip&s bien, como dice Balmis, á ofrecer su esj^ 
eifieo *'al Béal Tribunal del Protomedicato." En el dicho Ca- 
pacuaro usan los indios todavía el purgarse con el tubérculo 
de la Begonia Balmisiana, sustancia que figuraba entre los 
componentes del famoso anti-sifilítico de Viana, el Beato, y 
lltunan á este purgante; "purga del Doctor Indio.'[ Los indios 
de Uruapan igualmente la acostumbran y le denominan "pur- 
ga Capacuarefia del Doctor Indio. 



• (1) Demostración li De ^ eficaces virtudes U nuev^ente 
descubiertas tl En las raices de dos plantas II De Nueva-Espa- 
fia O Especies de i^gave y de Begonie O Pan^ la curación E De 
vicio venéreo y escrofuloso, II Y de otras grandes ení£{|XUBda. 
des que resisten II al uso de.l mercurio, y demás remedios U co- 
nocidos, fl Por el Licenciado D. Francisco Xavier BalmU. jj etc. 
etc. Madrid M. DC i CXCIY fl £n la imprenta de la viuda de 
D. Joaquín Ibarra. ü Con superior perinlso. 1 vol. 4. «p&gl. 
ñas 1^4. 

TOMO x\n,— "5 , 1 
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''la paDtonillay como en ef«cto lo «Jecuto." etc:, «te. (1) ¿Qué 
pafiel teni* álli entonces, el médico llamado, ai ni aun esta pe- 
qnefia inqwocion 6 cesura se le encomendaba? Svidentemen- 
te ninguno. 



FIN DE LA PBIMrrvA PARTE. 



(1) Vida del Venerable Padre, y ejemplarisimo Varón el 
Maestro Fr. Diego Basalenque etc., etc. Escrita por el K P. 
IL Fr. Pedro Salguero, etc., ote. Nuevamente iinpresa por el 
P. Lector Jub. Fr. Lucas Centeno etc., etc. Con licencia. En 
B4nna Afio de 1701. En la imprenta de \o^ herederos de Bar< 
bi^^ni. lYol. 4.«> Pag. 180. 



segunpa'partje 



DE LA I NDEPEN]>BNCIA ÁL AÑO 1875. 



I. 



ÍA izMiuria del Cabildo Ed^ai^tico de Michoacan, patrono ^• 
mediato del Colegio de San.Nicol&s, la fundaoíoii y aumentoa 
del Col^:io*8eminario, y, iobre todo» la Revoluoioii de Indepeii* 
d«>ci% acabaron con el plantel fondado por ti Jllma 8r. Quivo- 
ga. El Seminario mismo pagó bu tributo 6 1» Bev<ducioo, ohrasa- 
rando MU aolas. (1) ^ ' 



01) MemociA instructiva eoinre el origen, progreso^ y estado 
aoiOMá de la Ensefianzay educación Secundaria en el SeíBdnariok 
Tridentino de Morelia. Por el Lie. Clemente Hungui», Qectos 
der mismo Cfolegio. Morelia 1849. l vol 4^ P&g. 159. 
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Cuna 6 germen de las ideas de Independencia y foco de 
traci<m de patariotas como Morelos, Rayón, Yeíduzoo y ü 
el Colegio de San Nicol&s era visto no sol* con indiferoíd 
no con aversión por los espafiolizados. En cambio sus ben 
ritos hijos clamaban por su reapertura, y lamentaban su i 
dono, &un en el seno mismo de las Cortes Espafic-las. (1) 
secuencia misma de la supresión de ambos Colegios fué la m 
te del poco movimiento literario habido en los tres sigk 
gobierno colonial. 

Realizada la independencia, cimentado el gobierno del Es 

y aquietados un poce los ánimos, la instrucción do la Juve 

llamó desde luego la atención de los legisladores y de los ai 

tes de la enseñanza. Entro estos üKimos se encontraba el I 

' mérito ciudadano fundador de la Escuela Médica de Michot 

En los conñnes de la antigua Intendencia de Valladolid 
el leJano-Pueblo de Tantzitaro vivia, á. principios de este s 
el honrado espafiol Don José Bernardo Gtonz&lez, 8ubdele¡ 
do Apatzingan, desposado con la criolla Dofia Antonia Uru 
Ya el cielo habia bendecido aquel consorcio concediéndole 
co hijos, cuando el 24 de Junio de 1802 completó su felic 
dándoles el sexto, al que impusieron el nombre de Juan 
nuel. Este fué con el transcurso' del tiempo el fundador ( 
primera Escuela de Medicina en Michoacan. 

Dijimos ya en la primera parte de estos apuntes que i 
mente dos hospitales había en Michoacan, uno en Yallac 
(Morelia,) y oixo en Pátzcuaro, ambos dirigidos y servidor 
Religiosos de San Juan de Dios, qne ejercían la medicina 
más caridad que conocimientos en la ciencia de Hipócratei 

PuM bien, después que el joven Juan Manuel Ck>nzalea U 
I w, i-> fia hizo sus estudios de medicina en México, y obtuvo con { 

(1) Diarlo de las actas y discuciones de las cortea. Legisl 
radeloaafios 1820 á 1821. Sesión extraordinaria de la m. 
dd 90 d« Jimio de 1831. Discurso del Diputado Uraga. T 
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aplauso el título de Doctor en ella, volvió á Ulohoacan y. se ra- 
dicó en 8u capital, Morelfa» 

Excitado por su amor & la juventud y & las ciencias médicas 
y condolido también de la misera suerte do los enfermos que en 
pos de'saliyl acudían al hospital, encontrando en lugar do ella, 
muerte segura por la falta de médicos é ignorancia, do 1(m Pa- 
dres Joaninos, trabajó, solicitó ante el Gobierno del Estado en 
pro de la apertura de unas cátedras para la enseñanza do las 
ciencias médicas. 

Sus deseos fueron atendidos y sus esfuerzos secundados, pues 
el Congreso del Estado estableció tal enseñanza expidiendo el 
Decreto de 9 de Noviembre de 1829. (ij 

Lleno de gozo el Sr. González, hacia pública tan iái][K>rtantc 
mejora insertando en el Núm. 21 del Tomo. 1 ® del periódico 
"El Michoacano Libre" correspondiente al 11 de Abril de 1830, 
el siguiente A^TSO: "El día 1 <? del próxhuo mes de Mayo & las 
"once de la mañana se ha de loer el inicio para la apertura de 
"la cátedra de Medicina, establecida j[>or el decreto del H. C. 
"del Estado de 9 de Noviembre de 1829. El local destinado pa- 
"ra este acto y las lecciones subsecuentes, está, dispuesto en el 
'•hospital de San Juan de Dios. Todo lo que se pone en cono- 
acimiento de aquellos individuos que gusten matricularse, pa- 
"ra que ocurran aí que suscribe, en el concepto que para ser re- 
"dbidos deben presentcr certificación de haber cursado gramá- 
"tíca latina y ñlosofia en algún colegio ó universidad, aunque 
"no hayan tenido el grado de Bachiller: también pueden ocu- 
"rrir como simples espectadores todos los que g^usten, por ser 
«•público el establecimiento.— Mocelia, Abril 14 de 1830.— Juan 
"Manuel González Urueña." El acto anunciado tuvo su verifi- 
cativo el 1 ® de Mayo de 1830: así nos lo confirma el Discurso 
Sr. del Gonsaléz Urueña, inserto en el núm. 34 del citado "Mi 



(1) Vo&se en el Apéndice el numero 3. 
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choacano Libre." segrun se doduce de este Discurso, la ensefian- 
Ea era enteramente elemental y se daba en dos únicas c&tedxui; 
una de Anatomía Descriptiva, servida por el Dr. D. Mariano 
Kamirez, y otra de Patología Médica y Quirúrgica, regenteada 
por el Sr. González; cíttedra que él nüsmo dice deberla llamar- 
se "m^ propiamente, Cíltedra de metodología me^ca, pues 
«que ella, por si sola, no es suficiente á. formar perfoctciay coa- 
"sumados profesores, sino tan solo á dar á los alumnos aque- 
"llas nociones científicas preliminares, para que con el estudio 
"adquieran después el renombre de médicos." Rola en seguida 
su discurso refutando la llamada "Medicina Doméstica" enton- 
ces muy en voga en Morelia, debido esto sin duda k la falta ca- 
si completa de profesores médicos. 

La noticia del establecimiento de esta Escuela llegó h. oídos 
del sapientísimo Dr. D. Pedro Escobedo, el que, amante de su 
ciencia profesional y de la juventud estudiosa, felicitó al Sr. 
(ronzalez y le mandó de obsequio para el naciente plantel un 
pequotto arsenal de instrumentos quirúrgicos y de disección, pa- 
ra el estudio do la Anatomía y Mclicina Operatoria. 

Como queda dicho, el local donde se daban las lecciones era 
el Hospital de San Juan de Dios; mus tarde se explicaban és- 
tas, eu particular la de Anatomía, y la de Cirugía', establecido 
por ley de 25 de Mayo do 1833, (1) en el entonces llamado Coli- 
seo, boy Teatro Ocampo. En los primeros años de la Elscuela 
no se practicaban disecciones anatómicas, y se suplían con las 
explicaciones que el Dr. Ramírez daba en im Atlas do Anatomía 

Focos médicos, y nada inteligentes en su profesión, había en 
Morelia; toA es que ni la ciencia a\'entajaba, ni habia do quien 
echar mano para las cátedras, razón por la que el Sr. Gíonzales 
laulúliado por el Sr. Ramírez, fué el todo de ese establecimicn- 
to en su primera época; 



1) Toánse en el Apéndice ol iiúmoro 5. 
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Foco & poco aquella diminuta Escuela empezó á aumentad; 
tandáronse nueyas c&tedras y sé creció el ntUnero de maestros 
coxí los discípulos de ella misma. Los Gobernantes y Congresos 
le impturtieron protección, ya expidiendo leyes en su favor, que 
le aseguraban recursos pecuniarios, ya reglamentándola según 
sus necesidades. 

La ley de mayor importanciarfué sin duda, la que estableció 
]» Facultad Médica Michoacana. Los discípulos más aventaja- 
dos de esa primera época de la Escuela Médica Michoacana, fue- 
ron los Doctores Juan N. Navarro, Miguel Silva Maclas, Joa- 
quín Diaz, Joaquín Mota, Jos6 María Sámauo y profesor de Far- 
macia, José Maiia Cervantes. 

Educado el Sr. González Ürueña en la escuela dichotómica 
dm BrowD, pronto la abandonó deslumbrado por el irresistible 
BrouMuis: bajo las inspiraciones de esta doctrina, atenuada por 
la experimentación clínica, escribió para sus discípulos peque- 
fios tratados de Patología Óeneral, Anatomía General y Farmá- 
cia^ é imprimió estudios especiales sobre Hydrotherapia, Dia- 
tetea^ Casos Médicos Legales, Hidrología Médica, y Tisis Pul- 
monar. (1) . * 



(1) Obras del Sr. González Urueña: "Momería sobre Diabetes 
en general, y especialmente el que se conoce con este nombre 
en'Michoacan". México 1822 i| Compendio Elemental do Anato- 

mÜa General. Morelia. 1834. || Elementos de Farmacia. Morelia. 
1884. O Elementos de Patología General. Morelia. 1844. || La 
Hidropatía ^ más bien la hidrotberapia desde su ocígen hasta 
noaobnB, México. 1843. |] Método vulgar y fácil para la curación 
de 148 Viruelas. Morelia. 1830. || Método preservativo y curativo 
del Cólera Morbu^. Morelia. 1833. |] Estudio sobre laü aguas de 
Cuindx), Cdao Médico Legal y Discurso, en el Periódico el "Mi- 
choacano Libre" MriS. Medicina Le^al y Tratado sobre la Tisis 
CUlmODMTt 



104 BIBLIOTECA MEXICANA 

Por ley de 9 de Diciembre d^ 1847, previo dict&men de la Jun- 
^a Directora de Estudios, no habiendo nosotros podido avMi- 
guar la cansa, el Establecimiento Médico Quirúrgico, como M 
le llamaba entonces, fué refundido en el Colegio de San Vi- 
colas. 

Tanto afán y empeño para la fundación de la Escuela Médica 
Michoacana, vino á sor nidificado por el Congreso del.EirtMlo', 
el que, & mociion do uno de sus miembros, médico, la suprimió 
por Decreto de 21 de Agosto de 1850. (1) 

Con grandes trabajos y b£^o la dirección de maestras putien- 
ares completaron sus estudios todos los jóvenes que en eie 
tiempo iban ya & concluirlos, y para la recepción de los cuales 
expidió el (Congreso varias leyes. Los que entonces comensabao 
(i estudiar medicina se vieron obligados, tt á desistir de esa oa- 
rrcra, ó & ir & México & concluirla. 

En esa época se ejercía el ramo importantísimo de la Obste- 
tricia por mujeres Milgares ó ignorantes; y en atenci<m & les 
males que esto causaba, el Congreso del Estado decretó lo con* 
ducénte para su enseñanza, por.la ley de 2 de Marzo de 1362, re- 
glamentándola más tarde. (2) 



II. 



Eiftre loer escolares que iniciaron sus estudios en la Eficuela 
Médica Michoacana, y los concluyeron en México obteniendo 
alli el título de Doctor, so contaban dos jóvenes hermanos de 



(1) Veáse en el Apéndice el número 10. 

(2) Yeáse en el Apéndice el número 130. 
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CM&cter e&toBiasta, de aventajados conodmientoB y de grlaáe 
amor & la Juventud ;llamábanseD. Joaquín Mota j D. Antonio 
Primitivo Mota. 

Apesarados por la extinción del plantel que tantos afanes 
eofitara & su ilustre fundador y maestro, Dr. González üruefia, 
adunaron sus' esfuerzos y movieron poderosas influencias para 
lograr del Gobierno del Estado la reapei^tura de tan necesario 
establecimiento.. 

Era entonces el tiempo en que la sant« causa de la libertad y 
del pueblo acababa de alcanzar sobre el despotismo y la tiranía 
un triunfo completo: la Revolución de Ayutla habia triunfado: 
Una era nueva de bienandanza se proilfetian los buenos hijos 
de México. Los Gobernantes eran accesibles & toda clase de la 
de la sociedad, y la ides^ grandiosas de ilustraeion y progreso 
se acojiañ y 4)Ianteaban con entusiasme. He aqu! por qué las 
gestiones de los filántropos hermanos Mota, fueron atendidas 
y coronadas con éxito, pues la ley de 24 de Noviembre de 18r>S* 
(1) ocupándose de la humanidad doliente y desvalida, decretó 
la reapertura de la Escuela Médica, anexándola para su mejor 
conservación á un antiquísimo y prestigiado establecimiento, 
al primitivo y Nacional Colegio de San NicoL^s de Hidalgo. 

-Para hacer más fructuosa la enseñanza se decretó que los 
maestros de la Escuela fueran también médicos de hospital, ob- 
teniéndose así, & la vez, él aprendizaje teórico-práctico, dado 
por un mismo maestro y en una misma materia. 

Para el sostenimiento del Hospital y Escuela de Medicinas 
las leyes de 2 de Agosto de 1859 y 13 de Octubre del mismo afí'o, 
arbitraron poderosos recursos que las laboriosas y entendida, 
investigaciones del Dr. D. Antonio P. Mota hicieron montará la 
respetable suiña de ochocientos mil ó un millón de pesos. 

Dé esta segunda, época de la Escuela data la verdadera y 
completa enseñanza de la Medicina en Michoacan, pues se esta- 



Veáse en el Apéndice el número 17. 
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bloiriuron las cátedras iudispensables para la teoxia y ae fundó 

la clínica obl¡;;aturia cu el Hospital Civil. 

Asi como on su primera époja la Escuela tuvo t^iptoveotaiéoé 
discípulos, no han faltado tambicu cu ódta, descollando eotre 
a([ucIlos y ésto?, una verdadera notabilidad, nuestro malogrado 
y bien querido maestro Dr. José Socorro Ar^vaJo. ¡CuMi deito 
cd (lue sin las propioia* tirounstancias y sin teatro apreciado el 
nitrito se of'.is. a! Kstv) ¡Kr-^O con mioátro mencionado maestro 
«luc, íi haber residido en México, habria sido, por sus desarro- 
lladi\;j faculta<les é iustrLicc¡,on,un Vcrtiz ó un Jimenes, y en 
I Europa, un Nulaton 6 un Grisoll, pues era tau sabio médico, 
cuanto hábil cirujano.^ 

i-on porvenir sonriente» poderosa y liona de vida marchaba, 
\icnto en popa, la Ksc-i;e!a Médica Michoacana, cuando la mal- 
lia<Iada iniexvunvlon fcanc-esa vim) Cí traer la guaira y la dcso* 
la ion á nuestra liei'moí?a patria. A coni»ecuencia de esto el Go- 
bierno del Kbtado enuyíó y se clausuraron todos los estableció 
niientoS de instruí trion. (1) 

Durante el llamado Imperio nada se hizo en pro de la Escue- 
la Medica y solamente se estableció, por especulación, un colé* 
Ki<> que llamaron bn< enipresario3, ('olcpfio de San Rafael. 

Triunfante la Koi>rtl)lic-a ú iirintipioá del año 1S67, el Gobier- 
no liberal volvió fi Morelia, y entre las cosas que desdo luego 
rehizo á. su antiifuo sor, fué el CoU\.,'io de San Nicolás; y como 
.1 édte estaba anexa la I\soiiela de Medicina, también quedó res- 
tablecida; 

Una importonte mejora para los -estudios médicos fué la ox- 
tinciou de la llamada Facultad ^Médica y la creación de ima 
Junta de Salubridad, pdr el decreto de 15 de Diciembre de 
1808. (2) 



(1) Sa1i6 el Ciobiorno republicano de la Capital del Eütado, 
on Noviembre de 1803. • 
('¿) Véase én ol Apéndice ol nOmoro 10, 
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Ya en la n^moiia del regante del Colegio de San Nicolás, 
perteneciente al aiiode 1870, vemos figurar laa c&tedrasde Quí- 
mica, Botánica 3' Farmacia, por lo (lue creemos, que si no se es, 
tablecieron desde 1867 todos los estudios médicos, s!, al menos, 
los preparatorios de Medicina y completos, los deFarmacia, 

Consnltando otra memoria del regente del mismo Colegio, 
del afio de 187é, vemos "^a, casi completos, todos los cursos de 
estudios médicos; y so nota una importante mejora» cual es el 
estudio de la Zoología, que se adoptó por los gestiones de núes- 
izo muy estimado maestro, el <Sr. Dr. Luis Iturbide G6meK, 
qitíen, al menos por ese año, la enseñó gratis. (1) La lej' que 
estableció dicha cátedra tiene fecha do Febrero 19 de 1S74. (2) 

Para completar los estudios módicos el Congreso del Estado 
expidió el decreto de 12 de Agosto de 1874, estableciendo la cá- 
tedra de Medicina Legal. (3) 

¿Cuál ha sido el movimiento médico-literario en Michoacán, 
desde la fundación de la Escuela hasta el afiCÉde 1875? En pre- 
sencia de los datos que poseemos, nos atrevemos á asegurar 
que ha sido insignificante, poiLno decir nulo :^ pues exceptuan- 
do las obritas del Sr. .Qonzaloz Urucüa, una Cartilla i^ai-a iiis- 
taruccion de las Parteras por Mota, unas muy originales y utl- 
1«0 Tablas de ^alisis Químico del prosesor Cirilo González, y 
un estudio sobre el Mal del Pinto, formado por nuestro maes- 
tro Dr. Frandsoo Iturbide, lo poco (lue han publicado los ,de- 



(1) Solemne distribución de premios del Primitivo y Nacional 
Colegio de San Nicolás de Hidalgo, verificada en el Teatro de 
Ocampo la noche de 31 de Octubre del presente año. Memoria 
el estado que guarda la Instrucción Secundaria en el Primiti- 
pyo y ITacional Colegio de San Nicolás do Hidalgo, formada.po 
tra regente C. Lie. Pascual Ortiz. Morelia, 1874 PXg, 29. 

•(2) Téase en el Apéndice el número 20. 

(8) Véflw en el Ap<índico el número 21. 
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más médicos, cu asuntos de la profesión, carece de importu 
y originalidad. (1) 

(1) En la nota 5. ' hemos dado noticia de los escritos del 
González Uruofia; el Estudio sohrc el Mal del Pinto, de Ita 
do, 80 encuentra inserto en el tom. 2. ® de "El Porvenir" peri< 
ro de la Sociedad Filoiátrica. México 1870. La obrita de D. J 
quin Mota, tiene por titulo Tratado I'rüGtico de partos qae ce 
prendo las nociones^mas precisas sobro los acQdentes y okn 
culos ({ue presentan y el reglamento de que habla la lej' de ! 
Marzo de 1852. Aprobado por el supremo Gobierno del Estl 
y i)or la Facultxul Médica.' l'ara uso de las matronas. Mor< 
laóT. Las dos tablas analíticas del profesor González están 
nominadas "Cuadro sinóptico analítico, del género do los ci 
I)o6 compuestos anorgúnicos, mas usuales" y < 'Cuadro sin 
tico analítico, de las Especies de los cuerpos compuestos ai 
gánicos, más usuales." Morolial899. 

Por el añs do 1352 ú. oH vino á Morella un beneficiado ospá 
llamado D. Jesc No^^ieras quo curaba todas las enformeda 
con agua fría. J'hitro lus médicos del Estada tuvo sus adeptc 
sus contrarios, siendo de los primeros el Dr. D. Luis G. Hinc 
sa y de los scgimdos D. Luis Iturbide. Hínojosa publicó un 
mitido en un suplemento aln&m. OUdel ''Imparcial" & favor 
método do Nogueras, y á su vez en el núm. 101 del mismo **! 
parcial" lo inpugn6 Iturbide; un el dicho peri6dlc» contestó 
nojosa quedando terminada la cuestión, m&s bien mCdica i 
])er6onaI. 

En 1,860 volvemos 21 encontrar una cuestión muy semejan 
la anterior & causa de un llamado Conde Ullses de Saguier 
curaba todas las enfermedades palpando & los dolientes y 
lo cual se lo denominaba el "tentón:" Este sujeto tuvo lo 
mo quo Nogueras, bus adeptos y contrarios entre loe módi< 
figurando en estos (Utimos los Sres. Doctores Mateo G(mxi 
J'imentel y José Moxia Cortés de Mafra. Loe diverso! esa 
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Respecto á las Tablas del profesor González, único y bastan- 
te aventajado químico que-hajproduddo esta Escuela, agrega- 
remos que el Congreso del Estado, justo apreciador del mérito, 
le concedió, & la vez que ua pvemio, una muy honorífica men- 
'don. (1) 

^egun informes, allá por los años de 1809 & ZO se fundó en 
Morelia una Academia de Medicina, en la que algunos socios 
presentaron, al decir del informante (2) trabajos originalea y 
ütiles que no sepublicuon; pero la inconstancia de unos de sos 
miembros, por una parte, y por otra el car&cter díscolo de otros, 
mató la afcodadon. 



FIN DE LA SEGUNDA PARTE ( ') 



que mutuamente se lanzaron, y en cuya polémica tercio la es- 
posa de Seguier, puede verlos el curioso lector en los números 
230, 240, 242, 247 y 260 del periódico "Ei Constitucionallsta*' de 
les meses de Noviembre y Diciembre del afio 1869. El mismo 
' carácter y término que la polémica con el P. Nogueras, asu* 
mió ésta. 

(1) Véase en el Apéndice el número 2l 

(2) £1 Sr. Dr. D. Faustino Cervantes Silva. 

(*) Aunque tenemos todos los documentos pora escribir la 
'8. * parte y conplusion de estos Apuntes, razones especiales 
1108 lo impiden: por esta causa, al menos por mucbo tiempo, 
quedará incompleta esta obrita. Pronto quedarán listos para 
Imprimiise los Apunte! para la Historia de la Cirujía y Obste- 
tarida en Midioacán desde los tiempos precolombianos hasta ei 
alio 1875« 
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AIP^HBEOIE. 



Tomo XVU, ^ , -^ 



ADTEItTEürf^IA. 



La parte mas laboriosa de Mte trabajo ha sido la formación 
del Apéndice, que no otMtante nuestros esfuerzos, queda incom- 
pleto. Faltan en él las siguientes leyes: la de 14 de Octubre de 
ÍSSS, de O de 'noviembre de 182^ de 21 de Nofiembre de 1829, 
de 18 de Agosto dé 1843, de 30 de Enero de 1847, de 20 de Se- 
tiembre de 1847, de 24 de Noviembre de 1868, y la acta de la Se- • 
Bion del Oongreso del E^ado que dio por resultado la ley de 21 
deAgoifeode 1^ 



NUMEBOi; 
SieinrDO Cohoemo CoMnnruciQKAL. 

* 

No pagar&n derecho de media-anata loi i|ue le examinen en 
Medicina, cirüjSa j iarmacia. 

Art (1) 1. Los individiios que le examinaggn en ePEiftado en 
W-facultades de medieina, dmjiay fannacia no pagaiin dere- 
^^k> alguno, por ra»m de media-aoata que ee baya antee eeta* 
bleddo* ■• 

Art. 2. SuB tltdlos 6 deepachoe, se extenderÁu en pliego del 
•ello jnimero á coeta det interesado. 

Art 8. Loe examinadores ó sinodales, por hacer el examen, 
trecibirán una gratificación de ocho pesos, en medicina y ciru' 
Jia, y cuatro en farmacia, que saflbfar&n & cada uno de loe exa- 
minandos al presentarse á examen, sea cual fuere el resultado, 

Art á. Al escribano que autorice y de fé del examen, se sa. 
isfarft por loa examinandos; 4 más de los costos del papel, doe 
pesos. * 

El Gobernador, etc. Valladolid, Agosto 25 de 1837. 



(1) Yéase la ley de 14 Ue Octubre de 1828, por el que se dero- 
ga este parie. (Tomaia>del Extracto de !a Legislación de Ul> 
choacán, Morelia, Araago. 1852.) 



116 BIBLIOTECA MBXICANÁ 
• NUMERO 2. 

ERECnON DEL TROTOMEDICATO. 

Art, 1. Se erige cr ia capital del Estado tina junta de talv 
pública con nombre de protomedicato, compuesta de tres iml 
viduüs 3' un secretario escribano. 

Art. 2. De éstos, ioa serán proferoros de medicina y ano ' 
cirujia, aprobados y con título correspondiente. 

Arf. 3. Ser&n nombrados por e'. Qobiemo. 

Art 4. La Junta formará los estatutos que deben regirla 
las presentará al U. Congreso para su aprobación. 

Art. 5. ínterin se establece, los que pretendiwen examii 
se en las facultades de medicina, cirujia, farmacia y fleboton 
lo serán conforme al acuerdo de 30 de Enero de 182G, y dea 
de 18 de Agosto da 1827. 

A OlfKRDO QUB SE CITA EN EL AXTBRIOR SBCRBTO* (1) 

Exma Sr.-^El H. Congreso, tomada en consideradoalai 
citud del C. Luis Porfirio Cervantee, acord6, que se orle 
ahora, una junta médico-quirúrgica, coiupuesta de dos n 
eos, im cirujano y un farmacéutico; para que con arreglo í 
estatutos que rigen hoy al protomedicato de México, oa]ifi<; 
si falta otro requisito para entrar al ex&men; y no falt&m 
le examine por ellos el pretendiente; que dichos vocaleí 
nombre Y. E., y que oxamlnaAo el solicitante & satisfabcioi 

mande expedir el cotrespond lente título de farmccéutico, 
ciendo ademas que satisfaga las derechos nacionales que 8< 
lien establecidos, los que deberán ingresar en el tesoro pub 
Morelia, Octubre 14 de 1828. 



(i)'. Véase el reglamento de este establecimiento, que < 
número 87 de 21 de Noviembre de 1829, y de 1883, en qne » 
fundieron estas disposiciones. 

(Del extracto, etc. etc.) 
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NtlMERO a 

DECRETO DE O DE NOVIEICBRE DE 1829. (1^ 

N.ám. 27.— Art 1. ^ Se establecerá en esta capital» á.la ma- 
yor posibleTbrevedad, una c&tadra de medicina, dotada, por. 
ahora, con quinientos pesos anuales. 

2. o Al catedrático se le abonar&n cadu año 250 posof para 
instrumentos, utensilios y demás gastos del establecimiento! 

8. o El nombramiento del-catedríitico será del gobi«mo^ eli- 
giendo éntrelos pretendientes el más apto,- cuya calificación - 
hará oyendo -filnrotomedicato, y preferirá, en igualdad de co- 
nocimientos, áloa ciudadano» del Estado; 

4. • £1 gobiemo proporcionará local c6modo para epte esta- 
blecimiento, pvg^uado BU renta, si fuere necesaria, de lahacien- 
da del Estado. 

6). o Bl Piotomj^ioato fOrnMutá el reglamento interior -que 
ha de ngir en esa cátedra, y. lo pasará al coogieio por oon^ 
ducto del gobierno para su aprobación. (2) 

NÚMERO 4. 

DECRETO DE 21 DB NOYIEMBRB DE 1829. [8] 

Número 87. Se aprueba provisionalmente el regldmentoque 
ha presentado el protomedioato para la cátedra de medicina, 
bajo Ios>rtfculos siguientes. 



(1) Veáse el decreto número 11 de 25 de Mayo d»188S en que 
le refundid la mayor parte de esta reglamento, y lá láley qué 
erigid el jtfotomedicato^ dándole otro nombre y, forma 

[2] Yeáse decreto número 14 de 24 de Marzo de 1847, en su 
srtfcnloSS. 

(8) Yeáse decreto número 87 de 21 del mismo m«0, yel nú* 
mero 10 de 21 de Agosto de 185a . 
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GARTOLOL 



1» lA GAnmA wm ctiiwMí [1} 

Art. 1:0 LacitedfadeBMÁdBiiMlMálitJo la 
IniíMdlÉte dal goUflmo iM Ertada 

2.® Lfc dUedifc ooBywadwá en w iMmllUi él dU . 
dei e ily tt va; to Mol og! a i ' ri^ » lotfa gmpwl é 
7 privada. 

S.« Lea flunoi; «loa Mfftn twi^' «imaniia «1 día If ii 
Enero, 7 tacmlnaitB él último de KovtoBlMia. 

4.ojtaffiBleeHvMtodoaloá diM, eseqp«WM#> jMlnBMhl . 
los ]>omingo« 6 feetlvidaáaa raUgloMi 6 pcdlilMik .- 

5.0 BabiidQahéiMdeeitedia,porlaflBallaM dnMel 
nneye, y ma ea Utaide coaaap el nattdillfce lo tanteé |fer 
oonvenlento, ' . ' ' 

0.^ H ^nueía 7 laKuutlo eodo le daéUnaiÉní y^ta la iÉn* 
flama de agatniata 7 Firioliogla;'ea el taieiio aieaniHft hl- 



FaUdoflad higiene. : ' 

7.^ Loi aoftoive por qnien ae debe eitodiar, Mria agili 
dói por él pvotQBMdioato: 



CAPITULO n. 

CMMACIOHflI SBL CAimHUMOO., 

8.0 Adetlr& la Cátedra con pantaaU(lad& la hora qi|a iMH 
yapirefljade. 
^ <^»^— * 

[1] El plan de estudioa del congreso general de 18 da Acoa* 
to de 1848, qUe adoptó el Estado por el luyo, uOneco 8 dé Si 
de Enero de 1847, reforma lo diq^estoen este reglaméntét 

etc., eto. 
[De el Bstncto étc, etc.] 
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0.® Leerft ó haiA leer lo que se hay» iir(q>ue8to explicAT en 
cada leodon.. 

10. ^ Cuidaift que los alumnos asitan diariamente y con 
puntualidad, anotando por escrito, 6 haciendo anotar las íal- 
taa de aststenoia de cada uífo de ellos, para que pa^en con 
otros tantos dias los que dejaron, da asistir. 

11.^ Así mismo cuidará que los discípulos guarden en la 
dase moderación y cnmpostura, evitando las riñas y acalora- 
mientos-en las disputas. 

12. o Dará lecciones de anatomía^ práctica, cuando pueda 
proporcionar cada vea y la estación lo permita. 

18. ^ Tendrá derecho á escoger entare los discípulos para que 
le ajruden'á la^ disecciones. 

Í4.^ Proveerá el anfiteatro ele instrumentos y demás uten- 
silioa nepesarios. • * • 

16. P Si el catedrático se enfermare, 6 por otro motivo po< 
dereso no pudiere asistir por unp hasta quince dias, pondrá á 
su costa quien le supla, ya sea un profesor, 6 ya el discípulo 
más adelantado, y que le merezca más confianza. 

10. ^ Si algfuno de- los impedimentos de que habla el articu- 
lo anterior le imj^osibilitare la asistencia por más de los quin- 
ce dito, lo participará al gobierno para que éste nombre im in- 
terino, que cesará tan luego como cesen los motivos por los 
cuales faltaba el propietario. 

17. ^ Si pasados doce años de enseñanza, el catedrático no 
quisieron no pufliere continuarla, .podrá pedir al gobierno su 
jubilación, quien se la concederá con la mitad del sueldo que 
disfrutaba, abonándose la otra mitad al sustituto que se nom- 
bre; el que por fallecimiento ó renuncia de aquel, obtendrá la 
cátedra en propiedad y con el sueldo íntegro. 



lao BiBiáMnéA'inikiiMA 



oApmnu) m. 

■ • • 

OBLTGACIONEBrin UM ALTnfHOS T OtSbjJllWAMCáa obW^ñi'xfii 

MI SIS ^MiniKW. 



18. ^ Pora matrieolatM «n la e&tedn lum dé haeor 
con certifícacioa bastante haber estudiado FIUMOlfa 
delasUnivenldades, oolegloiüotro eslablepimtaMb 
do, aunque no bajan obtenido el grado áé ^AehlIIer 

19. o'-Todr&n asistir también k las léooioBei ttoÁov Im' 4b» 
gusten, aunque AP tengan áque^reqtd^Ko; péMd ÍM ^otrert 
el tiempo ni se les admitirá á exfimen. * 
-^ 20. ^ Los mabiculados Ilevar&n bien üptwSliiA' la -'' 
señalada por el cateSdltico. 

21.® A la hora designada por ésto, 'débefAn 
elanflteatro. ■ " "■ 

22. o £1 que llegare media hora despaet, no ■ M M- 

eldía. * , . . * 

23. ^ Los alumnos no podr&n ausentarse dtf la énfUiA, 0l 
g olivo muy Justo, que ealiflcarit el catedrittiéi».' 



CAPITULÓ rv. 



FUNCIONES literarias: PRXlflOS; * 



24. En Noviembre del segundo afío de cada trlonlo W ta«- 
jetarfin todos los alumnos & im examen privado, quo M hart 
por>l catedrático y dos profesores médicos ó druJanoÍL 

25. '^ En ningún caso podrá ol catedríitico dliQMnsar lof 
menes anuales, que serán pflblicos. 
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26. ® Concluidos los exámenos, califlcarJl el catcdr.itico, 
los dos profesores la instrucción do cada uno, dividiündula 
suprema, media ú Ínfima. 

27. ^ £1 catedrático, ü íln do estos dos años, dará, noticii 
gobierno de lo^uc te ha eusoñado en la clase, y de la cali 
ciou que obtuvieran los discípulos en «I examen. 

28.^ I>esde el fin del tercer año en adelanto, todo el 
i quisiere pasar á la práctica, sq su jutará a un examen ]Al 

*^^ que les hará el tribunal del protóincilicato; y si ix)r vota 

^£ secreta resultare aprobado, el cutedhiticu les extenderá la 

*E tiflcacion conveniente. 

'F 20. o El catedrático dar!i noticia al gobierno do los qu( 

*' % tuvieron certificado de aprobación. 

^' > 80. o Ningún profesor de medicina ó cirugía poilrá adu 

de su pasante al que no le manifieste dicho certificado. 
' 31. ® Esta disposición no comprendo á los quejiayan e: 

diodo medicina en alguna de las uuiversiilades xlo otro Est 
y hayaa sido aprobados conforme á sus estatutos. 

82. ^ Desde el año de 1833 no )Kxlrá el i>rotomed^cato de 
tado admitir á examen para niiklico ó cirajanoá ningún í 
vidno, que^habieudo hecho su carrera cu Michoacan, no 

*^ senté la certificación que previene el artículo 28. 

83. ® A fin de caila trienio, el catedrático leerá un disc 
eu que manifieste los trabajos inii>ciidiJos en los tres o 
haciendo una reseña de los discípulos que 6. su juicio son 
acreedores & los premios que tenga á bien decretar el H. < 

^ grcso. 

84. ® A este acto, j^ara el que so harA. un convite publicí 
seguirá la distribución do los premios que el gobierno po: 
en manos de los que lo merecieron. ■ 

> «r 35. *=* Se pasará una copia al gobierno del discurso de qu( 

; ,. bUt el articulo 33. 
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NUMEHO 5. 

£1 gobernador del Estado d«' Michoacan etc., etc. 

£1 congreso constitucioual del Estado de Michoacan decr^ 



CAPITITLO I. 

DK L.V L'MDAD DK LAS UI1ÍNÜIA4 MEDICA Y ijVISLUKGlCA. 

Xám. 11. — Artiunlo I. A los scíb meses de publicada c 
ley se establecerá, en la capital del Estado una Junta coi 
nombre de "Facultad Medica de Michoacan," compuesta 
dos profesores Médico-cirujanos y un farmace&tico la que i 
tituirá. al Proto-MoJicato en todas sus atribuciones y faca 
des que no sean contrarias al sistema actual y leyes vigei 
iuterki so forma el código sanitario , 

2. ^ Esta junta tüudr& un fiscal Medico-Cirujano y un 
cretario.. 

3. ^ Los tres vocales de la junta, su fiscal y el secrelarit 
rán nombrados i)or el gobierno, quien los expedirá, el ti' 
correspondiente. 

4. ^ El ñdcfú suplirá las faltas acciden tales de los voei 
de la junta, y las del fiscal un facultativo que nombrará It 
(Milta<l Médica. 

5. ® Cada dos años se renovará uno de los vocales de 
junta, saliendo en fin del primer bienio el farmacéutico, al 
del segundo el monos anti.üruo en examen, y el más antigv 
ílu del torcero, pudiemlo ser reelecto. 

O ® Para ser vocal Médico-Cirujano de esta junta se req 
re haber practicado por lo menos seis años después del 
mcn de su facultad, ya huya sido en Medicina Cirugía ó ! 
maeia. 
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7. ^ Los actaales fácultativoB «n Mediciaa y drugf» que 
^vieren más de cuatro afic« de ejercer su profesión, podrán 
admitirse á ser examinados gr&tis en la facultad en que no lo 
cartuyieren, sin elegirles requisito escolar alguno, observando 
^ en la foimalidad del examen lo prevenido en lasleybs. 

8.^ £1 Proto-Medicato 6 Facultad Módica cuidar& de que 
^rtos exámenes se hagan por tres vocales de la facultad res- 
pectiva, y uno de cada una de las otras dos. 

9. o Estos ex&menes se verificarán dentro del afio de pu- 
blicada esta ley. Los facultativos que concluido este término 
no se hayan examinado por el Proto-medicato ó facultad mé- 
dica de los Estados, ó por la del Distrito Federal, quedarán 
«ospensos en el ejercicio de su profesión mientras no lo veri- 
fiquen. 

10.0 Todos los demás qne se presenten á examen lo sufri- 
rán inrecisamente en las dos facultades por los tres individuos 
da la junta y otoqs dos Medico-cirujanos que se sacarán por 
suerte. Los farmacéuticos serán examinados por los mismos 
tres vocales y dos boticarios que dé la suerte. 

11. ^ A todos los exámenes que haga la facultad médica 
sflistirán el secretario y fisdetl sin voto. 

12. o La facultad no admitirá á examen al que no acredite 
haber asistido á los cursos, y tener los demás requisitos que 
exigen las leyes. 

18. o Concluido el examen y siendo aprobatoria la calificación 
la Junta expedirá al interesado el titulo correspondiente, el 
que deberá registrarse en la secretaria del gobierno y en los 
ayuntamientos de éas poblaciones en que quiera ejercer su pro*, 
fesion. 

* 14. ® Todo Médico cirujano $ boticauo extranjero que quie- 
ra en el Estado ejercer su profesión, se someterá á examen de 
su facultad respectiva en idioma castellano, y habiendo obte- 
nido la aprobación de la junta, le expedirá ésta el titulo co- 
rrespondiente, que registrará el interesado en. la secretaría de 
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Cíobicrno y en los ayuntamientos do las poblaciones del Hs 
do en que se quiera ejercerla. 

li.|^a A los extranjeros que sin el rcciuisito del artículo 
terior ejerzan en cualípiier iftmto del Estado alguna de 
tres facultades, so los imnondríi gubernativamente por 1* 
cuitad méilica y exiíjir'i por el juez respectivo ejocutivajnc 
la multa de (julnientos pesos aplicables por mitades á los 1 
dos de la junta, y al de las escuelas: en caso de insolvencií 
friri'm un año de priñon. 

16. ® Los que reincidieren serán exiKílidos del territorio 
listado, publicruuloso estas penas por los periódicos, qucdi 
los extranjeros responsables Jante el tribunal competeate i 
dafios y perjuicios (jue ocasionaren. 

17. * Los profesores <le los otros Estados y los del Distr 
tcrrit<)rio3 solo ejercer.'m su respectiva facultad siu cxái 
acreditando ante la junta (|ue han sido examinados y apr 
dos con todos los requisitos que so exitío a los del Eatad 
esta ley, ó Ti los-dol distrit») ó territ.<jrios en el doereto del 
greso general do 21 do Noviembre do 1831. 

18. *5 Los flcbotomistas y parteras serán examinados poi 
ríos vocales médico-cirujanos y otro profesor que se sacar 
suerte. 

19. ^ Fias personas que hoy ejercen la flebotomía y obsl 
cia se examinarán jwr el Proto-medicato dentro de seis r 
sin exigirles reriuisito alguno, m&s que la instrucción co; 
tente que acreditaran en el exñmen y sin que paguen < 
derechos sino los del escribano y papel sellado. 

20. ^ Los exámenes de medicina y círujía* farmacia, i 
tumta y obstetricia que hiciere la facultad médica, ser&zi 
las formalidades, requisitos y derechos que establezcan si 
tatutos. 

21. ® Queda abolida desde la publicación do esta ley la ] 
tica de los exámenes por comisión; .v tan solo prevalecerá 
rala \1»itadc boticas do fuera de la capital del Estado 
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^«ntüiuará haciéndose con arreglo & la Instrucción do visita- 
dores. 

22. o A los des meses de' instalada la Junta presentará al 
^!^greso, por conducta del Gobierno para su aprobación, el 
«raacel de derechos, el c6dJgo de leyes sanitarias y su regla- 
mento interior. 



CAPITULO II. 

ni LA CÁTEDRA DE CIRUGÍA EN GENERAL. 

2& O Se establecerá en la capital del Estado una cátedra de 
cirugía. « 

24k^ £1 catedrático disfrutará por ahora é Ínterin mejoran 
laa circunstancias del erario, la dotación do cuatrocientos pe- 
lo» anuatofl. 

25. ^ El catedrático será de nombramiento del gobierno, eli- 
glando entre los ivetendloñtes el más apto, cuya calificación 
hará oyendo al Proto-medieato ó facultad médica y preferiiti' 
en Igualdad de ciroonstancias á los ciudadMios del Estado. 

20. ^ Les cursos que seiáu tres comenzarán el quince de Ene- 
ro, y terminarán el treinta y «no de Julio. 

27. ® Las lecciones durarán una hora; estas serán por la tar- 
dé, y sin más interrupciones que las que tiene la cátedrli de Me- 
dicina. 

23. ® E!n el primer curso so enseñará Anatomía descriptiva, 
en el segundo Patología extema, en el tercero Operaciones sin 
exclusiou de las que demanda la obstetricia. . 

29. ® Quedan derogados los artículos 2. <^ y 0. ® dal decreto 
núm. 87 de 21 de Noviembre de 1820, enseñándose en la cáte- 
dra de medicina en el primer -cutÍbo Anatomía y Fisiología: en 
el Mgimdo Patología general é higiene: y- en el tercero Patolo. 
gf« espedál r noekmes generales de meileio» legal. 
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38.® No podrán pMax de un corso & otro Bin que en el exi- 
gen acrediten tener la instrucción competente. 

39? En Noviembre del segundo afío so dar& al Gobierno por 
^nducto del catedrático do medicina una noticia de lo que se 
Aa ensefiado en la clase de cirujia y do la instrucción respecti- 
'^a que loe discípulos acreditaron en los cx&menes, cuya noticia 
^á firmada por los tres sinoclalcs. 

40 ? Cuando el Protomedicato 6 facultad médica baga el exi- 
gen que previene al articulo 18 del citado decreto de 21 de No" 
Vlembre de 1829, lo har& también de las materias ensefiadaí en 
la cátedra de cirujía, no extendiéndose la certificación de que 
habla dicbo articulo 28 si no resulte aprobado encías facultades 
el individuo examinado. 

41 9 Kiagun profesor podrá admit-ir de su pasaote al que no 
le manifieste dicho certificado. 

4& ^ 1*8 diqposiciDnes del artículo anterior no comprende á 
los actuales pasantes de medicina, & quienes se les exigirá la 
cectificadon de dos cursos de cirugia cuando se presenten ál 
ejxámen final en que han de ser recibidos profesores. 

48. ^ La práctica de oirugia que durará dos años puede.ser si- 
moltánea con la teoiia, siendo la primera en un hospital ó ba- 
jo la dirección de un profesor aprobado. 

44, o Todos los que á virtud de estudio particular han e jer*i 

ido de hecho la mcdidua 6 cirugía, podrán ser admitidos á 
examen en ambas f zicultades dentro de diez y ocho meses de 
publicada esta ley sin exigirles otro requisito: si fueren apro< 
bados se les expedirá, el correspondiente título, prohibiéndo- 
seles entretanto el ejercicio de estas facultades donde^haya fa^ 
cultativos recibidos. Esta gracia se concede sin que pueda ser- 
vir de ejemplo en lo sutesivo. 

El Gobernador del Estado dispondrá se publique, drenle }' 
obserre.— Gregorio Caballos, diputado presidente.^ Agustín 
Bamen Doe&Ma diputado secretario.~JoBé Serrano, diputado 
BfctrtMOb 

TomoXVU, ^. ^ 
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t*or tanto, mondo so imprima, pnbliq[ae, oiroole jmíeíUlk 
debido cumplimiento. Morelia, Mayo 25 de 1888,— JoBé 0i]gido> 
— F. E. D. S. Juau H. Anton, oficial mayor. 



NUMEROe. 

El Gobernador del Estado de Michoacan & todotftfbi ha^lui* 
tes sabed, que: 

El Congreso Constitucional del Estado de Micheacan de««hK 

Nám. 48.— Para ser vocal Médico Cirujano de' la facnlti I mé- 
dica del Estado, se requiere el examen y aprobaoicm en ambM 
facultades, y haber practicado por lo menos seis afioB dermis 
de estar aprobados uu alguna de ella. Queda reíwididp eo esto 
¡ey el articulo 6 ® . del núm. 11 de 25 de Mayo de 1888. 

El Gobernador del Estado dispondrá se publiqué, eireole y 
observe.— Rafael Puga, Diputado Presidente.— IHcolás Meno- 
cal, Diputado Secretario.— Vicente Rincón, Diputado Secre- 
tario. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule, y se le d¿ 
el debido cumplimiento. Morelia, Enero 16 de 1834. — Onofr 
Calvo Pintado.— Miguel Zincúnegui, secretario. 



NUMERO 7 

El Gobernador del Elstado do Micboacan á todofl sus habittt* 
tes sabed, que: 
^ Congreso Constitucional del Estado do Michoacan deerets< 
Nüm. 01.—Avt.l9, Por ahora, y entre tanto ieacieste 
plan gcaorsLl de estudio^), se vxuxWaxJi ciV e«\»\kV%<;Vmft«ito MédH 
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gioo del fondo de instroecion pública & naóm de úü 
9 pesos anuales, dMribuldoe segnn loe sigaieotes ar- 

regento de la Cátedra de Medieina se le dar& oada 
eldo ft razón de seiscientos pesos por año, y ft tfasm 
otos al de la Cirugía. 

agastos de ambas C&tedras se abonará la cantidad de 
itos pesos. 

faculta al Gtobierno, para que del nilsmo fondo paeda 
lecesario en algún objeto que & su Juicio sea indispen- 
ala protección del establecimiento. ^ . 

mador del Estado dispondrá se publique, circule y 
-Joáquin Ladrón de Ouevara, Presidente. — Francisco 
ntado secretario.— Rafael Puga, Diputado secretario 
lo, mando se imprima, publique, circule, y so le dé el 
mplimiento. Morolia, Marzo 7 de 1834.— Onofre Calvo 
-<]figuel Zincúnegui, secretario. 



NUMERO 8. 

amador del Departamento de Mlohoacan á sos habí-* 

i>ed, que: 

ta Departamental do Michoacan, en uso de las facul- 

I le están concedidas en la parte 5 * del articulo 14 de 

7 constitucional y en la 6 <f del 45 de la que arrala el 

interior de los Departamentos, ba tenido á bien dis- 

ilgdlente: 

^ El establecimiento Médico Quirúrgico de esta 0«l»i- 

inará arreglándose por ahora á las leyes dd extinguí. 

> que lo crearon en todo lo que no se oponga I» lat ao- 
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tdemp de la Nación en 19 de Agosto de 1848, lobire gmdot de 
eÜller en illosofia amboe Derecboíry Teología etc. eto. 

!0 etc 

¡^ B de Bachiller en cienciaemédioae, Ber& conferido por él 
lente del establecimiento médico-qnirúrgice, mediante la 
obadon que obtenga el alumno en el examen de qne hablan 
artículos 22 del decreto del Estado de 21 do Noviembre de 
9, j el 40 de 25 de Mayo de 1838. 

a Qobemador del Estado diq>ondx& se publique, circule y 
lerve. — ^Pedro iUmiero, Diputado Presidente —Mariano Ba- 
W3B, Diputado Secretario.— Luis Couto, Diputado Secretario. 
*or tanto, mando se imprima, publique, drcule y se le dé d 
lido cumplimiento. Palacio -del Gobierno. Morelia, 80 de 
[7, — Joaquin Ortiz de Ayala.— Manuel Montafio, secretario 
ezino. 



NÚMERO 10. 

d Yice-Gobémador del Estado de Miclioacan, en ejercicio 
I Supremo poder ejecutivo, & todos sus habitantes sabed, 

o- 

autorizado este Gobierno por el articulo 6*^ del decreto nú- 
tro 39 de la H. Legislatura del mismo Estado fecha de 20 Se- 
mbré ultimo^ ha. venido en asordar conforme con el parecer 
la M. I. Junta Directiva de estudios & quien se pidió infor- 
B, el siguiente: 

REGLAMENTO 

PA&4 LAB CÁTIDRAS DH MIDMINA qVE EXISTEN BIT EIRA * 

CAPITAL. 

ArtlQ El establecimiento Médioo-QuirúrgicQ.del Estado, 
leda refundido en el colegio primitivo de San ÑlcobA^v^^^ 
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dalgo. En C0Il8e<mencij^ las c&tedras de medicina y cirugU^et 
tentea en la Capital se sujetan en un todo al mismo colegio 
San Nicolás, bajo el reglamento que rige en este estable 
miento. 

Ast, 2 % U» fondos destinados hasta hoy.para las oáteAW' 
medioina por las le jes vigentes, ingresai&n ala Tesoreitei 
colegio de,San Nicolás, y. serán sobrados por el procutdor 
este. 

Art. 39. Según lo vayan permitiendo les fondos retoiUoi 
los del colegio de San Nicolás se irán estableciendo por la j 
ta directora de estudios, las cátedras que dispone el aitfe 

9 de la ley de 18 de Agosto de 1843, y de que habla el de* 

to del Estado, número 39 de 29 do Setiembre de 19^7. 

Artk 4 ^ Los catedráticos de medicina se sujetarán paralo 
cesivo al Reglamento del colegio de San Nicolás, en coanti 
oposición de las cátedras, prerrogativas, asistencia á la enssl 
za, y demás á que están sujetos todos los profesores del mil 
colegio. 

Art. ó ^ Los cursantes de medicina, tanto internos come 
temos, quedarán enteramente sujetos al Reglamento del < 
gio de San Nicolás, lo mismo que lo están los demás alun 
del mismo establecimiento. 

Arl. ^ El sueldo de los actuales catedráticos de medidí 
cirugía, será el que establece el articulo 1 9 del decreto de 
Noviembre de 1829. 

Art. 7 ^ Al proponer á este Gobierno la tema de oposidí 
una cátedra, á más del informe de la M. I. Junta, que pee 
rá la oposición, y eligirá entre los pretendientes los indivii 
que juzgue más aptos, se oirá á la facultad Médica, confrai 
lo dispuesto en el articulo 8^ del decreto arriba citada 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima 
Mique, circule y se le dé el debed» cumplimiento. Paladi 
Gobierno del Estado. Morelia, I>ioiembre 9 de 1847. — Joa 
Ortii dé Ayalft^lBidro Garda de Carntfqxiedo, eocnt intn 
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líUMEBOll. 

£1 Gtoliervador del Estado, de >fi«hoAcaa, & todos BU8 habittfH 
tes sabed, que: 

En uso de las facultades .que eoncede al Gobierne el articulo 
6 9. del Decreto núxoeio 39 de la Hcnorable Legislatura del m!s- 
mo Estado, fecha 20 de Betieoibre último, ha venido á, decretar 
lo siguiente: 

Art. 1 ^ El sueldo de los actuales catedráticos de Medicina y 
Cirugía será el que sefida ol artículo 2 <=>. del Decreto de 7 de 
Marzo de 18S4, declarado vigente por el de 24 de igual mes de 
1847; 7 los gastos de estas Cátedras serán los designados en e^ 
articulo 8 9 del mismo decreto, quedando asi derogado el artí- 
culo 6 ^ del reglamento expedido por este Gobierno en O de Di- 
tíembre de 1847. 

Art 2^ Se exceptúan los actuales Catedráticos propietarios 
de Medicina y Cirugía de la obligación que les impone el artí- 
culo 4-^ del Beglamento de 9 de Diciembre de 1847, en cuanto 
á las oposiciones de que él habla. 

T para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, pu- 
blique, drcule y se le de el debido cumplimiento. Palacio del 
Gobierno del Estado Morelia, Enero 28 de 1848.— Melchor Ocam- 
pa-^Isidro García de Carrasquedo, secretario interino. 



NUMERO 12, 

El Gobernador del estado de Michoacan á todos sus habitan- 
tes, sabed: que el.Congreso del nusmo Estado ha decretado lo 

que tfg;ue: ^ 



/ 
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El Congraio conBtitadoiial del Eitado de lüchOMMi dea 

Número 46.— Artícalo único. Los actoaleB pensantes da 
dlcina que ooiiien2aron sus eitndk» médicos en Enero de 1 
no eet&n en el caso de lu obligaciones qne exige la ley d 
dnAgmá» de 184S, y en consecneAci», púa sos taáoB/Smum] 
les solo se les exigirán las qne macean las lejes dri Estadi 
21 dé Nmiembre de 1829, y la de 25 de Ifayo de 1888, 

É! Gobernador del Estado dispondrá se pnbHqiie, ebeol 
observe.— Lxds O. Rniz, Diputado Presidente.— Fraaebn 
jigas, Diputado Secretario.— José María Manzo, DipoUdo 
scretario. 

Por tanto, mando se imprima, pubfique, dreule, y te I 
el debido eomplimiento. Palacio del Gobierno del E^ftado. 
relia, Setiembre 15 do 1849.^Jiian B. Ceballos.— ^esoi M 
de Herrera, secretario. 



NUMERO 18. 

■ 

El Consejero Decano en ejercicio del Supremo Poder sji 

tivo del Estado de MIchoacan, 4 todos sus habitsnteli mA 

que el H. Congreso del mismo ba decretado lo siguiente: 

Kl Congreso constitucional del Estado de MIchoacan deei 

Número 16.— Art. 1^ Se suspende la enscfianza de la 11 

ciña y Cirugía en el Estado y en consecuencia no se al 

otro curso. ^ 

Art. 2^ Los jóvenes que hoy cursan, concluirán en lo ] 

ble con arreglo á la loy do 18 de Agosto de 1843, sujotond 

el examen final las materias que hubieren cursado «n el < 

blecimiento; y en caso de que apurados los esfuerzos de loi 

gentes no se pudieren estudiar en él, la Clínica y materii^ 

dlcfti podxto ler admitidos & es^^en con certificado de pi 
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sor liirtiéidar qi(« jtaíüflque haber practicado con él dichas ma- 

torfML 

▲rt. ^ El Gobierno de acuerdo con la M. I. Juata Directo- 
ra da EMtidioB, reglamentará el modo con que deben concluir 
9H carrera los alumnos de la escuela de medicina conforme a 
lo dispuesto en el artículo anterior. 

Art. 4^ Los Catedráticos propietarios do medicina y cirugía, 
serta jabOadoe con arreglo & las leyos. 

Art. 5^ Los fondos que han servido para el fomento de la 
esenéla de medicina y cirugía, volver&n á la Hustre Junta de 
Intnxccion primaria, pero que los incierta en su objeto. 

Art' 6^ Los flondos sobrantes que hoy tenga el Estableci- 
miento médico, asi como ios libros y demás útiles de él, queda- 
rán & beneficio del Colegio de San Nicolás. 

El Gobernador del Estado dispondrá so publique, circule y 
observe. — Mariano González Estevez, Diputado Presidente. — 
Francisco Correa, Diputado Secretario.— José Maria Vargas, Di- 
putado Secretario. 

Y para que lo prevenido en esta ley tenga su debido cumpU' 
miento y conforme k lo dispuesto en el artículo 3 ^ he tenido 
á bien disponer se obsen'en las prevenciones siguientes: Prime- 
ra. Los actuales cursantes de Medicina y Cirugía que se encuen- 
tren aptos al fin del presente año, para continuar el estudio de 
las materias que requiere el plan general de 1843, en los cursos 
cuarto y quinto, lo que acreditarán con el examen que «leí en 
sufrir tegun al articulo 11 de la misma Ley; podrán hacer dicho 
estudio, escepto el de materia módica con aJgun pijofcsar m^ 
dico cirujano, quien concluidos lo4 dos años, debo extender á 
los alumnos aprovechados un certificado, cu el que conste ha- 
ber estudiado & su lado dichas materias. 

Segunda. El estudio de materia médica lo harán con im Pro- 
fesor de Framacia, quien les dará en su oficina lecciones priU}- 
ticM diarias que duren por lo menos una hora por espado de 
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seis meses, «xtendiéndoles al fin de estos el certificado oM 
poiidlente & los que hubieren asistido con exactitud & bus ( 
dras y estudiado con provecho. 

Tercera. Al Profesor quo se encargue (sic) de enseñar la 
tcr'.as de que habla el articulo anterior, se dará la gratifica 
que previamente desi^'no la Ilustre Junta Directora. 

Cuarta con los certifícados de ambos Profesores de Uedi 
y Farmacia, serdu admitidos por la Facultad médica á ex& 
general de Medicina y Cirugía. 

Por tanto, mando so imprima, publique y se le de el de 
cumplimiento. Palacio del Gobierno del Estado. Morelia, S 
Agosto de 17:0.— Gregorio Ceballos,— Isidro García de Ca: 
q uedo, Secretario sustituto. ' 



NUMERO 14. 

£1 Got)emador interino del Estado de Michoaca», etc., 
etc. Número 15.— p:i Congreso Constitucional del Estado d( 
choacan decreta: 

Art. 1. Las mujeres que sin el título correspondí «nt 3 ej( 

el oficio de parteras, podrán ser admitidas á examen por li 

cuitad Médica del Estado, sin más requisito que el de If 

truccion y honradez competente. 

Art. 2. La misma Facultad designara el mejor trabaj 

* obstetricia de los que existan, para que sin'a de texto pi 

pal de instrucción á las que en lo sucesivo quieran ejercei 

;^' ' arte; y en caso do que no haya el número competent 

^ • ejemplares del que se elija el Gobierno dispondrá que se 

í ^_ prima por cuenta de los fondos públicos, que so distribuj 

' las poblaciones del Estado, y que ingresen á los mismos í< 

' . loü productos do las ventas que so hagan. 
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Art 8. £1 tratado de que hablA el articulo anterior deberá es- 
tar escrito en ténninos claros y sencillos, compatibles con la 
decencia; y además de los conocimientos profesionales, conten- 
drá las obligaciones de las parteras, y las prescripciones ú ope- 
raciones que se les prohibe verificar. 

Art 4. En caso de que nins^uno de los tratados existentes 
merezca la aprobación de la Facultad, el Gobierno incitará á 
los profesores por medio del periódico oficial, para que dentro 
del término de«eis meses redacte una nueva instrucción que 
reúna las cualidades, y comprenda los puntos de que habla el 
articulo anterior; pudiendo el mismo Gtobiemo premiar hasta 
eon trescientos pesos, al autor de la que en su concepto merez- 
ca la preferencia, oyendo para calificarla el parecer de la mis- 
ma Facultad. 

Art 5. Publicada la instrucción ser\'ir;i de texto principal en 
los exámenes que de nuevo ocurran, debiendo justificar ade- 
más las interesadas haber practicado durante un año bajo la di- 
rección de un facultativo ó de una partera aprobada. 

Art 6. En lugares donde no hubiere facultativo ni partera 
aprobada, bastará que las interesadas justifiquen en la mane- 
ra que les sea posible, haberse ejercitado por el mismo tiempo 
con dedicación y acierto. 

Art. 7. La Facultad Médica podrá autorizar á tres ó á dos fa- 
faltativos, por lo menos, en las poblaciones de fuera para que 
verifiquen en ellas los exámenes de las que no puedan venir á 
la capital; y prescribirá las reglas y disposiciones que le pare- 
cieren oonvenientes á fin de asegurarse de la justificación con 
que se proceda; en el concepto de que siendo solo dos los facul- 
tativos e^Mpinadores, se requerirá para la aprobación la con- 
íormidadM los dos votos. 

Art. 8. A las parteras que fueron aprobadas les expedirá el 
Ctobiemo el titulo corresx>ondiente, tomando razón de él en la 
Secretaria del mismo, y en la de los A^imtamientos do los lu- 
gares doBde habieren de ejercer su oficio. 
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Art. 9. Las parteras no podrftn exceder los limites que les se 
ñaia la instrucción de que se habla en el articulo 2. ^ en cuan- 
to & la aplicación de medicinas j las operaciones que se les per- 
mita verifícar; siendo responsables, y debiendo ser castigadas 
conforme íí las leyes, por las consecuencias áque diere lugw la 
inobservancia de esta disp08ici?n. 

Art. 10. En los partos laboriosos y difíciles deberán llamar & 
un facultativo, oí que no podrá excusarse sino por causa grave 
(luo dcberfi justificar ante la autoridad competente, la que en 
el caso, procederá de oficio ó & instancia do parte. Los faculta- 
tivos en los asistencias de esta especie tendrán los honorarios 
que les desi^ma el arancel, excepción del caso en que aáistan 
ú, pobres de solemnidad. 

Art. 11. Esto mismo se extendcrü con respecto álos honora* 
rios (lue hayan de percibir las parteras por sus asistencias, y los 
cuales se fijarán en el arancel que desde luego formara la Fa- 
cultad Módica pnsándolo al Congrese para su aprobación. 

Art. 12. La misma Facultad nombrará en cada lugar donde 
haya facniltativos, al que le parezca mas celoso por el bien déla 
humanidad, para que pronmeva y facilite el aprendizaje del 
arto de partear, así como el que se examinen las que se hubie- 
ren instruido; bajo el concepto de que este servicio como un 
mérito distinguido y en proporción á los resultados que produ- 
jere. 

Art. 15 La propia Facultad avisará al Gobierno para que es- 
te lo haga al Congreso cuando ha3'a el número suficiente de 
parteras aprobadas, de suerte que pueda concedérceles el dere- 
cho de csclusion. 

El (Jobernador del Estado, dispondrá se publiqui^^rcole y 
observe— Ignacio Barrera, Presidente. — AtenOjenes Alvares» 
Diputado Secretario.— Juan G. Movellan, Diputado Secretario. 

Por tanto, maiido se imprima, publique, circule y se le ái el 
debido cumplimiento. Palacio del Gobierno del Estado. ICor^ 
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Tj]»ilaia) 2 de 1852.— Gregorio Ceballos.— lUmon f, Alyfcrw 
■*^etaiÍo. 



REGLAMENTO PARA EL E.;ERCK;I0 DK LA-\ 
PARTERAS 

Art. I. Las parteras gozan de loa fU:Tn':h(M q<m rt,tfnm,oi,'\mu 
^ loe dem&s profesores de lasCicncian SUulh.tu*. V.^t-vt W .(*>■ / 
^Jcclusivamente sus facultades y tenor tUiTn'ho &Um Uohtit*fif*4 
9^e les dá el arancel. 

Art. 2. Están obllg^uias: 

1.® A prestar sus servicios á cnnhfitnra. j*r*.ufí«in'.* /•'/f 
<laien fueren solicitadas, sea la hora qix': f <j#Tr<:. 

2.^ A hacer llamar á un pvAtinor niá<l\i:0'*'.irn}tLtih t-.wnAik 
Una de las circunstancias que lo Indica laoarMlla, duMftri/I/i >«* 
cerlo desde el momento que conforme íy lan iii«itrii';^.'í//o«.4 '|i/#: 
les dá, reconozcan un obstáculo para el j/art/> 6 la Utuúm.ui la 
de txn accidente grave pata la madro ó el fcf.o: h\u qijo (/urai Ui 
contrario les sirva de escusa el qiio la enferma w$ fé-Jiu^i», jt*ik% 
en tal caso, después de advertirá lo4dol¡<5nte4 Utn \i*i\\v.r'M q«J/« 
la rodean, evitarán toda rcsponsabiUda'J. 

S. <^ A hacer venir sin demora á un cirujauo mi Um 'mmím di» 
muerte de una embarazada, para la pronta extra/.cfon did inU». 
En caso de resistencia de los dolícntoe, darán avlikj vi4»I<:ni<> & 
la autoridad: bajo la pena de ser coiisidenula* como </^nii;ll';«ii 
del delito que resulto. 

4. ® A permanecer al lado de la paciente mientras llei^a el 
profesor qua se haya solicitado, dado el caso, conduciéndose 
oon la mayor -circunspección conforme á los preceptos de la 
ÓMtUI»! «n 1q9 c«0O9 que es p«ligroia cualquien dvmoF" 
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NUMERO 15. 

• 

Oiregotio Ceballos, Gobernador interino del Estado de Mi- 
<^)ioacan, & todoa sus habitantes, sabed, que que: 

Én uso de las facultades que me concede el Estatuto Orgá- 
nico del Estado, he tenido á bien decretar lo siguiente: . 

Ntlmer^IO.— Art. 1« ® Se derogan las disposiciones y decre- 
tos que prol^ben & la facultad médica del Estado, el ejercicio 
de sus funciones para examinar alumnos en las ciencias de me- 
dicdna y cirugía, y en la de Farmacia. 

Art.2.o PuedOji^en consecuencia, expedir títulos para el 
ejercicio de una y otra profesión, previos los requisitos prevé- 
nidos por las leyes vigentes en la úitima época de la federa- 
don. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule, y se le dé 
el debido cumplimiento. Palacio del gobierno del Estado, en 
Morilla, á 31 de Octubre "de 1855.— Gregorio Ccballos.— Jesús 
lí. de Herrera, secretario; 



NUltERO 16. 

José María Manzo Ceballos, gobernador del Estado de Mi- 
choacan, & todos sus habitantes sabed, que: 

£a uso de las facultades que me concede la base. 11. * del 
Elstatuto Orgánico del Estado, he tenido á bien deopeter lo si- 
Ij^ente: 

Número 21.-— Art. 1. ^ Conti|^úa la enseñanza de la instruc- 
ción g««uiklaria en el Colegio OivU de Son NkoIm dA fi.Vl»l%<^ x 
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}on las mismas preeminencias yfondofl que le eoacedieroii 
leyes geu erales y del Estado, vigentes hasta 6 de FelNrero 
1853. 

Art. 2.<^ Se establecen en este colegio las carreras del Foro* 
de Medicina y Cirugía, de Furmada» de Ingenieros G|TUfli y 
de A(n*icultores. 



Art. 16.^ Por esta vez el gobierno har& el nombnunleiito 
de los Catedráticos del Colegio de San Nicolás; deUtodobaeo- 
se en lo sacesivo por medio de oposición y conforme alo !■•' 
venido en el reglamento interior. 

Por tanto, mondo so imprima, pupUque, drenle y sé le dé el 
debfdo cumplimiento. Palacio del gobierno de Mlchoacao, «i 
Morelia, k 10 de Diciembre de 1856.— José Ifarfa Mans».— Por 
ausencia del Secretario, Manuel Montafio Oflolal Mayor. 

Esta ley no tuvo sus efectos en las partes de medidna é. Ib* ' 
genierla. 



NUMERO 17. 

El C. General Epitacio Huerta, encargado del mando supre- 
mo dol Estado do Michoacon, en uso de las amplias facultadM 
de que se halla invustido, y considerado: etc., etc. 



LBY DXL HOSPITAL CIVIL T DH La nCUILA DB HBDKjnrA. 

SECCIÓN PRIMERA. 
I>el Hospital, etc., etc ,*^,^, 

• ••**(•**•«««*, •.••,t«||,I...,.|««(,...(«,4*<«t»«*««*»-« 
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SJBCCION SEGUXDA. 

DI LA XSCCBLA DB MIDICIKA T CiRUeil. 

ip El 16 de Enero del afio'entrante quedarán restable* 
el Colegio de San Nicolás de Hidalgo laa cátedras de 
módicae, dándose la enseñanza conforme al plan ge- 
> estudios de 18 de Agoto de 1S4J, con solo las modifl- 
I que establece esta ley. 

.09 Cada dos años se abrirá un curso, que será dcsem- 
por cuatro profesores do Mcdiciua }' Cirugía. £1 pri- 
rvirk. las cátedras de Anatomía y Medicina Opcsatoxia: 
ido las de Eisiología, Higiene, Farmacia y Materia mé- 
bercero; las de Patología y Clínica estemas y de obste- 
el cuarto; las de Patología y clínica y internas y de 
a legal. 

lego como se establezca la botica en el Hospital civil, 
dras de Farmacia é Historia Natural médica, serán des- 
das por el profesor que sirva I^ botica. 
.1. ® Habrá un jefe de trabajos anatómicos sujeto al 
dco de Anatomía y operaciones. 
.2. ^ El sueldo de los catedráticos será el que corres- 
los del Colegio de San Nicolás: y el del gofo de traba- 
iOmicos con 240 pesos anuales. 

.3. '^ Unos mismos profesores tendrán á su cargo el de- 
o, tanto de las cátedras de medioina y cirugía, como el 
alas y dirección general del Hospital en el siguiente ór- 

tedrático do Patología y clínica internas, tendrá & su 
k dirección general del Hospital y la particular de la sa« 
edicinade hombres. 

tedrático de Patología y Clínica externas, desempeña* 
la «ala do cirugía de hombres. 

tom:o XV11¿— "? * "V^ 



14á VaU(3^QA, UÉXXOÍSA^ 

El Oatodrttfco de An»toml> y agntueikaaB, dUgliá tas éa§ 
Balas de miijens. 

' £1 gefe de trabajoeaiiafeómioos de qtden haíUa él aitfeide U 
será uno jie k» prfteticantei dil BospliaL ' 

AAli.^ Bnél6rdeneetábleeldoenélaxl í»del ptaad» 
estodioa citado en el artionlo 8. o de este ley, ee ImcÍmb «i kf 
dos primeíos afios de los alisos Us mottii¿toioneB tígoimátÉi 

En el primero se estudiari; Anatomía, Fannada, Fislbiogla 
é Higiene ; y en el seynndogsé estaálMán en ^ orden ertaMsri 
do por dicho plan, las otras materias menos la tannaeiik 
I [Art 16. ® Las lecciones priotícas de Anatomía, Medidna 
operatoria y ambas olfnicas, se daxin en él Hoiplttl oirU cb 
donde se inopordonaift todo lo neoessdo. üian luego ' oomosi 
establezcan, las lecciones prftetlcas de fannada sé .daiin en m 
laboratorio parücular. 

Axt 19.^ Las lecciones de Anatomta, MeiUolna Openn^ocla» 
Farinaciay materia médica, serftn dadas solamen^ tres «eoM 
en la semana^ alternándose segon los afios m q!W%% cuiten; j 
'as demis diariamente. 



SECCIÓN TERCERA. 



DIL MOHBaáMIffiTTO DI LOS IMFLkADOa. 

Art.l7.<^ El nombramiento de los catodifttieos de la «Maf- 
ia médica y profesores del Hospital dvi], se haift eon toMl 
arreglo á lo dispuesto por el reglamento interior áéí cole|l0 
de Jsan Nicolás, al cual quedar&n sujetos, como catediáMcsSi 
para el cumplimiento de fus ebUgacions». 
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« 

Art 18; Desde luego se nombrar&n los catedrítticos de Ana- 
tomía y Medicioa operatoria, y el de Fisiologfa, Higiene, Far- 
xna¿ia y Materia médica, para dar principio al primer afio esco- 
lar; y k fines del primer y segundo afio se nombrarán los res- 
tantes, según las materias correspondientes en el orden de los 
cursosL « 

Art 19. £1 Supremo Gobierno, & propuesta del catedrático 
de Anatomía y operaciones, nombrará al jefe de los trabajos 
anatómicos. El mismo Supremo Gobierno nombrará los otros 
dos practicantes, á propuesta del director del hospital. 



sí:ccion cuarta. 

DE LOS FONDOS DEL UOSPITAL, SU BECAin>ACIOM 
T DISTRIBUCIÓN. 



Art. 2L Son fondos del Hospital civil: etc. 



V. Las matriculas anuales de los cursantes de Medicina f 
Cirujía. 



DISP03IGI0NKtí GENERALES. 

Art. 29. Tododos los cursantes de ciencias médicas tienen 
obligación de matricularse cada año, pagando por derecko de 
Biatrlcula la cantidad de seis pesos, disminuibles á juicio del 
Regente del Colegio de Saii Nicolás, según la proporción de los 
alumnos. Sin la boleta de matricula; nadie será admitido en 
las citedras correspondientes. 

Art. 31. El catedrático de Filosofía de la Escuela médica, 
desempefiaríi las funciones de médico de cárcel y las demás que 
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exija la Admioistradion de Justicia, con un sobrefloeldo de 120 
pesos anuales. 



artículos TRANSIBORIOS. 



2 ® . £1 nombramiento de profesores lo haxi por alMMra dire^ 
tómente el Gobierno, entre tanto se expiden las convocatoriii 
para proveer las cátedras por oposición. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprimSi pu- 
blique , circule y se le dé exacto cumplimiento. 

Palacio del Gobierno de Michoacaot en Morelia, i 24 de No- 
viembre de 1858.— Epitacio Huerta. — Juan Aldayturreaga, w* 
cretario. 

Los decretos de 2 de Agosto do 1869 y de 18 de Octubre del 
mismo año, se refieren á reunir fondos para el sostenimiento 
del Hospital Civil y señalan las fincas que reportan caf^tale* 
señalados paráoste objeto. Reglamentan el modo, !a cantidad y 
•la época de tener tales capitales, la cantidad que so ha de pif 
y el plazo para la redención de ellos. Firman estos decretos ^ 
General Epitacio Huerta, encargado del Gobierno de mcboe* 
can, y Juan Aldayturreaga su secretario. 



NUMERO 18. 

£1 Gobernador Constitucional del Estado de M ichoacao d« 
Ocampo, d todos sus habitantes, sabed: 
'*K1 Congreso de Michoacan de Ocampo, decreta: 
Número 46. 
Articulo único.— La Facultad Médica del Estado, no dar» I** 
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Io6 dé Médicos y Farmaceúticoe, sino con total arre- 
número 28 de IS de NoWembre último. (1) 
ivo del Elstado dispondrü se publique, circule j ob- 
K Hociel, Diputado Presidente.— Rafael Yenhuco 
cretario.— Manuel Cíirdenas, Diputado Secretario.' 
, mando se imprima, publique» circulo' y se le dé o 
plimlcnto. 

il Gobierno de Michoacau de Ocampo. Mordía, Fe- 
1802.— Epitacio Huerta.— Francisco Flgu croa, i¿o 



NUMERO 19. 



bo Mendoza, Gobernador constitucional, etc. , etc. 

reso de Michoacan do Ocampo, decreta: 

Í8.— . 

1. ® Cesa la Facultad Médica del Estado, en el ejer- 

funciones, y en su lugar se establece una Junta de 
, que se compondrá do cinco vocales propietarios y 
lentes. Los miembros de la Junta serán médico-ci- 
1 excepción de uno de los propietarios, que deberá 
¡utico. ' 

Este encargo es honoríflco, y solo podrli renunciar- 
a suficiente, á juicio del Gobierno. 
La junta dependerá esclusivamente del Ejecutivo; 

Dndicioncs de la citada Ley son las siguientes: 

se sujetado en cuanto ¡a sus estudios & las leyes vi- 

il lugar en que hicieron su carrera. 

liarse Bus|>ensüs en el cjcruiclo de &u profesión; y 

buena conducta. 

(Nota del autor.) 
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& quien corresponde el nombramiento de sus miembn)e;ytt 
renovara cada año por totalidad. 

Art. á ^ . Las faltas accidentales de los propietarios se cabii- 
ráii por los suplentes, siempre qua no pasen de seis meses; 
exce^endo do este término el Gobierno har& nueva elección 

Art. 5 <^ . La Junta npmbrará de su seno tan presidente que 
se renovará cada tres meses. 

Art. 6<3. Para el despacho de los negocios que ocmn^vit 1* 
Junta tendrá un Secretario nombrado por el €k>b!emo, debiei' 
do preferir en i^aldod de circunstancias paira desempeffar este 
empleo, un médico cirujano ó un practicante de medicina. Se 
señala al Secretario por gratificación y para gastos de escrito* 
rio la cantidad de trescientos pesos anuales, que se pagar&n de 
los fondos de beneficencia pública, 

Art. 7 ® . Son atribuciones de la Junta: 

I. Formar anualmente una colección de las leyes de poUtics 
medica }' sanitaria. 

II. Resolver las cuestiones de medicina legal, que le propon' 
gan los Tribunales del Estado, y las consultas que se le hagan 
por el Gobierno y demás autoridades sobre higiene pública y 
leyes relativas al ejercicio de la medicina y ramos accesotíos. 

III. Estudiar por sí ó por comisiones quo nombre, las SOB- 
taiicias medicinales q\io le remita el Gobierno. 

IV. Admitir á exúnicit en medicina y cirugía ó en alguno de 
lüá ramus anexos, íl los individuos que lo soliciten, conforme 4 
las leyes vigentes, dando cuenta con el resultado al GobiernOi 
fv fin de que reciba la iirotcsta do estilo al postulante y la expi- 
da el título respectivo. 

V. Señalar la Farmacopea que debe regir en el Estado, y 
proponer anualmente las reformas que en su concepto sea ne- 
cesario hacerle. 

VI. Consultar al Gobierno todas las medidas de liigiene pú- 
blica que juzgue convenientes, con especialidad cuando el M* 
tado se halle amenazado por alguna epidemia j 
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TIL Presentar al Gobierno & fin de año una memoria acerca 
de lo0 puntos siguientes: 

1^. Sobre la mortalidad estadística 7 patológica, con 
expresión de sus causas. 

2 <^ . Sobre el estado sanitario, enfermedades endjémicafl 
y epidémicas, y epizootias que hubieren aparecido: y 

3 ^ . Sobre el estado que guarde la higiene pública, y rjs- 
formas que deban adoptarse. 

Yin. Vigilar que sobre el ejercicio de la medicina y cirugía 
se haga en el Estado con arreglo & las leyes vigentes. 

IX. Cuidar de que solo en las oficinas de farmacia se despa< 
eben los medicamentos compuestos que los profesores de medi- 
cina y cirugía ordenen, mediante fórmulas científicas por escri- 
to, y prohibir por causa de utilidad pública; la venta libre y 
por menor de sustancias venenosas que no tengan aplicación S, 
las artes. 

X. Visitar por sí 6 por medio de comisiones al efecto, las bo- 
ticas, almacenes 6 tiendas donde se expendan medicinas, dan- 
do cuenta con el resultado al gobierno para su conocimiento y 
publicación en el periódico oficial. Dichas visitas se harán 
anualmente ó cuando la Junta lo crea necesario, y tendrán por 
objeto examinar si las boticas se hallan bien servidas, y si en 
los almacenes 6 tiendas se abusa expendiendo sustancias me- 
dicinales adulteradas ó cuya venta este reservada á las ofici- 
nas de farmacia. 

XI. Visitar igualmente el hospital civil de esta ciudad y de- 
mas •stabIecimientc<S de beneficencia espensados por el Estado, 
siempre que el Ejecutivo ó la inspección del ramo lo creyeren 
conveniente cuando alguno de los individuos que componen la 
junta, estuviere empleado en los establecimientos de beneficen- 
cia de cuya visita se trate, la hará en su lugar el suplente rea« 
pectivo. 

XIL Cuidar de la conservación y propagación de la vacuna 
en el Estado, y hacer que se lleve una estadifltica de los que Be 
vacunen con buen éxito. 
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Xin.;Prop(mer al gobiertio loM r0gÍMatDlpn.dftMgtopt ftifvs 
débaii sujetttM feí hostiles, hosftidoii^ qm|i« de mntTrr. 
panteones^cnirtidujrtasyeii.senwaleiMl^ esjMilflaliueBto 
qae iea indiajMatftbld vigOMiiü» ériter Um 911HMI Áiiapihi- 

bxidad públic». . j . - • ii.-i- 

^tlV. t!tird« dó Ift Útiuuh díaÍBl^ IfUj' jííínyyijjittiM» jl ja<g^ 
los medios de e<»tÉlnfVAfláÍ.'^ "' . ,. J ' 

los medios de estilparlae; . , n^. , < . 

XYf. Espitar & los prolesores a^. mediojii^ Ke44lNM.^ fliM 
EstadOi pafa d^ert^nüsn la estad&tlci inédl/» de jt^-pq^ÜlMit- 
nes de 6u domtdóio; proponiendo l9á4nedÍúAdaz|U^}$il]|f ^aeon? 
didon higiénica. ....'. 

XVII. Ilnstxár á los AyrmtuiáQfiioA sotolaanedldee 
se deban dictar paxa pirofcucar la bijieaa calidad de loevi 
frutas, carnes, y aguas potables. 

Art 8.® Siempre que en el deseiqpeilo de fae 
Junta tuviere que hacer algún gaste exfaraordiiiec^ 
al gobierno, quien queda facultado paca mii^ettede le 
rio, coe cargo & los fondos comunes del Estado* 

El E;jecutivo del Estado dispondrá se pobÚque, fiieii)e 
serye.— Manuel Al virez González, Diputado pafesldente.»-] 
Iturbide, Diputado Secretario.— Pascual Órtis, JD^pntedo- 
cretario." 

Por tanto, ma^do se imprima, publique, óireule ^ le le de 0I 
debido (mmplimiento. 

^Palacio del Gobierno del Estado. Morelia,' Í>iélein]HM^.<3« 
1888.— Justo Mendoza. . Francisco W. Ooiizales, Meretifttlw 
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Rafael Canillo Gobernador Oonstitacioml eto., ete. 
«El Congreso de lüchoaoaa de Ooaanpo deeieta; 
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MHmfiío di.— Árt X. ^ Queda aMevta deid* el pmtévte %ño 
«scolar laieükw de Zoología- en el Primitivo y Naoioni^ Goleólo 
ele ítaA Ni«olM.de Hidalgo. 

.▲r|«<& 9 LC0 aliumnoe que se dediquen á las canwas de Far- 
'Snacia y medidoa harán el estudio en el nüsaio affo que el de ■ 
Botfjlka'iiWeayo requiattoao p^dcán ser acboüüdos á lee^estu. 
dia9 iltroíeeiooAlee. 

£1 fijeeaÜYO del Eftado dispondrá m publique, eiroule y ob* 
*erve. — Maeedonio Gómez, diputado presidente. — Víctor Lu- 
viano, diputado secretario. — Francisco P. Zavala, diputado pro- 
secretario. 

Por tanto, mando se imprima publique circule y se le dé el 
debido cumplimiento. Palacio dd gobierno del Estado. More- 
lia, Febrero 19 de Isri—Bafael Carrillo.— Aristeo Mercado, se- 
cretario. 



[irUMERO 21. 

El C. Bafael Carrillo, Gobernador Constitucional etc., etc¿ 
*'£1 congreso de Michoacan de Ocampo decreta: 
Número 92.— Art. 1. ^ Se est&blece en el Colegio de San Ni 
colas de Hidalgo ima cátedra de medicina legal. 

Art. 2. ^ Mientras se reforma el plan de estudios del Estado 
el Ejecutivo designará en que a&o deben hacer los cursantes 
de derecho y de ciencias médicas el aprendizaje del ramo que 
expresa el articulo anterior. 

El Ejecutivo del Estado dispondrá se publique, circule y ob- 
serve. Luis González Gutiérrez, diputado presidente.— Mace 
doqio Gdmezj diputado secretorio.— Juan B. RubiOt diputado 
secretario." 
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Y para que ^1 Ulterior decreto tenga sa debido crnnplimlwi- 
to, el Ejecutivo la reg^lamenta de la manera siguiente: 

El curso á que se refiere la ley anterior, se hará por los eita- 
diantes de medicina en el quinto año, j por los de derecho «i 
el primero de pr&ctica. 

Por tanto, nuuido se imprima, publique, y se le dé «1 déMdo 
cumplimiento. Palacio del Qobiemo del Estado. Morelia, Agos- 
to 12 de 1876.— Bafael Canrillo.^Aristeo Mercado, oecretario- 



NUMERO 22. 

Michoacan de Ocampo.— Inspección general de Instrucción 
pública.— Número 82.— El Supremo Gobierno del Estado, en ofi- 
cio número 358 fecha 21 del actual, dice al Ciudadano Inspector 
lo que sigue: 

"Los ciudadanos diputados secretarios de la Lc£^latura del 
Estado, en oficio número 27 do fecha 25 del que corre, dicen al 
C. Gobernador lo que copio: 

En sesión de hoy esta Legislatura ha tenido & bien aprobar 
las siguientes proposicidnes: 

Primera. La tesorería de los fondos do instrucción secunda- 
ria entregará al C. Cirilo González, la cantidad de doscientos 
posos, como una gratificación por su trabajo en la formación 
de las tablas analíticas de química que se estudian en la clase 
respectiva del colegio do San Nicolás de Hidalgo 

Segunda. En la próxima distribución do premios, el regente 
de aquel establecimiento, haWi mención de este acuerdo; y da- 
rá aCemlsal C. Cirilo GonzUezun voto de gracias á nombre del 
Estajo por su laboriosidad y por el servicio quo lia prestado al 
lismo plantel, á cuyo efecto se comunicarán al Gobierno estas 

vpQgJcJones." 
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Y lo tfÚMrfl» & Td. pam lu iixtéUg:«ncift j oumpUmiento, por 
6iden del O. Gol^eimador. 

T por acuerdo del C. Inipector lo traaoribo i vd. p««»«a oíam- 
plimiento. 

liidepeiidíetieia yXibertad.'iKorelia^ Oetubve 80 d« 18^.— 
MMDottl Pteam^w— C. B«g«i(ed«l Colegio d»8an Nicolás.— 
Pretetfte, - ■ ' 

•* ''' ' -I- . ■' I- ■ . .. . 



• ■ ' ii. 



NUMEBOSl' 
•.■."••.• 
Al in&rgmi» P * que emMe la BajE De mechoaoan verde» 

EL REY. 

Don muTÜn enrriqueznro Yissorrey y gouor., y capan genal 
de la nuena gpafia, y presidente de la audiencia Real que en 
ella reside, saued que nos ymbiamos amandar al marques de 
falces nro Ylsorrey que asido de esa tierra que nos imbiase & 
estos reinos de la Rayz de mechuacan Verde para que se pu- 
diese plantaraca, el cual nos escriuio que lo aula dexade de 
imbiar en la flota que bino por genal Joan de Yelasco de ba- 
rrio por dos cosas la YnaPor que el Verano la secarla a Tan 
Earg;o viaje, y la otra por que estebien a Raigada en en los mis 
mos nauios que se ha de ymbiar no podia llegar con la perfeo- 
fion que fuese menester, y que asi la imbiaria eom el primer 
nauio que ouiese aproposito Procurando que venga de manera 
que llegue Verde y con La fuerza que para prender enesta tie^ 
rra es menester y por que ños desseamos que esto se cumpla 
Vos mande que llegado que seys a aquella Tierra os informéis 
y lepays si el dicho marqs. de falces nos aymbiado La dicha 
Bayz de mechoacan Verde, y si no lo ouiera hecho nos La im- 
bieis Vos Por laorden que eecriue que tenia acoidado de Lik 
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De las NuoTas Medicaeiones 

Estomacales. 



Ko existe parte de la patolo^a más profundamente modifi- 
cada por la terapéutica que la que se refiere á las enfermeda- 
def' del estómago, y deseo insistir aquí con especialidad en los 
tres pimtos que considero má.s importantes, y que, & mi pare 
recer, han rovolucioikdo lacura'do las afecciones estomacales; 
tales son la intervención quirúrgica, el lavado y la alimenta- 
ción artificial, y por último, la introducción de polvos de carne 
en laülimentacion artificial. 



DE LA INTERVENCIÓN QUIRÚRGICA. 

Animados por los grandes resultados que daba el método aa- 
tíséptioo en las (^raciones practicadas en el abdomen, la ciru- 
gía ha pensado intervenir de una manera activa en las af eocio- 
hm del esti^ago, y sucesivamente ha propuesto la gastrotv^- 
«lia, U gastroftomi» y la gastreotfttti». 
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No pudiendo haceros aquí la historia completa de estas tres 
operaciones, voy únicamente & señalaros Bus princti)fües indi* 
caciones. 



GASTROTOMIA. 

« 

La gastrotomia consiste, como sabéis, en abrir el estomas^, 
y o jta operación se ha hecho sobre todo en estos últimos tiem* 
pes para extraer del ventrículo los cuerpos extraños en él con- 
t'. nidos; no siéndoos desconocidas las curiosas observaciones 
de Labbé y de Felizet sobre este asunta 

Tabien se ha propuesto últimamonáe esta operación pura pe- 
netrar en el estómago y llegar hasta el píloro, para dilatarle 
con los dedos, á fin de vencer las estrecheces fibrosas ólmi^ri- 
das cicatriciales que en él puedan existir. 

Esta dilatación digital no ha sido practicada nunca v Frw* 
cía, y la más seria objeción que se la puede hacer es la eificul* 
t Ad de un diagnóstico preciso en scmsjante ctUK>. 



GASTREOTOMIA. 

La misma objeción se puedo hacer á la gastreotomia i^lics- 
cada arla cura de las asecciones del estómago; y & las dificnlts* 
dM de una operación que consiste én quitar ima poroloitdel 
estóQUigo para formar asi un nuevo pilor?, hay que afiadií IM 
no menores de establecer un diagnlstico preciso. 
Nos encontramos, en efecto, en la mayoaia de Um Oisoí eo 
mposibilidad de fijn de. ona maneta preoi» los Umttei dt^ 



y pane* am koj oamplHannwmt» 




OJL3fBOSr03IIA. 

Ia gm i n m i aií ña^ es decir, d esteblecimtento ilo una ah«rtu« 
m pennanente en d estómago, es una operación innvho ium 
ISficat y qoe ha dado, por el contrarío, mu>* buoiius ronuUiMKtHi 
Brt» opencion paede practicarse, j do una mruiora illfor«ii(«>« 
en dM caaos: eoando existe una estrecbei dol es6(a|(o y iW\ « A^ 
élMM, ó cuando haj algfun obst&culo en el ptiuro. 

En las eetzedieces del eséfago y cuando ostu vuiulUotii Mt> Ua* 
oe imper meable, la gastrostenila se nos impone y «« vt»iiipr«i«< 
de que asf sea, puesto que podemos do cato iikmIo MMioiiNr Im 
Tida por la fístula estomacal: la curiosa obHorvauloii tU\ Do^ttr 
Yenienil acerca de Marcelino, nos demuestrA tt)dnN litM tit>it0tt- 
ciot de esta gastrostomfa; y si en las ostroohoottit flIirtiMüH n>i 
nos da siempre tan buenos resultados, oi iNtrtitie IH* UntM iln? 
masiado en intervenir, y el enfermo, oxíoíiiumIo \wr iiim tkUn^i 
nencia prolongada, no puedo resistir al trautnatlsitig i|i(lf lir< 
gica 

Encuentro esta operación porfoctamonio IndlnMlAttii Um(^l^ 
808 de c&n'cer del c&rdias y dol osAfaKo. 

No hay, en efecto, afeccionos cancorosAS quA tiiM ^rnvnn nt» 
hagan, no por la extensión do su lesión, sino iutrt\un tt\niUon mu 
obet&oulo insuperable al funclonomietito rsinilüf <1« ttfttMUtn 
indispensables para la vida. 

TOMO X\U,— W VV 
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Un cánoor de poca axtcnsion situado on ol pfloro ó oí cái 
d«terniiiia la muerto por abstiiionda, y compréndese p 
tanto que podremos prolongar durante algunos anos la vK 
los pacientes si creamos nuevas vías en su estómago. 

Cuando el obstáculo existo en el píloro, la intervención 
rúrgica es muy diferente, y la gastrostomta consiste on : 
mía nueva comunicación del estomago, no con el exterio 
no con una osa intestinal. 

Ya Surmay (de Ilam) habia propuesto practicar una boi 
el duodeno, é hizo esta operación en mi clínica en una J 
de veinticuatro años afecta de cáncer del píloro. 
'.■ ■ ■ La operación propuesta por Billroth no ¡carece que ha 

titiúdo un notable progreso sobre la procedente. 

p]sta operación consiste un asa intestinal, la más pr( 
del duodeno á la pared del estómago, y establecer en se; 
comuidcacion entre estas dos cavidades, constituyendo t 
verdadero ano contranatural entre el estómago y el intei 
Esta operación permite, en efecto, aparte do crear im r 
píloro, no perder la secreción, ton importante para la dige 
du la bilis y el jugo pancreático que contin (la veñficándos 
el extremo superior del intestino. 

Se deberá practicar dicha operación siempre que oxíg 
obstáculo más 6 menos completo en el píloro, y por mi ] 
siento vivamente que en dos casos en los que había dlagí 
cado una estrechez no cancerosa del píloro no so hicien 
operación, toda vez que la autopsia demostró la veracid 
mi diaírnóstico. 

Creo, ademas, que cu ciertas fonnas del cáncer del p 
fein síntoma caqucctico, imcde proponerse esta operación 
que dejando intacto el tumor, no da lugar á los graves ( 
dunes de la gastroctomíu. 

Desgraciadamente, como en la estrechez del csófag 
' proponemos esta operación hasta en los periodos últhnoc 
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enfermedad, cuando el enfermo no puede resistir las conse* 
cueacias de ella. 



DEL LAVADO DEL ESTOMAGO. 

• 

El lavado del estómago ha promovido míls activa revolución 
que la intervención quirúrgica en la cura de las afecciones es< 
tomacales; y quiero insistir muy particularmente en esta cues- 
tión, puesto que en la primera edición de estas "Lecciones de 
Clínica Terapéutica," he desechado esta nueva prá,ctica tcra- 
póutica. 

Desde entonces me he hecho uno do los más decididos parti- 
darios de este método; y estoy hoy convencido de que no exis- 
te un agente terapéutico más activo para el tratamiento de 
ciertas formas de las afecciones del estómago, y en mi clínica 
podréis ver continuamente los maravillosos resultados que con 
él obtenemos. 

Algunos médicos, y en particular el Doctor Armangué (de 
Barcelona), han sostenido que esta conversión habla def endi- 
do del descubrimiento del sifón estomacal por uno de nuestros 
conñpatriotas, el Doctor Fauché, y que, al hacerlo, obraba sim- 
plemente poi^ patriotismo. 

Bella cosa es el patriotismo; pero seria comprenderle mal y 
encerrarle en estrechos límites si se rechazara de la terapéuti- 
ca todo lo procedente del extranjero: y aunque como nos ha 
indicado el doctor Armangué mismo, en 1832, un médico fran- 
cés, Blatin, haya propuesto el lavado del estómago para la cura 
de la gastritis crónica, no por eso deja de ser á Kussmaul al 
que, en 1867, se debo el verdadero descubrimiento de la prác- 
tica del lavado y el habernos fijado con cuidado sus indicaciones 
y contraindicaciones. y 
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DEL SIFÓN ESTOMACAL. 

El sifón estomacal nos ha becho entrar en esta práctica. T 
si bien so ha sostenido que, desde 1829, Amolt empleaba un 
tubo blando y aplicaba la teoría' del sifón para llenar y vaciar 
el estómago, 6. Oser (de Viena) y & Fauché (de. París) se debe el 
verdadero descubrimiento del uso del sifón, y desde la comu* 
nicaciou de este último & la Academia de Medicina en 1879, y 
BU tesis en 1881 se ha generalizado en Francia el método de 
Kussmaul. 

Ño voy & describir aquí el sifón estomacal; que todos co- 
nocéis. 

Os indicaré solamente la útil modiñcacion que en él han he- 
hecho Dobove y Galante, dando más rigidez & la parte que pe- 
netra on el estómago sin quitarle nada de su flexibilidad. 

Os aconsejo empezar siempre vuestras tontivas de lavaio 
con el tubo Devobe, cuya introducción es muy fácil, puesto 
que, sin a.^'uda dol enfermo, podéis, por medio de presiones sv- 
cesiva% hacerle descender al estómago. 

Más adelante, cuando el esófago y el estdmago del enfermo 
estén acostumbrados á la presencia de esto cuerpo extraño, 
podéis serviros del sifón ordinario, que exige para introducirle 
esfuerzos do deglución por parte del enfermo. 

Deberéis cuidar de hacer tomar al enfermo el bromuro de 
potasio ó los polibromuros dos 6 tres dias antes de las primeras 
tentativas del lavado dol estómago para anestesiar el itsmo del 
paladar y disminuir los fenómenos reflejos que provoca la in- 
troducción del tubo. 

El descubrimiento de un precioso anestésico, el clorhidrato 
de cocaína, nos permite hoy suprimir por completo los fenóme- 
nos reflejos, y nos basta embadurnar la faringe' con un^ solo- 
clon á la cincuentava parte de este medicamento. 
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No olvidéis que en la introducción de este tubo, la sensación 
m&s penosa para el enfermo es la que resulta de la dificultad 
respiratoria; recomendad, pues, al enfermo que respiro todo lo 
ampliamente posible. 

No he de describlfbs minueiosamente la maniobra de dicho 
tubo, puesto que todos las conocéis ya. 

Llenareis el embudo del liquido destinado para el lavado, lo 
•levareis primero y le bajareis después cuando el Ifquidu tien- 
da & desaparecer. 

Algpunas partículas estrañas suelen á, menudo tapar el orifl- 
GÍo del sifón; para hacerlas salir podréis emplear dos medios: 
ora hacer toser al enfermo, lo que activa la salida del líquido, 
ora cargar de nuevo al sifón vertiendo en él cierta cantidad de 
agoa; y paso ahora & los diferentes líquidos que habréis de em- 
plear para practicar este lavado ó estas curas de la mucosa es- 
tomacal. 



SOLUCIONES ALCALINAS PARÍ LOS LAVADOS. 



Para los lavados simples so usa el ügua blcarbonatada sódica 
ó el agua sulfatada sódica. 

En la mayoría de los casos empleamos el agua cargada arti- 
'ficialmeute de 3 gramos de bicarbonato de sosa por litro. 

Los alemanes prefieren á veces el sulfato de sosa, y podréis 
usiu: una solución de seis gramos de esta sal por litro de agua, 
en los casos en que un estreTiimiento pertinaz complique la 
afección estomacal. • 

También se pueden utilizar las aguas naturales, y los médi- 
cos pueden utilizar las aguas do Vichy y de Chartel Guyon y 
otras diferentes para iutrodacirlas directauícnte en el cstó- 
mairo. 
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Cuando los líquidos que permanecen en el estómago sufren 
una fermentación que los da un olor nauseabundo, podréis in- 
tervenir con soluciones an ti fermentcs#ibl es. 

Andeer, que introdujo la resorcina en la-terapéutic», ha pro* 
puesto hacer en estos casos lavados con soluciones al 1 por 100 
de ella, y yo mismo he practicado & menudo este método, que 
si tiene sus ventajas, no deja de presentar inconvenientes, y 
entre estos últimos, el de permitir la absorción del líquido 
cuando no se le extrae por completo, absorción que en ocasio- 
nes no deja de ser peligrosa. 

I'reñero ü la resorcina el ¿tcido bórico, y hago los lavatorios 
con una Folucion al I por 100 de ácido bórico, solución que de- 
sinfecta perfectamente bien los líquidos del estómago y que 
puede absorvcrse sin inconveniente. 

Podréis también utilizar, en los casos de dispepsia pútrida, 
el polvo de carbón de Belloc, poniendo en el agua, para cada 
lavatorio, dos 6 tres cucharadas grandes del expresado polvo» 

Cuando las materias devueltas contienen cierta cantidad de 
sangre digerida, como sucedo en las gastritis ulcerosas, se pue- 
den practicar los lavados con una solución de una cucharada 
grande de pcrcloruro de hierro en mi litro de agua. 



Dfe LAS LECHES DE BISMUTO. 

En fín, si existen vivos dolores en el estómago, empleareis 
on ventaja en vuestros lavatorios tres clases de medios: 
Las soluciones de bismuto. 
El agua cloroformada, 
y el agua sulfuro-carbonada. 

Las soluciones do bismuto, que he descrito con el nombre de 
focJic (lo bismuto, consisten en mau\«ivei «u«ras<^nslon, en 600 
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gramos de agua* dos cucharadas grandes de snbnitralo de bis. 
mato é introdacir esta mezcla por el tubo de Fanché. Pero en 
ves de extraerla inme4iatamente, esperareis tres ó cuatro mi- 
nutos, & án de que el subnitrato de bismuto se deposite sobro 
la mucosa estomacal; cebareis después nuevamente el lifoD y 
extraeréis lo restante de la solución. 



BEL AGUA OLOBOFORMADA: 

El agua cloroformada eS un nuevo agente medicamentoso 
que debemos á Regnault y Leségue. Nada tan sencillo como 
la preparación de esta agua: tomáis un irasco en que quepa 
nn litro, llenáis de agua sus tres cuartas partes, añadis una 
cantidad indeterminada de cloroformo, y agitáis todo varias 
veces, decantándolo después con cuiílado á fin de separar el 
cloroformo, que se haya depositado; la solución que queda, y 
que conserva un |uert^ olor á ' cloroformo, se llama cígua elo^ 
roformada scUuradu, y para serviros de ella para los usos me- 
dicinales la diluiréis en otra parte igual de agua, constituyen- 
do la mezcla siguiente: 

Agua cloroformada saturada 150 gramos. 

Agua í 160 — 

liareis tomar al enfermo una cucharada gra ndo de esta mez- 
cla, por mañana, mediodía y tarde. Podemos por lo ciernas, 
como ha indicado nuestro colega de los hospitales de Beur" 
mann, variar hasta el infinito dicha mezcla y hacer asi solu- 
ciones que podréis formular de la manera siguiente: 
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Agua cloroformada saturada 150 gramos. 

Agua de flores de Naranjo 60 •« 

Agua de tilo ,,„., 120 — 

O bien también; 

Agua saturada cloroformada 160 gramos. 

Aguadementa 80 — 

Agua 120 — 

En los casos de gastralgia y de dolores vivos de estdmago 
el agua cloroformada así preparada, aparte del lavado, puede 
dar excelentes resultados. También podéis serviros de ella pa- 
ra el lavado en caso de dolores vivos ó de grande intoleranda 
del ventrículo, empleando entonces dos cucharadas grandes de 
agua cloroformada saturada por un litro de agua. 

El agua cloroformada es calmante y antifermentescible. Pe* 
ro estas dos propiedades son aún más Qianiflestas en la solii* 
ción que he denominado agua sulfocarbonada. 



AGUA SULFOCARBONADA 

Tiene ésta por base el sulfuro do carbono y contiene en di- 
solución 2 gramos de este cuerpo. Volveré á insistir: siempre 
S, propósito de la antisepcia intestinal, sobre la acción fisioló- 
gica y tóxica de esta agua sulfocarbonada, sobre la qu^ el Dr. 
Sapelier ha h^cho experiencias de grdi,n interés. Me limitwréá 
deciros que el agua sulfocarbonada no es tóxica y que podéis 
darla & dosis considerable, hasta 500 gramos al diá, sin produ- 
cir efecto perjudicial. M. Ckiandy-Bey (1) ha hecho ver en la 

(1) Ckiandy-Bey, (De l'action antiputride du sulfure de ca^ 
bonc) Comptes rendus de 1' Academia des Sciences, Setiemb^^ 
de 1884. 
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Academia á% dendafl «1 gran podor Antípdtrido del saSfaio de 
carbono. 

Se prepara el agua sulíocarbonada como la cloroíormadaí 
agitando agoa con sulfuro de carbono, debiéndote formular 
asi: 

Sulfuro de carbono puro. ...» 25 gramos 

Agua «. 600 — 

Esencia de menta 50 gotas 

Para colocar en un frasco de 700 ccnttmetros cúbicos. Agíte- 
se y déjese reposar, teniendo cuidado de renovar el agua según 
segaste. 

.Tiene esta agua un ligero olor á berza fermentada, que se 
parece & veces al del agua cloroformada; contiene cerca d e 2 
gramc» por litro de sulfuro de carbono. La damos diluida en 
partes iguales da agua, 6, lo que es mejor, en medio vaso de 
leche. Esta mezcla no tiene gusto ni olor desagradable, y da- 
nos asi de seis & diez«ucharadas grandes del agua sulfocarbo- 
nada. Calma esta agua los dolores del estómago, y detiene, 
sobre todo, las fermentaciones pútridas; es una medicación 
antiséptica intestinal; la aplicarcmos,por lo tanto,no solamente 
en el tratamiento de la dilatación del estómago, sino también 
en el de la fiebre tifoidea. 

Insistiremos, por lo demás, en este punto, en una conferencia 
próxima, á, propósito de las nuevas medicaciones antisépticas 
intestinales. * 

Podréis también usar este agua sulfocarbonada en el lavado 
del estómago, y serviros para ello de una solución al tercio do 
i^^ua sulfocarlxMíada y de agua, especialmente en los casos en 
que se toate de dispepsias pútridas acompañadas de gastral- 
gia. 
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Ta conocéis oí manual operatorio para practicar el lavado; 
conocéis también los líquidos de que podéis serviros; réstame 
ahora indicaros la temperatura y la cantidad de los liqoi&as 
qne uséis. 



CANTIDAD Y TEMPERATÜHA DEL AGUA. 

Me sirvo generalmente del liquido & la temperatura ambien* 
te; esta pr&ctica tiene Inconvenientes, sobre todo en invierne, 
y hemos visto en mi clínica producirse una pneumonía por la 
introducción do gran cantidad de agua fría en el estoma^; 
creo< pues, que, salvo casos especiales, se debe usar el agua 
quebrantada, sobre todo si se tiene que introducir gran canti* 
dad de líquido. Ilespecto ü la cantidad, es mu;^ variable, y 
siempre que se pueda debéis prolongar ol lavado hasta que el 
agua salga casi clara del tubo; hay, por lo demás, grandes di- 
ferencias según los estómagos; y mientras que unos pueden 
soportar gfrandes cantidades de agua, otros, por el contrario, 
vomitan cuando la cantidad de agua introducida excede en lo 
más mínimo. 

Debéis. practicar siempre el lavado en ayunas, pareciéndome 
más favorable por la mañana al levantarse; sin embargo. Leu* 
be sostiene que so puede también practicar el lavado hada 

las cinco de la (arvlc. Ordinariamente, el (avado practicado ons 
vez al (lia bastar y s61o en casos excepcionales recurriremos i 
6\ dos veces al dia. 

íío deja, por lo demás, de tener inoonvonientos ol abuso de 
estos lavados; fatiga á los enfermos, impido la peptonizacion 
de los alimentos y á veces da lugar & contracturas, qne hanto 
madOf en un caso que ho observado este último año en el Hoi* 
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I>ttal de San Antonio, tm carácter de tal sfra vedad que hicie- 
ron sacumbir a] enfermo. (1). Hasta ahora no os he hablado 
más que del sifón; y antes de entrar en el estadio do las indi- 
caciones y contraindicaciones de este método, debo deciros 
breves palabras de otros instrumentos también empleados. 



DE LA BOMBA ESTOMACAL. 



La bomba estomacal ha sido empleada por Kussmaul; yo 
mismo he hecho gran uso de ella, y mi discípulo el Dr. Lafage 
de Neuilly, ha consignado en su tesis gran udmero de obser- 
vaciones en la que fntervlno la bomba estomocal. Pero des- 
pués he ido abandonando poco á poco la bomba por creer que 
en la mayoría de los casos basta ol sifón. Os presento, sin em- 
bargo, la 8(Mida de doble corriente de Audlioai, yllamo vues- 
tra atención sobre un nuevo aparato do M. Boisscau du Ro- 
cher, que, fondado en el mismo principio que la sonda de do- 
ble oorríento, tiene por objeto establecer una corriente dentro 
del ventprículo estomacal. No sé que se hallan empleado con 
freeaeneia estos aparatos, y por mi parte nunca he recurrid» á 
ellos. 

¿En qoé casos se debe practicar el lavado del estómago? Hay 
mía indicación formal de estos lavados, y es siempre que el 
estómago se encuentre dilado, cualquiera que, por lo demás, 
sea la causa de esta dilatación. 



[1] Dujardin'Beaumetz y CKttinger, Note sun un cas de di* 
latation de l'estomac oompUquée de tétanie générálisée. [So- 
oieté médicalo des hdpitaux, 26 de Octubre de ISSSj. 
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DE LA DIL.VTACION DEL ESTOMAGO. 

Sabois quo la dilatación del vcntriculo dependo, sobn 
do tros causas: do un obst&uulo mec.lnico existen to en < 
ro, ya sea cáncer, ya sea brida cieatricial; 'ó bicu de \m\ 
moción do las paredes del estómago, quo comprcndic 
capa muscular la paralice, y ost« es el caso que siempre 
vamos & consecuencia de la gastritis proloiiij^ada de los h 

ros, ó bien también bajo la influencia do una iMtr&lisis cu 
canismo no conocemos, y quo con frecuencia ocurre on 1 
rópatas. 

También sabéis el importante papel patqgdnico quo el 
sor Bouchard atribuyo & la dilatadon del estómago, que 
dora como la causa inicial de grao número do afocdo 
cundarias. 

El lavado del estómago os dar& resultados duraderos 
maiiontcs cuando no se trato do lesiones incurables, y r 
dos momentáneos y pasajeros cuando sean incurables. 
Desembarazado ol estómago de los líquidos que on él 
cuentron; oponir'n(U>se 21 las emanaciones pútridas que 
minen su porniancncia prolongada, formonticiones 
como os doniostrarú en la próxima lección, dcstím{>oñan 
pol tan importante en los accidentes quo ol profesor Bo 
ha descrito con ol nombro do estorcorumia; estimula 
contracción de las fíbras musculares, y por ultimo, pon 
, do curar la mucosa, ol lavado os daríi casi siempre resi 

. inesperailos. 
.- ■ ■ Se ha discutido rauciho para decidir si so doblan practi 

■ . tos lavatlos en los casos de íilccras en el cstóma^ro. 

, ' í^ En este punto debemos distinguir dos casos: cuando B 

;¿^' . (lo simples erosiones de la mucosa, que dan lugar & una 

/ 
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Q negraxca de los vómitos, como se obsexra con freeaenda 
la gastritiB de4oB bebedores, el lavado está indicado; coando 
trata, por el contrario, de la úlcera estomacal del "ulcasro- 
adnxn" de Cruveilhier, que determine hematemesis abun- 
lies, no debéis intervenir cen los lavados hasta que cese to- 
temor de hemorrs^^ia. 

le Iwn visto, en efecto, producirse hemorragias graves & con- 
nencia de lavados intempestivos en enfermos afectos de ül- 
aa del estómago. 



DE LA ALDÍENTACIOK ABTIPICIAL. 

jk introducción del tubo estomacal tiene también como cOü' 
ioencia el permitíros practicar la alimentación artificial. 
^a sabéis que he dado el nombre de alimentación forzada 6. 
práctica instituida por Debove, que consiste en introducir en 
el estómago mezblas nutritivas. 

Satas measclas tienen por base el polvo de carne, y deseo ter- 
nar esta lección diciéndoos breves palabras acerca de la pre- 
xacion de estos polvos de carne. 



DE LOS POLVOS DE CARlítí. 

A Debove debe la terapéutica la introducción de los polvos 
I carlie, que hablan sido utilizados on años anteriores en hk 
ierra de Crimea, y que nuestro gran ministro Louvois fué uno 
» loe primerM en poner en práctica, como ha demostrado Mr. 
in en el notable estudio que acaba de hacer aparecer en los 
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"Archivofl do las Ciencias Militares" sobre la alimontM 
soldado. » 

Desde la primera comunicación de nuestro cole^ ú, li 
dad dü los Hospitales, ou 1SS2, la fabricación de los pe 
carne ha touiado tal importancia hoy, que en Poris pasi 
kilogramos al dia. 

Los procedimientos industriales voriau sogim los fabri 
pero se reducen á desecar la carne de caballo ó do vac 
temperatura superior á 100 grados, reduciendo dospi 
carne desecada á polvo impali>able. Tal es el iirocedimi 
Adrián. 

PjH un trobajo comparativo mu\- importante sobre lo 
sos polvos de carne, Yvon nos ha den.ostra(.lo que C9 
ellos contienen ii^ual cantidad de ázoe útil, corrcspout 
13 ó 14 iH>r ciento. 

l*ara quitar á. estos i>olvos de carno el olor 08i>ecial 
accn y quo cada vez se hace nuis fuerte, á meiUda que 
ran, se han empicado diversos procedimientos. 

iloiisseau los hacia sufrir un lavado coli alcohol, que 
baraz;tn dolos de las sustancias grasas, retajrdaba su p 
cion. 

Yvon se sirve de otro procedimiento. 

Somete primero la carne á una ligera cocción, hable 
mostravlo (lue esta cocción no quita .1 la carne nüiguní 
propiedailcs nutritivaB. 

Edtü C8 un proccillmiuiito análogo al ([ue Tanret ha n 
<lado para la fabricación de ]>olvo de carne en las casas 

Muchas personas quieren, en efecto, que estos polvot 
de sus manos. Kn este caso, señores, ordenareis el ] 
miento siguiente: 

Tómese carne cocida, córtosv; en pei|Uoñ s trozos y 
desoc-ar al baüo de maría; después de cxmíplota la do» 
llágase i)asar todo á través de wi molino de cafe, cuyos 
so hayau cuidado de aiuroximor. Su obtiene asi uu po 
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^¡ho más gtotmo, ei darto, que el polvo que fomlnistra la in* 
^iHtriA, peio de un gusto agradaUe y que se puede utilizar 
ikkagr bien. 

Loe pcdroe de carne que hace la industria deben {vesentar al 
mioroeoopio ñbras musculares; deben tampion peptonizaxse eco 
^ran facilidad. La peptonizacion de estos polvos de carne, se* 
(^un Yvon, corresponderá de 70 á 74 por ciento de su peso. 

Dejando á un lado lo que se refiere á la aplicación do estos 
|»olvo8 de carne S, la sobrealimentación, no me ocuparé más que 
de lo que de ellos podamos obtener relativamente & las afee* 
dones estomacales é intestinales. 

Por todas partes donde se empicaba, después de las primeras 
indicaciones de Weis (de San Petersburgo), la camd cruda ha 
sido sustituida hoy dia con los po'vos de carne, & causa de las 
ventajas siguientes: valor nutritivo mayor (el de los polvos de 
carne corresponde a cinco veces el peso de la carne cruda); 
peptonizacion mucho más fácil por su estado pulverulento, y 
por último, imposibilidad de producir la tenia, lo que desgra- 
ciadamente ocurre con tanta frecuencia con la carne cruda. 

El precio de los polvos de carne' varia según su origen. Muy 
•levado en los que proceden de la vaca, puesto que no es me» 
nos de 20 pedetas el kilogramo, desciende hasta 6 7 pesetas 
en los que provienen del caballo. 

En Alemania se hace gran uso de un polvo que procede do 
la Plata^ coa el nombre de carne pura; como sabéis los numo- 
nMUB rebaños que pacen en las Pampas de la América del Sur 
i61o son son sacrificados por su p^iel y sus cuernos; se ha tratar 
do de utilizar sus carnes bajo la forma do carne desocada, que 
se reduce on seguida á polvo. Este polvo ticno un gusto salado 
muy intonso, poro presenta la ventaja de ser do un precio exi- 
guo, de 3 ¿b 4 pesetas el kilogramo, y ha servido para formar 
osos cartuchos alimenticios que Kim ha propuesto y que están 
Uam&dos á prestar grandes servicios cu la alimentación del sol 
dado y del pobre. 
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Hftbiamos pensado en otro tiempo mesdar estol potw^ 
carne con snstanciM feculentas de harina de lentejas y de mf^ 
Hoy estíin casi abandonadas todas estas mezclas, manlaiqp* 
os presento para que podáis Juagar su prepancioD y «pit^ 
sa gnstOt 

La pñmera de estas mezclas se describe con el namhné» 
grog de polvo de carne; se hace de la manera siguiente: en nn 
bol vertéis dos cucharadas grandes de polvo de carne, deqvotB 
otras dos de jarabe de ponche y añadís la cantidad ditfledM 
necesaria para hacer del total una mezcla muy liquida, cflt A 
enfermo beberá en una ó en varias veces. 

« ■ 

Podéis reemplazar el jarabe de ponche con cualquier obo 
licor ó por vinos de España. 

Este grog de polvo de carne es, sobre todo, aplicalleal tit' 
tamiento do la tuberculosis pulmonar; en las afecciones delea* 
tómago se debe usar con mucha moderaoi(« á causa del aleo* 
hol que contiene. 

Xas dos mezclas siguientos son, casi siempre pof el oon- 
trario muy útiles cu las afecciones estomacales: para una de 

ellas pondréis en loche partes iguales de polvo de carne y de 
azúcar de vainilla; para la otra, asociareis el chocolate ó el pol" 
vo de cacao con el polvo de carne. 

En fin, cuando os sirváis del tubo para la alimentación artí' 
Acial, os bastará, mezclar directamente el polvo de' carne ooo 
leche, cuidando, sin embargo, de verter un poco de leche alio 
de la operación, para separar el resto de polvo de carne oonte* 
nido en la sonda, quo so depositaría en la faringe y dejaria no 
gusto desagradable al cnfenno. 

'Üengo siempre cuidado do terminar cada lavado oca la aS* 
mentación artificial, hecha con una meacla de leche y polvo de 
de carne, y nunca dojo do obtener con esta práctica excelentü 
resultados. 
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polro de ourne no solamente oe inestert baenof aenrl* 
loe cMoe de diq>ep8ta con anorexU y en Ua curM de U 
% eetomaeftl, sino que también os aer& útil en el trata* 
I de la diarrea, como yeremoe por lo demás, en una leo- 
r6xima, en la qne me propongo hablaros de las nuevaa 
«iones intestinales. 



Tomo XVU; Pv \\ 



De la Medicación Intestinal 

Antiséptica. 



DoBde hace mucho tiempo se sospechaba que el contenido 
del intestino y las materias fecales podian desempef.ar un pe- 
p«l importante on ciertas clases de afecciones infecciosas, y •>* 
tas ideas se aplicaron, sobre todo, & la fiebre tifoidea, pasito 
que el agente contagioso de la enfermedad se colocaba en Iib 
deyecciones; pero el descubrimiento de los &Icalis de la putis- 
f acción, por un lado, y el estudio de os microorganismos por 
otro, han permitido precisar con m&s exactitud esta cuestioD, 
y establecer sobre bases científicas una medicación antís^pCics 
intestinal. 

Antes de empozar con los «gentes de esta medicación, debo 
entrar en detalles acerca del exilmen de las materias conteni- 
das en el intestino, bajo el punto de vista de la putiidet y so* 
bre las experiencias fisiológicas hechas con este motivo. 
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DE LAS FERMENTACIONES INTESTINALES. 

Hay tres clases .de cuerpos que atestiguan las fermentacio- 
nes pútridas que se verifican en el intestino. 

Tales son los microoripmismosrios &lcalis cadavéricos, y por 
último, productos especiales, tales como el indol, el esta(^l, 
que proceden de las modificaciones sufridas por las materias 
albuminoides. 

Examinemos estos cuerpos. 



DE LOS MICKOORQANISMOS INTESTINALES. 

Como hace notar perfectamente Netter (1) en su notaMe re- 
vista sobre los venenos químicos qu« produce el organismo, de- 
be remontarse hasta Leuwenhceck el descukrimicnto de loe mi- 
crocnrganismos contenidos en las materias fecales; hizo constar 
la presencia deanimaliculos an&Iogos á la anguililla del Tina- 
gre, pero de dknensiones infinitamente menores, que se agita- 
ban en estas materias. , 

Después se han clasificado todos estos org^anismos y M han 
podido describir gran número de todas variedades y espeoleB.' 

Estos microorganismos tienen varios orígenes: proceden de 
nuestras sustancias alimenticias, que loe contienen en prodi- 
giosa cantidad, asi como también del aire que respiramos, en el 
que existen, como han demostrado las curiosas investigaciones 
de Mlquel, cantidades inumerables de microbios. 

(1) Netter, "Des poisons chimiqucs qui apparaissent dans 
les matióres organiquos en voi de décompositlon et des mala- 
dies qu'ils peuvent provoquer." (Arch. gtfn. de Héd., 1884). 
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El aire no penetra en el intestino, me diréis; es cierto; pero 
Be tamiza & trares de las anfractuosidades de las fosas nasales 
y de la faringe, y estos nücroorganismos, retenidos en estos 
puntos, llegan 'en seguida al tubo digestivo. 

Asi me explico la diarrea tan frecuentemente provocada por 
la estancia prolongada en nuestras salas de autopsia y en aues- 
tros anfiteatros de disección. 

Miquel nos ha demostrado, en efecto, que, según los lugares, 
el número de microbios aumentaba considerablemente, y que 
entre el aire que se respira en lo alto del Panteón y en núes, 
tras salas de hospital hay diferencias considerables relativa" 
mente & los microorganismc^ 

A estos microbios introducidos pop la alimentación y & los 
que proceden del aire inspirado hay que añadir los que se d^- 
arrollan en el tubo digestivo mismo, y con este motivo debo 
citar la curiosa experiencia de Miquel. 

Este experimentador, buscando con todo el rigor de los pro' 
cedimientoe de Pasteur, cuales eran los pantos de la eoonomia 
que podian determinar en los caldos de cultivo un desarrollo 
bacteroideo; ha demostrado, lo que se podia proveer de antema- 
no, que el pulmón y el tuvo digestivo eran los únieos que po- 
dian determinar un cultivo de microbies. 

En el tubo digestivo, la activided para estos cultivos es tan- 
to mayor cuanto más separamos del estómago y nos aiwoxiinft- 
mos al ano. 

Asi, pues, de lo que precede'parece deducido, que en estado 
fisiológico y patológico, las materias fecales y el contenido del 
intestino encierran una gran cantidad de ¡nrootorganismos. 



LOS ALCALOIDES DE LA PUTREFACCIÓN. 

Pasemos ahora á los alcaloides do la putrefacción. 

/SsJtwjy» que dei9dt 1a0 inyestig««iones de Selmi, que 99 remoii* 
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tan & 1873, Be da el nombre de tpomainas i alcaloides recogi- 
dos de loe cadáveres en putrefacción. 

EStas ptomainas las encontramos en gran número en las ma- 
terias fecales, y sa orij^en, asi como el papel que desempcilan 
en la economía, merecen detenemos algunos istantes. 

La idea que concibió Selmi de atribuir á la putrefacci ^n la 
producción de las ptomainas que observaba, no es completa- 
mente exacta, y purece demostrado que pueden producirse es- 
tos alcaloides Independientepente de la putrefacción. 

Lss experiencias del profesor Armando Gautier son muy de- 
mostrativas en ese pxmto. 

Antes que Selmi, Gautier habia ya indicado que los alcaloi- 
des podían proceder de modifícacioiies sufridas por las materias 
albumliioidcas, fuera de la putrefacción; y generalizando esto 
hecho, considera estos alcaloides do origen anima], como pro- 
ductos fisiológicos do la célula viva, y asi como la célula vego 
tal produoe alcaloides como la quinina, la estricnina, etc., la 
eélula orgánica da alcaloides & los que Gautier llama leuco- 
miünas 

A lemas, Tamet, en 1882, nos habia indicado el punto impor. 
tante que da por completó la razón á las ideas de Gautier, de 
que las peptonas presentan la mayor parte de las reacciones do 
los alcaloides. 

Brieger ha completado estos invostlgsciones extrayendo di- 
rectamente un alcaloide xle la acción del Jugo gástrico sobre la 
fibrina. 

En fin, no olvidemos que se sostenido que los microorganls* 
mos podían producir alcaloides sogtm la especie de microbios 
observada. 

Vemos, pues, en resdmen, que las materias fucalos contio* 
nen alcaloidos orgánicos que tiütion cuadruplo origun: piiudiui 
resultar do la putrefacción de las sustancias olbuniinolduRS u))- 
sorbidas; pueden proceder do la sUmiiiaolon de los aloaloldes, 
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que I Begtm Gautior, produce el organismo vivo; pueden resal- 
tar de la acción del jugo gástrico sobre la fibrina, segon las ex- 
pcdencias de Tanret, y por último, resultar&n también de la 
proaencia de microorganismos, que, como hemos visto, existen 
on gran número en el tubo digestivo. 

Conocemos, por experiencias fisiológicas predsas, la aedon 
de estas ptomaínas 6 loucomaiuas; sabemos que determinan en 
el organismo vivo síntomas au&Iogos ü los que produce la mm- 
oarina. Son verdaderos venenos del corazón, y en los anima, 
es á los que se administran sé producen trastornos convulsi* 
vos y modificaciones pupilares. 



DE LOS PRODUCTOS DE LA PUTREFACCIÓN. 

Ta os he dicho que existen en las materias intestinales jmto* 
ductos derivados de la fermentación: la leudna, la tirosina, la 
cstercorina, la excretina, el indol, ol cstacol, el fenol, etc. Si 
como ha demostrado porfoctamonte Eühne, los primeros de es- 
tos cuerpos, la tirosina y la leucina, pueden producirse fuera 
do la putrefacción por la acción de uno de \ss fermentos del Ju- 
go paHcro&tico, la tripsina; si la cstercorina y sus derivados 
proceden de las modificaciones sufridas por la bilis, el indol, el 
fenol y el cstacol, por ol contrario, de la putrefacción do las 
sustancias azoadas introducidas en oí intestino. 



DE LA ESTERCOBEMIA. 

Asi, pnes, como veis, señores, parece establecido sobre bases 
científicos no dudosas que, «h estado fisiológico, el condacto 
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inteitbiftl oontíene micfoorganismoe, alcaloides org&niooB y to« 
doe 106 derivados que resultan de la putrefaocion de las sustan- 
cdas albuminoides. 

Se ha ido aun vakB allá, y el profesor Bouchard, que ha sido 
uno de los primeros en atribuir á todos estos fenómenos su ver- 
dadero valor semeiolótj^co, ha demostrado que estas sustancias 
pfutresdbles podían en ciertas circunstancias no ser eliminadas 
dalas materias fecales, y penetrar, al contrario, en la econo- 
mía p<»r el vasto campo de la absorción que les presenta lamu- 
. ^K)sa intestinal, determinando un cuadro sintomático más ó me< 
nos complejo, muy análogo al que se ob8er>'a en las diferentes 
lonnas de uremia, y al que ha dado el nombre de estercoremia. 

De todo lo que precede podemos sacarla importante conclu- 
8ion de que el hombre, en el estado fisiológico, produce conB< 
tantemente venenos más menos tóxicos, y que el estado de sa« 
lud consiste en su eliminación regular y rápida por los diferen- 
tes emimcterlos ds la economía, y en particular por los rifioñeb, 
el intestino, y además el hígado, cuya fundón es destruir cier- 
to número de estos alcaloides tóxicos. 

Pero cuando una circunstancia cualquiera rompe este equi- 
librio, si el hígado cesa en sus funciones, si se obliteran los glo- 
mérulos del rifion, si existe una rápida absorción sm el intesti- 
no, ya por pérdida de un epitellum, ya por & existencia de ul- 
ceraciones, ya en ñn porque los fermentos digestivos no ate- 
ttúflm de nna aofUM»* suficiente la producción de los fenómenos 
de la putridea, en todos estos casos podrá sobrevenir un astado 
patológico contra el qne nos veremos obligados á intervenir. 

Humberto en 1373, habla ya trazado en su tesis la importan- 
do de estas septicemias inteatinaIes,pero áBoochard correspon- 
de el honor de haber reunido todos estos hechos para foxmftr 
eoa ellos im nuevo oiw^iiot|9atológico. 
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tendcreUl m^or el leotcnaje de los médicos del tiempo do Mo- 
liere, que el inmortal escritor noe ho representado on tan exac- 
tos términos en el "Enfermo imaginarlo." No se echarían fue- 
ra los malos humores del Sr. Oregon con los apócemas emplea- 
dos por Fleurant y prescritos por l^rgou, siuo que, .corno de- 
.didoB hoy, se expulsarían de él loe elementos pútridos. 

El grupo de los purgantes, ya tan numeroso, so enriquecido 
en estos últimos tiempos con una sustancia que hornos experi- 
mentado en la clínica y que parece gozar de una eficacia reaJ; 
me refiero & la "cascara sagrada,*' mux recomendada en Amé- 

En la tesis de mi discípulo el Doctor E>'meri encontrareis, por 
lo demás, los resultados qiie hemos obtenido. (1) 



DE LA CASCARA BAQUADA. 

La c&Bcara sagrada, ó más cicntíflcamcnto el rhamnns purs- 
hiana, es un arbusto que crece en abundancia en los costas del 
Padflco de la América del Norte, y que pertenece & la familia 
de las rhammáceas, la que suministra también & la medicina 
un porgante enérgico, el espino cer\'al (rhamnus catharticus), 
j un arbusto muy común en nuestros Jardines, la alaterna 
(rliamnus alatemus). 

Bundy fué uno do los primeros que, en 1878, indicó su acción 
poicante, y Landowski nos ha hecho conocer- en Francia sus 
pn^eda^es. 

La parte otillsada os la corteza, que contiene las diferentes 
resinas que dan á esta planta sus efectos purgantes. 

Se administra este medicamento bajo dos formas. 



(1) Eymeri *'La C&scara Sagrada." (Tesis de Paris, 1884). 
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Loe amerleanos se sinren, sobre todo« d» un «zteieto fioU 
K la dosis do SO ft 40 gotas. . . 

En Francia empleamos el polvo do la corteía, que Lbnonri 
coloca en sellos modicameurosos que contienuí 25 oenttjpinM 
de este polvo. 

Esta dosis basta generalmente para provocar una depodflla 
diaria, y cuando es insufídente podéis adminiítrar un BsiDopoi 
la mañana y otro por la tarde. Los efectos purgantes atf olife» 
nidos son buenos. . . 

Sin participar del entusiasmo de las hojas americanaii ctm 
sin embargo, quo el medicamento debe quedar en la teiapsA' 
tica entre el podofílino y el ruibarbOj para combatir el esbw- 
miento habitual del vientre. 

Dobia bidicaros este nuevo purgante, porque ha Bidox>b}eto 
de experiencias á las que habéis asistido y cuyo resúm«i qM- 
ria haceros, y paso ahora & la verdadera medicación Intestínil 
antiséptica, es decir á los agentes medicamentosos que puedn 
modificar la putridez de las materias intestinales. 

Estas sustancias pueden introducirse por dos vías, ó Uen ^ 
rectamente al intestino en enemas, 6 bien indirectamente ptf 
l^boca. 



DE LAS SUSTANCIAS ANTISEPTIOAS INTESTINALBS. 

Las sustancias antisépticas 6 asépticas que se pueden inbo* 
ducir directamente en el intestino por medio de enenutf^ soo 
poco numerosas, lo quo dependo de la acción irritante y t6xics 
de la mayor parte de ollas. 

Ta conocéis los pclft^rros quo resultan del ácido fénico, y pan 
evitar tales inconvenientes nos vemos obligados & emplear sos* 
taaeíMpoco irritantes y poco tóxicas, come el ácido Mlidücci 



I 
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por áfítgmñA |k>co soluble, el llcldo bórico y :el nilfato de co* 
bre; pero los enemas que mejor resultado dan son los que Bou- 
chaid ha preconizado hace tiempo y que consisten en suspen- 
der OB el agroa cierta cantidad de carbón en polva 

De todas estas preparaciones, el polvo de carbón do &Iamo 
preparado Begnn las indicaciones do Belloc, es superior & todos 
los demás; forma, en efecto, con el agua una mezcla casi honto - 
gúaea; pondréis en susponsiott en 200 gramos de agua dos ó 
tres cucharadas del carbón do Belloc, todo lo cual daréis en 
•nema al enfermo. 



DE LOS ENEMAS ANTISÉPTICOS. 



' Estos enemas no tienen ninguna acción tóxica y desinfectan 
perfectamente el intestino. 

Esta acción desinfectante, local por desgracia, es muy limi- 
tida; y cuiando queráis practicar seriamente la medicación in- 
testinal antiséptica, habréis de hacerla en toda la extensión 
del Intestino y utilizar para olio la vía bucal. 



DEL CARBÓN. 

ÍEntre todos los medicamentos que pueden aconsejarse para 
emsesruir este objeto, hay tros, sobre los que quiero llamar 
vuestra atención: el polvo de carbón, el iodoformo y el agua 
■nlfocarbonada; 

Nos encontramos aqui con el polvo do carbón, que es un 
buen medicamento, pero que presenta varios inconvenientes; 



186 BIBLIOTECA HEXCCÁKA 

en primer lugw, la necesidad de tonuur grandes canÜdadcA pi- 
ra obtener nna acdon desinfectante Bufidente; ensilando, 
otro inconveniente más serio, que es el que el carbón bacedei- 
aparecer el mal olor de las deposiciones, pero no destroT' 
los g<irmoaes organizados que en ellas existen. 



DEL lODOFORMO. 

El iodoformo es más activo en este punto: es no solamente 
un desinfectante, sino también un poderoso antisépiko. 

Desgraciadamente presenta el inconveniente de ser un i&fl* 
dicamento activo é irritante, y siempre que he recurrido &U)B 
granulos de iodoformo, ó & las cápsulas do iodormo disadtoMi 
el éter, he determinado una irritación estomacal rápida cow- 
do he querido prolongar la acción do este medicamenta 

Bouchard ha reunido el carbón al iodoformo, y en 100 gn^ 
mos de carbón vierte 1 gramo de iodoformo disucAto en fttr,7 
añade también á esta mezcla, para aumentar las propiedaM 
antisépticas, la naftalina, y administra asi de 10 á 20 graaoi 
de carbón iodoformado. 

Esta mezcla es muy aséptica, pero presenta los inconvenien* 
tes siguientes: es muy desagradable al tomar y ademas es irri- 
tante. 

Prefíero, pues, el agua sulfocarbouada, que con tanto rea- 
tado me veis emplear en mi clínica. 



I 



DEL AGUA SXHiFOCABBONAbA. 

Doy el nombre de agua sulfocarlxmada & la disolockiD pQf 
agitación d«l faUoro dQ carbono en el agua. 
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Ateagitedon del mlfnrp de carbono en el ftgoa pan da un 
^^pm de un olor de sulfuro de carbono y oontieoe una cantidad 
te éí todavia no doeifleada con exactitud, pues para Péligot es 
l« 4 gramos por litro, y para Ckiandi-Bey, no pasa por el oon- 
Kario de un gramo. 



SU PBEPARACION. 

Esta agua tiene un gusto poco desagradable y produce en la 
boca una sensación de frescura; mezclada con lecbe y agua vi- 
nosa, el gusto desaparece casi por completo. 

Cuando se deja en un vaso el agua sulfocarbonada, pierde 

poco Apoco, por la volatilización del sulfuro de carbonosa 

puto, olor y propiedades; es pues necesario mantener siempre 

a diiolucion en la misma proporción, y dejar el sulfuro de 

ulKmo en contacto con el agua. 

Bé aquí cómo prescribimos la solución: 

Sulfuro de carbono : 26 gramos 

Agua 600 „ 

Esencia de menta XXX gotas. 

a eolooar en un vaso en que quepan 700 centf gramos; agí- 
'j déjese reposar. 

vnia ocho, diez ó doce cuchara'ias de esta agua al dia, cui- 
lo de echar cada encarada en medio vaso de agua vinosa 6 
dbe; recomendad también al enfarmo que reponga el agva 
boteUa & medida que la tome. 

» tenninar lo que se refiere & la preparación farmacéutica 
vé 490 el sulfuro de carbono es de un módico precio, lo 
loi É9 Ytndft el agoA nulfocarbooadaSik poco pr««Í0i «igu* 



. su ACCIOM TOnOA. 
u qna diada ti htlMjo da DslpMh, 4 




N 7'enna OnlMi B«U&f KIeM 

■.■^«■Btorai li*il"lilíll>lW 
Hi Bd, Ik m admlnlMvdobHteHí tUMMbdilM^ 
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andantes determinen la mnerte del animal en exp«- 

mbargfo, en los obreros empleados en la industria del 
de carbono, estos fenómenos son apenas apredables. 
) hoy dia una industiia on la que se manejan cantida- 
sales de sulfuro de carbono, cerca de 600 millones do 
QOB al aflo: las aceiteiias en las que por medio del bu1< 
oarbimo se extraen de las masas de aceitunas los cuer- 
os que contienen. 

MI mil obreros empleados en las cincuenta y una f&lMri- 
Bodsten en Francia y en el extranjero nunca han expe- 
do loB aocidentes descritos por Delpech, y puedo ga< 
lo eon las nuemerosas cortiñcaciones de los médicos 
los de los establecimientos. 

) la Inquisición a que mo he dedicado, parece resulta 
ledida que la industria ha empleado más sulfuro de 
, los casos de envenenamiento se han hecho cada vez 
N9, y esta especie de contradicción se explica, & mi pck- 
or la mayor pureza del sulfuro do carbono que da la 
^ y que disminuye la cantidad de hidrógeno sulfurado 
iene: hidrógeno sulfurado que tiene un papel prepon- 
en la acción nociva del sulfuro de carbono impuro. 

demás, el desprendimiento dol hidrógeno sulfurado 
tro de carbono se pro'duce con cierta facilidad, al con- 

alre, de cuerpos extraños, y sobre todo, del alcohoL ' 
1 sulfuro do carbono completamente puro, afSadidle 
' Be producirá hidrógeno sulfurado. 

ene su importancia y nos permite explicar el por qué 
•reros que manejan el sulfuro do carbono los alcohóli- 
3S m&s fácilmente atacados; el alcohol y el sulfuro de 
se encuentran on sustancia en la sangro y pueden dar 
¡tjwoduccion de un cuerpo tóxico: el hidrógeno sulfu^ 
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m 

Bft|o él fMrto d» viitellAiUglMitf HOipifjMW 

elimiiia por ke ilfimMi» j inwd* «mmniIimm «i 1m 
^, ■ bMte pan éUo wmrixtt de va rtMttvo eimJ fBf te gggg 

lioor de FehUog, ^pn da impnei|ttfuloiiegB9.defiá 
coiné eon mlH/tím de solf aro de eeirbaiio. 

Se eUndnaielire todo por él pulmón, y todMlot'fll 
que toaian él inUaro de ferfaeno ttenen un i 
tioo; ea loe entMilee, de ciiel(iiilBm j 
el «Uento tomar en aegoide él oloff de eitea— pqaktii 
también le-ooBlieiMn en derta eanlidid. 

Ademán haj vn heoho In t ü é inl a j IwBmMiteei 
por le TotaHUmmkm rtfda drf WíUHao de ettfce— ^ y ei 
las materias teealea estln deafailéeladui, no tiiHea,«ln 
go, sulfuro de carbono. TomdnaKdk por fin, la aecion i 
cadslsolfasode carbono, indtoindoqi lee ealIfMpMp 
antUénnentoselbleB de este ouerpo, como lwi,deBWiii 
^^ ezperinflntaalQneadePáUeeft.Fsto.Tütfa^piM&IWlitai 

to, y Ütmoatnmoi ante todo, oomo Mabq 4e dMtop, 
pleta Innocuidad del agua snUooaibonadé* 

A le dosis de odw &dtee enohaiadas aLdl» de agaa n 
bonada^ obtsnemoB en loe ttBflOSb no ■oleBMBle lá dMli 
^¿^ de las meterlas feaalea» sfaio «pie también leg jilfWBfli 

•jr^f principios ootttegiosos, oomo lo prué^ In eipedenoia I 

*.-ai t«v Ekt un enfermo de fiebre tif(4den reoóglmoe las dé 

u\4f nes, las futramos^ éinyeotamesA un oon^cieittaoMrtl 

''i*. *\ Itqnido asi fiUacado.. Dos diaa después el confio noai 

K-l; il septicemia; admiaistramoe ds^mcs el eguaB^lt^ eaii 

' -J.U renoYanioe la ézperiencie y esta ves élooMuJe no «xpsi 

'^ ningún tenómeno túiidcob 

Téngate presente que el aguft ■DlfjcartMMyMlft.iAlo « 
bceunodelos sintoinés del» enférmeded» sobie lai 

de lae dqnaiaioose, y que no piHmido oorar pw.fllts fl 
fiebre tUcidee. 
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No hi^ mílsi quo combatir uno de loS accidentes, la patr«« 
acción infestinai, y en este punto es superior & todoe los de« 
mas medicamentos propuestos par^ dicho usoi 

£1 sulfuro de carbono es un heroico medicamento en las dia. 
rreas infecciosas y en todos los casos de dilatación del estoma 
go, con dii^psia pútrida. 

Táies son las consideraciones en que queria entrar & propd 
sito de la medicación intestinal antiséptica. 

Deseo completar esta cuestión hablandQos de la medicación 
antiséptica 6 aséptica, en general, que ecupa un importante 
lugar desd^ ki (¡Ji^tíbripüentos. de Pasteur; esto es lo quo me 
propon99)iiUiftir'-^i^Ttñi)ÍnA'^9fmncÍa. ' '■ 



-. í-i; 



f ■ • • 









TOMO rsTir-^A^. 



De la medicación antiséptica. 



Deseo hoy exponeros en esta conferencia algunas considerar 
ciones sobre la medicación antiséptica en general. En la lee- 
cien anterior nos hemos ocupado ya de la medicación anti- 
séptica intestinal; quiero demostraros que la medicación anti- 
scptica no está reducida á tan estrechos limites, sino que, por 
el contrario, sus horizontes son muy dilatados y domina toda 
la terapéutica. 

A nuestro ilustre compatriota Pasteur se debe esta verdade- 
ra revolución médica, porque al demostramos la naturalen vi* 
va del contagio, nos ha hecho ver también la nueva vía que en 
daelante debia seguir la terapéutica. El exioma formulado por 
Bouley: 'Toda enfermedad virulenta es función de microbio," 
tiende á confirmarse cada vez mOs y hasta á pasar los limites 
que primeramente se le asignaron, pues hasta la pneumonía se 
quiere hacer entrar en el grupo de las afecciones micr6bics8. 
El mérito de Pasteur no consiste tanto en el descubrimiento de 
la naturaleza viva del contagio de las enfermedades como»sn 
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lotf proeedimientot que lut oreado para el cultivo del principio 
vkñléiito, y en iMinediof ompleadáe paraatonubr eiu propie- 
dadM Boeivma y oomtttalr asi Tima ateniiadoe que preser^'ea 
al bomffaff» de los nnevoi ataques de la eDÍermedad. 

Ko qoíMO InuMr aqnl la historia de estos virus atenuados, 
.yeidaderas nuevas numnas; deseo tinlcamento deelrc« algunas 
palabras de los medieamentos que podemos usar para destruir 
Io0 mSeíosrgaiUsmos de que ei>taiuo8 rodcadus. 



PE LOS MICROORGANISMOS 
DE LA ATMOSFERA. 

La atmósfera, eomo sabéis, contiene gran número de micro 
bios, 7f(BF puede afirmar que la salubridad del aire está, en re- 
laeton direeta con rt número de eatos microorganismos. Si son 
muy numerosos, el aire es malsano; si son muy raros, por el 
contrario, el aire es condiderado nano, y no creáis que se trata 
de eoncepdones teóricas ; por medio de los procedimientos pues- 
tos en práctica por M M. Marié Davy y Miquel podemos apreciar 
de una manera casi matemática el número de los organismos 
que pueblan el aire. Consultad á este propósito los interesan- 
tes Anuaeios del obM>rratorio de Montsouris de los años 1882 
y 1888, y encontrare < eti ella^ cifras de gran interés. 

En tanto que «i la cima del monte Blanco apenas se pueden 
eneontrar mieioUos e . • ] utL\ en nuestras ciudades, por ci 
oootrado^ abundan, . «u aiHu^oai: ia vacia según los lugares. 
ÁÉLf en éí paique de Montsouris Svlo se enooeutran 51 micr9 
btot por meirs cúbico :» alio ei> la calle Bivoll, por el conti»-. 
rio» i« •¡•van &680, > aumentan kJ« todavía en nuestros de- 
pftrtHBéQtoi y Mdas de buspital. En una alcoba de la calle 
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Monge, llegan & la cifra do'&Qao^ peno en miflslrasiialafl dt koi- 
pital BU uúmero es todavía mM'clbvadtt. y Immmui deiaioü» d» 
:.!8.000 por metro cCibico, eu lasalude liÉbrane» por •Jenfia^fn 
el hospital de la Piedad. Estas cübM acta desunMo esEpminfí 
])ara que yo deba insistir más sobrt BSte.punta. . < - .3 . 

Independientemente de los ovganisnuMi qüi jre>^DMaa&iAAi 
aire, y qne hacemos penetrar &sada inspirfeoion.aA wamtwtÑ^t- 
ganos rospiratorics, existen otros microbios mfis fijos, máfl re- 
sistentes, y qiio no pueden penetrar en la economía m&iqut 
por la vía de inoculación; 



CALIFICACIÓN BE LOS MBDICAMENTOR 
ANTISÉPTICOS. 



Para Juzgar el valor de un medicamento cuyélpropledtt debe 
fler destruir estos diversos organismos, selÍBÍñ taiptMId'dol 
procedimientos: uno basado en la ejcperinentketdki eA loíMd- 
n^ales vivos y otro en la fermentación; '' ' 



MÉTODO EXPERIMENTAL. 

La vía experimental, es decir, la que consisto 0n neñbiliiir 
r>ur medio de un medicamento los diferentes viras, y «iBSpiM* 
ÍMoeularlos dios animales, ha sido sobre tod^-Mguids ^t Ift 
medicina veterinaria, y d nuestra escuela veiefMkMft fmtté e fls 
se deben los mejores trabajos sobre este asttnfd.' ÍUniaat liL 
so las primeras tentativas de este ^ero, qu^ '4nérBá' tí^iá^ 
por Colina D<iule:i% <!MiüVeati, Tonssafnt,* t»M "'Pé¥&^ mkb 
método evporieutal no^ ha dado precio.<?a9 enseñanzas, es im- 
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portante para establecer una clasificación do los mudicanieu- 
tos propioepara destruir los microbios. Eu efecto, según los vi- 
rus emylflft^» sej^ii^M jq[0fif^4Jpú operatorio usado y se- 
gún los animales en cxpenehcia, los resultados pueden variar, 
7 se compreude cu&n difícil es establecer sobro tales bases un 
jpsapodñ ■MHÜmmanfii Aj^tin^óbicotL 
. ftailia reservado, puep, «ste iHrocediBi|ciuto de las inoculado- 
UQB paiaieA estudio. 4^ ^^iHf^ principios vinüentos, como el del 
ewbufioo (ifií de la tub^rcú^osisL De esta manera baii estudia- 
da MHs ArjL«dng,.í^pr|^^riuy Thomas la acción do los antisépti- 
cos sobre la bactcridia carbun^os^; de este modo, aplicando 
raci^ntemente este procedimiento el doctor Hipólito Martin, ol 
profesor Coze y el doctor Simón (de Nanoy), lian comprobado 
el valor de los medicamcutos antisépticos en la. cura del bacilo 
de la tuberculosis. 

Este método exporimcutal es por lu demás muy sencillo, y 
consiste eu mezclar microorganismos bien duñnidos, tales con:u 
la badila del carbunco y los I)acllos do hv tuberculosis, con 
diversas estancias medicamdutosas, }' ver después (lué sustan- 
cia de estas ueutralie^ los efectos de dichos microbios cuando 
«ean introducidos bagóla piel. Se puede, imt lo demás, variar 
astfh ff perimentacion; en ciertos casos se hace proceder ó se- 
gqic la inooulaeion de los badlos de inyecciones medieamen- 
tosap; otras ^eees se procura hacer refrocturios los animales & 
est^ inofolacion por una- medicación apropiada. En esta lee- 
ciea^ dedicada & generalidades, no puedo exponeros los resiil- 
..tafkw de estas experiencias; insistiré, por. lo demás, en ellas 
cuando os hable do las nuevas medicaciones pulmonares. , 

£1 método por la fenneutacion presenta, por el contrario, 
grandes ventajas: permite multiplicar las experiencias y hacer< 
las in^s cortas y rápida^, para poder establecer una verdadera 
gradua^^ion de los meüicamentoH antiü^'-pticu.s. 
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tmo, el mu antft iM y tiB t g tatfiídg^ «Meé» 
CÍ0MM MuludM^vMriMBUdiMillviíiioi nad^^ 
BerírKticÉiiQeMtMNttikAlrapMtaii Ui pMMtoAoa, r **il* ^ 
Prinn^e, en 1750, ñátMmsn lobt* eilM llÉlUiilá édUmé» 

de los medlfiunentte'liátiiiidiiMfk^ 

Fetit, en 1878, iia6 otro jfiítw wwW wiliiifci npiítanilWi IttMir 
do en laoÁntldad de áddo cáibóidfl» dM|iñ&dldoparlMi ■»' 
cías putresdble, colociteenflifeMiMiáÉÉeuitMaaetdidMde 
ciertas sustancias^ calculaba tu poder antHeniiealiMMsfBr 
la cantidad de áddo oaiMnko iIsumUmIIiIii aa «»V«ffO 
dado. •' 

Pero PaMenr, al dwifoilwqHMi<p<l» püÉ^tmámímkü» 
saltado del desanoOo de orgaátaboé Mp^iülweTlai ll«ii** 
fennenteadUei, tm ha piopováioiíado d ra^fvr iiMÁe de ifn* 
ciar el valor de Jes metHeameotoi niÉiliiliiB «üÉlikiMilMi^ 
bles, |meik> qne el ettaien nürraartptoe mm ]^MMdl» 4Vi( 
hay O no pretqorganlsnho de la fermantetlHi dH iN^ifíli'' 

O'Mlal es uno de los pümetbs, «n 1878^ 4iielÉ«Mf«0f»i^ 
\ia, y m&s redenteiaiente Vemod petfeiétoar dftlftiMÜ*^ 
Buoholtz, KOlu, Haberoom, Jatan de laOrtii,-< 
ron, Miquel, Stomberg, y después á U, BaCiaoff, y i 
¿l'una clasiflcadon de los medtoiMDtak autb^^^tfoi;- 

En este método el modo experimenial liá'^»Érihda!imci^^ 
mo el profesor Gosselln y el dodorBeriirtli-tlW*'***'' 
ol punto de vista exdusivanAito q:almÍlBe, leproiMslMif *"* 



■I 






(1) '*Etude sur les effets et le mode d*aetioB dee i 
employées dans le pansement antlsepüqne.*' (Coim»ise flP^ 
íie rAcadémie des Science», ^ dal^cüvVemvVvM de 1879.) 
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experiendM las condiciones' de la cura de Lister. Ponian en 
dos pvébttos un gramo de nngre íreecaóde/niero, c{i)>Ktencío 
la ima eon una franela simple y la otra oon una tranela BMdi< 
camentosa, y hacían polveiriaaolones sobre eete (Uttma, exami- 
nando tti seguida, «a el momento de la aparición .de las baote- 
rtba d» la putrefacción, el retardo que Um diversos UquidoB em- 
pleados hablan opuesto para esto fenómeno. 

Otros experimentadores han seguido los procedimientos de 
Pasteur para el culMvo de los esqulzófitos, y han examinado la 
cantidad de liquido que se oponia al cultivo de los organismos 
De «oto modo estudid Bucholtz en un caldo que Jleva /ni nom- 
bre» y cuya formula es: 



Asacar cande i: lOgramosi 

Taarttrato de amoniaco 1 gramo. 

Fosfato de cal 50 centigiamir 

Agua destilada lOOoentcaba. 



la influencia de ciertas sustancias antisépticas sobre las bacte- 
fi«s desarrolladas por la fermentación del tabaco (1). De esta 
maneva ha estudiado Koch el poder antiséptico de las sustan- 
das medicamentosas sobre los cultivos de bacterias carbunco- 
sas, (^ Asi es como Stomberg ha experimentado, la acción de 
los antisépticos sobre los micrococcus de la blenorragia y el que 



O.) Bucholtz, "Antiséptica und Bakterien; Untorsuchungen 
aiMT der Temperatur auf Bakterien-Vegetation." Arch. fUr 
experiment. Pathol., 1875, tomo IV, págs. 1 á 80 y 159 á 168.— 
"Uber das Yerhalton Bacterien zu eigningen antiséptica." Di- 
sertación inaugural, Dorpat, 1876. 

(i) "Koch, Uber Desinfection (Mittbeilungen aus dem Kais- 
«rllnchen gesund heitsante,*' B. I., 1881, p&cs. 2a4's "Zl!^* 
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■ , ■ ■ r ■ • 7 

• i ^ 

c9 dosarroUa por la inyección do la saliva humana cu cl coue 

Jo. ti)" " ' ■■'- 

Mfqtbl ha fondada su mcdteaeion sobre laam baw algq «Ule- 
rente, «• deelr, a&bte la eáiitídifl .i&eoénxitt «te «atoa m^d^- 
meotiHrpaia impediriIapKDditeckaHlela patEeíaqc{(i|i en un li- 
tro de oaMe aeotralicodo, ettaUeoienAp aai el gradp.fl^,wiB|^i 
como M.^loe, de este medicammtQ. por Ik (WfttWa<i<P» ¿^.-^ 
se necesita para obtener este estotUzacioii. 



PIYIlSlOK BE LOS MEDICAMENTOS ANTiJBEPTIOOS. 

Ha dividido asi las sustancias autisépticas cu varios grupos: 
ias qae aen eminentcmiButo .autj^ptiicas y cuj^a f^ait* acdou 
obra entre 1 y 10 centigramos; las ^qme.floiii íu«rteíPM«^ ui^* 
séptüges^ y que «brau cutre 10 centigramos y 1 gBW9o;.l9s que 
lo son fuerterneute, de 1 & 5 gramos;, los que lo ion loodersda- 
mentCj de 5 & 20 gramos; débilmente de 20 4 100 gramos, y muy 

débilmente, d? 100 á 300. 

ExaminéUios sucesivamente cada uno de estos grupos. 

Enire' las inútanelas eminentemente asépticas M SBCtténtiian 
las sales de mercurio y las de plata; hé aqu! el grapo deslH sos- 
táñelas.' 

Téngase presente que las cifras que corresponden á eadauno 
de estos medicamentos representa la dosis silnímae^iasdt 
oponerse & la putrefacción do un litro de caldo¿ 

Büodnro de mercurio S6 miligramos. '^- 

lodurp do plata : 90 -< 

Agua oxigenada fjo -^ 

f8) Btenberg, **The Alüeiican Journal o( the Medical $5cien 
Al^lU de 1888, p«gs. 880 & 290. 
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Bicloruro de mercurio 70 unüijraiuos. 

llHMIédeplat» -.^ ...r... 80 ■'•■^^^• 

. ':•■ .. .. ..;., 

£1 s^^undo gtüjpo cumproude modicamontos imporUutcs, co- 
loaoo: * ... ... 

Acido Oniiico r...» . . . .•.•.-.... m*..« 15 ccatfgraiif. 

Acida vróttiioo..%- i***..«i.»«n.t. 20 ^-.'i... 

Cloro. ;...'.. r\ ^^....^w. -25' . -* 

Iodo;. >Hs..% .V.,.. 85. — . 

Clonirodeoro.... ...^.......■.vi., -25 ■ — 

Bicloruro de platino 3ü — 

Anida oMMihldric»;....;..i(...:.».. Üi. — 

loduro de cadmio >....« HO — 

Bromo 60 • -- 

p^^fíMnoao .«¡«.k*... .• 7u, — 

Cloruto cúprico 70 — 

Cloroformo .,. SO — 

Sulfato de cobre. '.' 90 ~ 

21 tercer ^rupo ee mus uonsiderablc, y os indicaré porticu- 
mente las 8U*taBCia9 s^piieatcs: • 

. Aoi^^s^llica , 1, J gramos. 

Acido benzoico 1,10 — 

Cianuro de potasio 1,20 — 

Bicromato de potasa 1,20 — 

Acidó" pícrico..... 1,50 -- 

Gas amoniaco ..* ];40 — 

Cloruro de zinc 1,00 

I-^ncia de mirbano "*i60 «^ 

Acido sulfúrico 2á3 

Acidd azótico.....;;..; 2rt8 — 

Acidó clorhídrico ; 2 &8 ' -^ 
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SI bromiuro de potasio 840 — gramos] 

EllilpoBiilfltodeíoss 275 — 

Si echamoB QDS rápida ojeada sobre estas cifras, podemos 
dedncir conclosiones bastante importantes; el gradp más ele- 
Tado de esta eseala lo forman los metales nobles, tales como 
el mercnrio, el ¡platino, la plata 7 el oro. £n un lugar algo 
más secondario se eolocan los metales comuaet, oomo el co- 
bre^ él hierro, etc. En tercer lagar, los metales alcalÍBOS tér- 
reoe, 7 en^euarto los metales aloalinoe. 



LEYES DE LA ASEPSIA. 

Se haqaerido también establecer cierta relación entre el 
peso atómico de los metales 7 metaloides 7 sn poder antisép- 
tico: cnanto más elerado sea su peso atómico ma7or será su 
poder antiséptico. Esto, que es cierto para algunos, oomo el 
mercurio, el pU^o 7 el iodure de potasio, no le es con rela- 
ción al doro, el bromo 7 el iodo; asf por ejemplo, el bromo, 
que tiene nn peso atómico tres reces más considerable "que el 
cloro, tiene un poder aséptico trí» Teces menos considerable 
que el primero. 

Lo mismo sucede cuando te examinan cuerpos orgánicos 
da una misma serle. Tomemos, por ejemplo, los alcoholes por 
üermentacioú (I): He demostrado experimentalmente que su 
toxidad seguía de una manera proporcional su fórmula ató- 
mica. Cuanto ma7or es ésta, msyor es su poder tóxico; igual 
ocurre con la asepsis, 7 el cuadro que os presento os permiti- 
Tft establecer esta diferencia: 



(1). I>i4ardin-Beaumetz 7 Andigó, "Becherchesexpéilmen" 
tales sor la paissaiice toxique dea a\coo\tC'') '(«xV&A'^^^ 



AÍ«ihaipro¿^ canso; ; .".'.'"l^;'" ' "m 

AH»hol butliko Clil'lOO;"' ' '— " " " 
(^ Alooliíl «milla» «III;M): _._ , — " 



■ipaiicDclü de Kocli, lobie todiis Ion da Jilin ds !■ (Mh 
(l)li«cb» bajo ladJrwiñDD de Drug^ndoiir, ea Doijat, JM 
fln, Ut mis reclsnlñ'todnvfn ile Rittí«a<f, Lochuen eltate- 
ratoiloda INutciir, uusdcmiisgtrín cuan «mipltjD » «I pl*> 
. bJfulfciJ«J»a«t>Hls. ■....■.. 

£Btoa,(xpíriuidnUiloicii Inu hecho rcr qu«,E^¿*l||Í^ 
croa(!g»aÍBiuo»cultlT«dai,ae£uv loa mlId:u»lj««u|^Tfd(•l 
pntoargaDUmoIgluliSWUD, aafig, eieal«il«df ■tipoqjtjf) 
flomplelo iKmriolJo, el Kifdo ile; fsepal^^^ uijif nlji^M*- 
UDc^iuritiluilauna jiuiie.ra co aBl^erablf^V ii iidmi» «>■ 
plM,eMUchad:'ciiaáaQÉe compara luaccran'ildVuÚl^ 
coa ubre lu huleridlm ai;^ í^cna j «ulirtlju caTbijní^tái,Wt* 
que Mu sviitlcúíOa Diitclia Úf^tfaliili'iitos qdo li^parbiíañ- 
■19. El cu3Tilol]03tgi'iiioncs,ntietcnen}^lien'tálWllD'ÍAl 
qne Iiu bacIcrldhH fliauíeuto^. Asi, resji^cld al aiibiiaiadii. 
oaneeeSBiriimnBdflafee'len tSís ni.'is lliri-tB'paní inatíf íti 
germenesdeta^báctcriuili'tcotbntieo qué pfra drgltrnlrlai 
miaai^ liactetiaj cu tiiadb filsiqcDlDsu. ' ' 

(I). Jilandfi iBUnli, "DW'Vtrhalien dar.It^cUirigad» 
FJeiclistuBen gtgtn eiiúiei:" "UMImptlak [Asch; fOr-wp- 
Palbol." 173-a!r.]-Rallmoir, "Sur lea untlaemiqíiW |A(fli. 

•lephrt., 3S$Í. . n 
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Según el medio de cqHíto, el poder suBlséptico varia. Para 
(ipédl]^llii>lroduedoii de sOmieDes en oaldo baaU una dosis & 
irte» ittUirocientaa diez miléiúiiiae detmbUiuado, y eu la 

[tfleMüéeesarlOun'qalDieotoi, es ¿eiir, Tointiaels Teces 
iai éoü él sülfátb de cobre la deferencia b61u esde cuatro ve" 
fl^iÜ; pira el ácido bórico la dlferéilcla ea casi nula', 7 en 
jxto 4ue jfftfa i^tapedlr la produoclon de gérmenes en la car- 
i'ii jieeeaario una centC'sima, para el caldo se néoesita nna 
•Alo treinta y docbava parte. 

Pero estas difereucios son mucho mfis marcadas cuando pa- 
imoe del dominio del lfd[K>rulorio al de la clínica, y sin de- 
x 4é.recopo^ la litiiidad de tener datos preci»oe sobre, los 
fldiounentos antisépticos, es piedad confesar lo diíííéil'qüe 
»a de aplicar & la destrucción do los microorganismos depar- 
liiados en Ja economía. 

'Casado 08 hable de laa nuevas medicinales pulmonares, re- 
tís %«« si el conocimiento del bacilo tuberculoso nos ha per- 
itído apreciar mejor la anatomia patológica y la etiología 
» esta afección, ngt^ ha prestado bien pocos servicios bi^o el 
snto.de vista de la terapéutica, y han sido inútiles todas las 
aUtivas hechas para destruir todcft e»t«s bacilos desarrolla- 
saos, el organismo. Asi, ñueelro o«lei;a lüruesto Besnier ha 
«tenido con cierta razón que las medicaoiones antiparasita- 
as ó aatimioróbicas no existían cu tanto no destruyeran los 
ementoB tivos on los que se desarrollaran los gérmenes mor- 
Moa. Creo, sin embargo; que si la solución de este problema 
Nsenta serias diücultodcs, no ).or eso es insoluble. Ya Fas- 
!ttr, porr sus eminentes t raba j9S)- nos ha indicado un modo de 
ilación muy particalar, creando por la luooulaeioa de virus 
;enuados un medio refactorio aciertos iuicrcor¿anitimo8;tal 
B olgún.dia encontremos agenten mlsdioamen toaos .que, yj- 
tdaclAoawi'ei OTi(aiiisuo,paedan haoerle rebelde al oaltivo 
} lo9 micrococcu?, y esta es la nueva vía en que debe entrar 
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'•■ ' ■»; ., • 'í^ •: ..: . 

la toraptetioi, de 1m «níbnMdadaí TlnliBt«|él«fM8Í»- 

BM. • ' . . - . • I- ■ .if.i.; >» 

Ittdafndi—twniiiiia del iftUiii ip^.maUa dtertM 4*1(1 
caeioB de lee mediounentoa «nlielpiteei» wte «iaitfri» 
hen dado, beleel poeto de «Me Iwfjflqtto^toilcailepiHil.. 
doMweeeraedeUnatBnaesed^lBleitae aiyotilMeft'npifl»; 
doDoe e« el Ti^ idagio TKiílvniff «ortefifíi^i 
dvm«, al Ter el alto grado de aaqpaia delee palw 
y ana déllediiie de pot|^, le iwiede «Annev el '9itl0lk^ 
cróbU» de la sífilis: y ilii doda la iaropieM-ntWlÍ||Ü|Í| 
hasta ahora no ezj^ioada, de estasprepeiMllMi imUmmM 
poder anttháeUar. "" ' . '' i*]' 

Esta medHeaolon antiséptica ha s&iÍo apH|ydk ftéaittál'tt 
e8U»d<^de Ta^íoresde gas « deiwlTwlaabieí^ t ¿á%-ÍÉÍitiy 
los nnñaérosos gtonenes que reVoloteáa en^ éi'idre. Mltf «ff 
insistir aquí sobñ las atm0sílBras üikerftiüá; 'qtñr MiélMi; 
psro debo deelros algunss palabras aeeÁa de 1 
qae se han heefae en esto' hospital bkjo la eilte 
M. Pastear y de sn oeloeo eolaboraAer X. Bontf 
& Iss que habéis asistido oasi iodob ToaolMey qÜM 
objeto apreelr los diftrentes proeedtmieatM'iieeÉi 
sifiíiBetar tos lagares oeoi^os por loe eAinmee-de • 
contagiosas. Sata es una de les parMIde ]á.»edlHKÍM4Mll> 
séptica, qae si 68 cierto fiftrteoeeen al dominio <• I» MlglMib 
no por eso dc||a de presentar nn gran Interés, 

Ko hemos ussdo mas que sastandas gaseosas^ taiss eoaMil 
cloro, el bromo, el nitroailo y el áeido solfiooBO. Tn nWi 
qae este último gasees el qae nos ha paneide pceMble pf 
BU faersa de penetración, y que en una eomunleeelenhtaki 
& la Academia de Medicina en el mesideSetl#B|ibie ! 
trado en pormenores de estas experieneias. (1). 



(1). DujaidiQ-Beaumete, "^Ezpérieiioe mr la 
des looauz ayant été ooenpte paf des 
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guMóUti^'MIW iWVfWirvWliltaM _ ,.. . 

]i41tUñ'U"lnii¥lfii'1x%4U'tt'OM«W»; FÉMd(4WMIW" 



■■:/■. 'i' 



:a . 



De la me^icacioii puliaonar 

antiséptica. 



Se poede decir, sin temor de que se nos tache do exagera* 
'dOB, que la medicación pulmar antiséptic&i tal como i>odemotf 
Imaginarla idealmente, constituiría la medicación niás impor* 
tante de todas las que os he de hablar. El aire, en efecto, es el 
mayor factor del contagio de las enfermedades, y ai se llegara 
& poder privarle de los gérmenes Infecciosos que contiene, ha> 
hrlamós prestedoel senlcio m&s impoüfkhte ú, la medicina y & 
lahigieae* 

1Gb virtud de las experiencias de Pasteur y .Im Snrestigaclo- 
UQB de lüquel, eonoeemos hoy por medios cienttIlcÓB tío Sola- 
mente el número de microorganismoe que pueblan él aire, sino 
tapibicn las diversas varicdacjles de microbios que pertenecen 
al g^ero micrococciis, bacilo y bacieria, p^ro má« partíoular- 
monté al primero. 

Beba Ido todavía mOs I0J98. fte ha en^pezado el estudio de 
esiós'escizofitojj'.bajo el. aspecto bQt&ni/co, y bc^o el puntci de 
vistíl flriciogícó, y dcbemw retener sebre todo de'eate» «íoaí^Ri^ 
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wOimSímí^Mn. MtekHVMMta 



^ liffhJWi^wW>*ti'>Jf*i ig ii*M 
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Uostraeoion de ciwtoamlapoorgtinfiw»! fumum gjldwteg di lu 
a(ecci<»ei pulmonsNS, y en pcurtloidRr d« l»*ééÍQli>M Ufe ni* 
toncias antísépticat lobre el mlcroMo de 1» taliiHiiillüMfc 

Chiandonl flnal del uño 188?, KocH nos d«iMMvfr<'«i ÜfM- 
table trabajo la nntaraleza micróbica de 1» lMl¿ritolWlOB6 
do eate modo la Idaboria dü It*. tuberánlfüis y-dUvfealMÉBMi 
demostración cx)>er¡meTtl^iI 'i la opinión soitanMft ^lotiúlli 
I>or mi sabio colega y aniioro el doetor TUlemlii.' ' '■ ■'■■ '•■ '• 

Villeniin, eu iseñ, escribía al prlno&plo d» -ia'«x¿«lfnU Obi» 
sobre la tiibercnlósis qno esta entermedad'MA Tlmlnte,- con* 
tagiosa ü Incurable, promoviendo en el mtmdomddSeo vna rm» 
(ladera tempestad, que no había pando toda^a 'catado a|MBt* 
cioron los trabajos de Koch, y para muchos médlooi^ y HÜmis 
eminentes, parecían disoiitlblos mnchós términos .de'^ettí'dSl- 
nidon. Hoy, anteliv experimentación, ha cesMfotodiílUsraGloB, 
y se est&iinfinlnies en' reconocer rjne el-bttcilo de hi ttibenido- 
sis es el agente i>ontagio9o de esta mtwtáefñvsú. ' 

Pero las (q>linu'ionos de las ideas de Atfttur tío déefan Idea- 

lizarse & la tiibettmlosis, debían modificar y revolticimuür; cañe 

he dicho, ana enfermedad qneconrideramosMmo éltlpodelí 

enfermedades inflamatorios. El:t9 de Noviembre ael888,FriÍd- 

laader, completauílo las primeras lavesttgMloflSB que hSblalW' 

cho en 1882, demostró con experieacias-deeliiTiKS qas soMfei 

un escizomiceto propio do la pneomonla, y- algcmos dlssdsf* 

pues, ol 30 do Noy lumbre, Talamon expouia^'eifr la Sodedsd 

i^jiatOmica el resultado de flvis inveatigaAiones, demMiMifdt 

.41 ue si no estaba completamente de .aeaenlo «tti'-IMedltBdv 

«obre la lyrma do bacilo obeor\-ado, no por eSbr déjateos ss»- 

•lidoraple como ajLTente prwluctor de iaprieoMiAk' iíMJes esps- 

'ximeiitadores«w(lnnaroii las tentatbñp hechas p6r CMsss 

J877,:Aiue, con cliiQmbre.doimonas piUmoaaisS^ deB8ribÍ6«B 

juúcrojblo pioglo de la ivuenmonia. - .- i: jr .r .*' .<"- .->i 

. £ste descubrimiento del iiU<;roorgauiame:cMnfr:c«n8ftdtdM 

Alf99i9«fl|!pUbtt9DNreiaf)^'VlUinafs,<i«l» to.tsnip<iitiG»ii 
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Jt 00MO«bMlndafaH en Ut tereittgadooeiescperimtntalM, he 
ntodo dA.trtablocer luw medioMioii óntiséptic» intoittnKl, d«l 
ij^qajl^modo voy &e8tabl«uer en lo posible los primeros ele* 
aewfti^Q^ vauk metiiraíeion.pttlmoniir autimiurébica. 




„ „_ _-„, , lÜpfiUto Martín (1)' 

oJt^itt^íSéTSiCíá f Bñ iñi)cú^ son de gnul' bitétéB. 

HtííUiiííikíi^ltii há MtábléddópiiAiá^'qttD, p<A' víoüÚbfle la ' 
iifleaiai6iK^kMÍ&tiM i«U dtf'MlMHn'' 

«vcNUMB ác^MMtt!áf)«tf eitoeto^ft ' léflBUÉ^flllWdeiMM» <Wá|) 

1UHMhft«l]tfle4>tttiidB,ei«utt{Úl^^ >ABMftDilM 

aMMW'MiÚ%n9k8^dttkid^ "¿ftúk fn^flábiíftíáMI- «el ' 
ÍÍ^yM$%0£ícai(K3 -ctt'itíi^ '&áp(ilfen«4iPti^nHjpTó4tiéiip-^ ■ 
lüanuL afecckrf-eñ ofi^iuiii&iéSl^, tilléh«ht8(füoipiMi\ri%(rBllM2^ 
Ia^.firtabérooto7^id«d«ro MpiMdn^ iüdeSaidfwwH^.ftr 

i^eoil*; d»' t«l ;li(pfto,:qiii9:.i»tps. lOip) .(kMjijlviiniouift deü, 
^Okk^nl^ll^ HiVóUti» Jl^rtiíA. 0^1)^9 98taÍ/)ocor.expói;hac^t^- ■ 
aente este exloma: **EI tiib(5rculo cii^ciulra únicaiuei)(«j}^t]}> 



&M^j^ de 9Ír^ ék^rioñciás cl'^^ capital (lo que ciíancío 
i qulera'jiúgar el valor real de" las síistañdas an^^ícas iór 
re |%dtstraeci(»i deljbacilo do la tuberciilosis, no bastarS, prac- 
Ipiur una áoU inoculación, ptfes'&lt^ puedo dait lugar % íí pro- 
uedon de Injoculaciones psoiidotubórculosas, lAno nacer inó* 

olMjicnies por serie, y todos los cxperimchtadcñros dúo no han 

' *!r t\- »■! .. *^-, * ■■ ; 

^X>. Oppelyte Ifattlii) "8^ 1* ■ traBifornmikm de tubeMuIo 
Mil- va i ofeWenx en iaotps ótímgtt inesteseiiia Üiajhieiice de 
sotes températores et de réactifs divers (Arch. de physioL/' 
B81, pág. 03; "Revue de medicine,*' tomo II, Noviembre de 
882, pá?, 905, y tomo Ul, Octubre do 1883, pág, 209). 
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cuidado de evitar aetaa eaniaa.da error, éibiBÍA .«ooIíAmw 
siempre disenUblea aoa resultedoa. 

Renovando las expe^encias de Arloing, ConiéÍTÍn y'^I^Aai 
(1), que habiaq ensayado contra las beeteriaa cartwmiiiéii'flij 
renUM agentes séjptioos, Hipólito Hartio ha fxperl|DÍ^tiioi 
pf^' B^ pai te estoa 'mismos assn tes 09iit;ra et WicOo ■^i>¿^; 
bicuJosis,. Ué figul.cómo procv^^.n^jíbao* y i^fim^j^^^t 
cioaiif diB^íscair^aíl^, da¿^^^^ y 9\ ]mm\Mf^ 

i eaqpeitaBantar, y Jia «zytrifOMtadUdft MtejMUOihtliáiMi 
aaUfliliee, eltremo, eláoid«iigiiiCA,teMNMftí^l«;i|ptetM.| 

tioú^ftlsf i0poulaBÍonaa j^iunkifeóoDpqBf .«|[,jiriüb»f i|^ 
grapulaipiQí^'que se afBCiij»pti39!^ eix ia aatof^^ 

LáseolMlmiaade áeipo saUelUeo al-MO por IM naiUqp» 

tectes |>ara destruir el tubéifiMile. Bl faroMatn ioHwtkdáí 
por laoOO 7 i 1 por 1.003 es también ímAbm; i>l SOt'pét'aM^ 
la aocfon es mis marcada, paro i esleffrado ■nb'Éol ttt fcii H iéwi 
cAusticaa. 

Las 89li\plonea de áoidp fSnloo al milésimo i^ ti^&aá ^Bl^- 
gun efecto^ y i S 6 o por 100,8utooiDdea dadQáa,peró aÓBaf* 

nifiestos los efectos eáusticoa. 

■ ... '. . ■ 

La creosota» tau recomaj94ada em las afécolon^. tabfroido- 
tas, no ha podido destruir el bacilo de la tubereñloübL áa9 d 
1 por 100; lo mismo ha ocurrido con la quinina. En fio,'e|M^* 
blimado, que se considera con Justa rasen como nno ú^JSi 
más podérosoa anUsfiptieos, no ha. dempatcido afiolap alft^ 
entra el mien>orfanism»de latabereiikals, ann llaidOiiadá 
1 por 1.000. 



(1) Sociedad de Biología, 10 de Junio de IBSii 
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¿QaéMahélHnia, lefiórpe, ettM ezperlendaf? qu« el ele* 
méiittr tdb^tUóiw iJresettiaextraorftioairJc réibtenoU ft todos 
ooWifM tgentn M^ptfcos, y para destrDÍrl\s' n preciso dt:&^ 
trútt Al mltaio tiempo los tcj doa rlroá qae le soportan. En 
Mtárexpéffenciav, enefer^o, és necesario ditthiguir con cni- 
dádbJm'áec^n oáuatlte y la acción anttsCptHJa; caandoaedea- 
tróyen |Air nn agente físico 6 qulMleo loa elementos de un 
t^klo, ae suprimen por lo tanto sas propiedades 'Tirnlentatt 
(Íiii»IM:liiy<jTié'si]Céde, por ejemplo! con el calor/ 
-1Xi|^(Bfftf''Hkxtib litfeotf seguida, %n efaelo, la destmooien del 
MdNr d< M tiíb^^aldaEff iNrúediodel oalot;^f üibérenlo ver- 
dálléiKí'M trdslbrma én tih ¿iterpo inerte enahOo/ ae paaa. de lá 
tuaperatora de 85 grados, y con macha mfts'aégtfMdad aecou* 
afilie Wbyi«i4e|Mtsá'de Ib* TOO ^oíi. ^*'^- 

Éatmíü BoU mannabrlíA que Hipdhto^ Vifrfth tavo ft Viétt 
Mttim^e,W inOltkbá' lüaéinirtoa f^óhibtéa^'álel f cido flúor. 
ht^Mooi^e ¿riÜ morfftl para el par^hf>'& 1 ^ 3.0O0 y auu 
ft f por ¿JBÓÓipéro no olVldenióaiá^extreiiia causticidad de ce* 
té Ccld^ qné^^rarlá más como destrucctor da los t^idoa que 
ooiíáotetdiMérb aséptico. 

8iá emVargo, no todoá loa experimentad¿rés han llegado & 
laa eenduaionea de Hipólito Martin. 

Yallln [1], en la interesante comunicación hecha en 1885 i 
la Aoadñniade Medieioa, nos ha indicado qu^-el azufre, ft la 
doala de 80 gramos por metro cúbico, deatruye las propiedadea 
Timlentaa del Jugo tuberculoso. 

EFmbllmadb tendría lamlama acücloá á Ia''d6bisde 1 por 
Ij60^'|i8ro'flla di9 1 por^.OOO sus eftélos Bertá^'lneñcaces; en 
ftn, el nitroailo,'Jk ladoa's de 66centígfamoapor'iaetro cúbict s 
|^«04utÍriA tambi«>n la neutralliao'on del jugó tuberoulosd 

Ja ' ■ 

(I) YaIliD, "Note sur les neutralisanta lii) siic lubfrnil^ux 
(BeToe d'hygiene," 1838^ núm. 2, p&g. 89). 
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* . ,>r»'.>K.;iL*m» de "^mLíi» eu álQit difenoie al ám Hip61Uo 
V&rLti w MTvik ¿c «;rLi» St |apei de filuo •mpapadaí tn 
«(\.a •« -. .^jida, u :ac iu %ae se xiiicfaacan Iqp producto^jMi^ 
; £'.ts.v^ w d(M(Mifc cs:« ¿iii*^ a^ c» &íj« libre, j m la sonwte aa 
i>.-*¿xiJA i i& »ac».-i:i dt j.0- ¿ítciims datiaütctaBiai; deqwm m 
^ .:6.r«« i fii^<f I iMu^ljn ca ac°* d^k't^l'da, y ellliiaUa 
«-ií««A -i. |».c «v|a«B¿a at ia« «eu em el paviioaeoda eomjUloi 

:\-ir Hi. jMire. «a u£AiM ¿t Allrrjrl, d doctor Kiflpcf, ba 
»oKt .a¿.. ^M«S aoteasUlUria» Saturnia loa liaeJoi 4i la 
. «^(^vx^MM «■ i» «pB2«a 4t ka lakiaos, j 4B0 «aftM tqpatM 
i-x. uA¿4aa&M «na li^i».««cs ptn iBoeolar la i nb^ fcato f 

^> A -.-4 í TI'TMiaff 

V a ¿»:i|tt)# 4t íft GaracU 4e JkaapcUiar, d doctor FlUti 
- 4 «^ jM «0« v^«da d* jai ¿«outo» CaTaliar r tf alztt, ^s 
rv¡«(4*j«iK.Ji«da X. yifiwc. j ^ ainaadd qoo de lodM loi 
$4fi i-i^ ■ .« ^qp* ^ « aj ie'3 D fxia¿>\ taSo» ecsaa d isdnro ncr* 
.' .'.S.\\ t MicA ¿.\ U MtfOi 2:a. CL Oso!, d íodo^d leído P- 
' o-Nv «•' JL.'oi* ^A,-.'. «L^L» K ;ti« relindo fairhfdxleoL Ln 
*.v:>:\<» ^^^llAa.. ; r^<Yi.i-i*^ \m^ ¿bw>ldo aaa acdoa an- 
'. N*.- . a; «c4 •*«*. j.» X ¿3MC» 3*:2^zjd.-«.ans i écsH d^bUn (!)• 



inyest:'.- Av":?Xí-> ExrEsnií^fTALK?. 



W« «¿ <«muus«L ;» »;«ñM<¿w 'MdMs aa liU por él 
Y*^ifmif£ V'Cid» ;,!&• N«»<f?l > <1 ¿.HK^-iT ^XE»a coa MBpIct»- 
uM«\« l e w a ^ a a :*» a :*» d« j; KLím^i» Xaxtla. 

« ^ONMiMii,*^t(feJ»tLÍa^;x«»r!<««aaxn!faRtiaf«d*Allt- 
»Atd ■ n «T. ■*R¿v^<.-,>ís <xíC:.-:m^;j.'.é* sur Ze badila d» 

í C, i^ > 51mv ::. • ?.írt<r.*b« i* pa!fe-;:ic.íit et de Ihfrí- 
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■GiU» imirimftBtfl^liMtiii Uaa divUUdo sus layesiigsciones 
ta (TM KmiKw; •& 1» piiaaíwra «sri» luu) ueitiUáj^ 40k centi- 
gnuiUM de esputos de tíitioos, en los. que se habla hecho cons- 
tar la i»refleniBÍfk}4e bfiiCilos,oen diíerená» sustancias antiiiép- 
tiosa^ después de uajrontacto de cuarentfi y ocho horas, han 
inyectado m\f^ mezclai & concilios dejadlos en la región 
de la iofilp. 

En la segunda serie de experiencias ioyccLalan la mate- 
ria tuberculosa sola; inmediatamente después practicaban- 
durante Torios días, Inyecciones antisépticas en el mlsuio si- 
tio de id Vr^<i>^'ÍB<^l<Í(^^i>^A<^^^^' 

En la tercera serie, ^kjif ^liimo, ensayaron si se podía déte- 

ner el desarrollo de la enfermedad en animales en plena evo- 
hwiéWtMk^nMlosa;': 

- En=sos trméétím han experimentado asi: el lublimRdo, «L 
eodalipto}, aLliM]Si8Biio.eulíkirado, la oreoeota, U heleuinai 
el ilnalfete^ ato. Ju«8idi«fQUi«BSfterie«/de.ezpitiienc}as. só- 
lo hairdado resnltadoa.negativoi^ y nMpocl(0.& Ifi primers, la- 
oreosoto es la única isre les Mreoió detonar '6 impedir el des- 
arrollo local de la tnberoulofcia. 

¿QÜ6 se deba deducir da estos estudios exparimentale^? ¿9e 
debe a^müiriqaa anal hombre el bacilo de ln. tub<ircuioBl<i 
resiste á tedos aniestros medios terapéuticos? De ninguna mn- 
Bara^sefioírei; estas experiencias . os demuestran que ene er- 
ice aaimales, como én al ooae|}illo de Indias y eo el oomun, 
que presentan para el desarrollo de la tuberculosis un terre- 
no snariunents laTorable, nue.tros agentes medicamentosos 
son impotaates pam destruir el baaik>. 

Pero Ao Sacida lo mismo cuando se opera en espedes que 
resisten mejor el desarrollo de este Iwcllo, como el perro, por 
ejemplo, y en 61 las inoen^aclones bá<ilaTeB fallan á menudo; 



penllqnesar lajuberculose [Bull.de thérap.." 1884, tomo CVI, 
plg. 241]. 




■1 11. qo. nó. Fr.p.é«.^{t]^ .■ r. - . ■■>: , w!. 


■uuntt- 








■ww 



ril ftia^rt ÍoM>rmo,:«tiNWtll||W).fl| 

[I] O. set, "CoatiafnOaiagtoénlmBa I* tu 
ti<1rul(Bldall p&tUM^ íBdltlB <■: mUjÉB 
toma C\'II, pig. fí, 7 'Thlblda bMHkln^ 
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dúflféBUMqiMtl^MiMCiaiiiInrito'por ]M«iitenDi«í«^aÍiM> 
lanzado por^ua TMUladwfooiiMt cv «I sparnto ótií docto' 
Uftro [1 j, do AiH6lto*lflB-IMai.- 

Haro utilin iMbretodo éllodofbraao; o& wto caeo es iioee* ' 
gario, G quo os bIttsIs d»l apovato ooBftjrukk) por osto medios^ 
ú de un lámplo fraaoo latador, oa oLqno elermii la tenpen* 
tups^do la menta.: • »: -i «u: i.- ju 

. .. ■.-. "I -f : j.!:»-.' o»i' ■'■'■■ vt ir ; lOtiiü" ■ .«: 1 

, ,i .j*r. .. . /! a ... «lí:. . i .■ . t.^ • "I .-. 'i- 

PE LAS INHALACIONES DE ACIDO FLÜORHIDBICO 

Veis también funcionar ei& una de nuestras salas un Tapo- 
rlzador miy^lagenloCH «ynaltv&do pwM t( UaKínp. Ertr. 
vaporizador, qne sa pone en acción por medio de nn morl- 

ml€ktit4íí# r«U4ÍonrUwift W U f^.Tmff^ <^ WMiiWVI^ 
(le iodpfiímo^ p^lD mm fiíonm-n^soesAcios vuicboa mese^ |ii|fg 

poder apreoUnei^iKjuMOTalono) emplep (|§ estas j§¿ar¡^' ^ 

clones de iodofbrmo en nuestros tubereulMOS. . j- - 

A prop(b(ito tflSkh^ade las inhaUoioi)^ antisépticas, d«ks 
hablaros de Iss experiencias empfendidaa en este momeiiti».! 
)»or mi disoijjulo^-el dootor ChoTy, oon ^1 Acido flaorhldciso, 
experiencias qne ha tscoffido parv asunto de su tesis iaai- 
gural [2J. 

Habiéndome llomtflo la atención los reBiiltadoe que nos in' 
dica Hipólito Martin, de la aciion antibacilar tan nota)||eds( 
ácido ñuorhldrico en la tuberculosis, be tratado de eu^plsar 



[1[ Ilaro, "Sur un nouTeau genre dMnhalations employtc 
íi rbópiUl d' Am6Ue-!e8-BaÍDS [Bul!, do tbCrap^" 1884, toa 
CVI,pig.409]. 

[2] CheTy, *'De l*kciJe1ltiorh7driqae, sesapplieetiom.'t) 
rapeutiqnes'* (Tebis de Paria, I88ff, y "Bull. de tbfr.,** 16 
AbiH de 1865, tomo CIX). 



lado los nótela cAel^s4«4oMeiii»«ka d áoide^flOoiMdbl- 
qr II id:te»tiiini<intP de U <llftTt>; Cha/ty 7.70 hemoideflioa- 
tnd»iRinifnuiiaat64H^<Mi aniíiiilaspMdati 1M9 ilo ia w 
TeBÍ9BlÉiiHiiiBftattii6sfeffa-qne eooteng» hasU' l grano -po 
LH» defeidofl»MhIIUÍeou •-'{ -> ,> . 

- . AdBBÜa, m^ uiteiBráBtigaeloB hedui en' kM gniiftee esta* 
bledmlentos donde se una el Acido flaorhfdrieo peí* el graba- 
do en cristal, bos ba.permitido hacer constar que no salaiaen- 
ta BQ era:peijiicUciaí paxvk^of obreros esta átrnteCsra asi car- 
gada deTappres de JUddo.¿\^orIiidr4co, sioo4||i% por ekcoBtra 
lió, Iqa iBdi?idiui^.que padeo^tm . afcocionea de peohe .hablan 
ezparlmeotado efiMtos íkyonihleai^y sobreesté punto eatabaa 
acordes todos los Jefes de los establ^olmientes. ") 

Hemos, paes, colocado á nuestros enfermos en una sala es- 
pecial de cerca de 22 metros cúbicos de capacidad, eü la qne 
hacemos eraporar 1 gramo de ácido fluorhídrico puro (lo que 
da una proporcloi) de c^rca.de X por ^5,000 de &cido fluerhi- 
drico mesclado con el lArb); ' cdfócando 'éste Sóido en una pe- 
queña cfpsula^de plomo calentada & su yez en un bafio doma- 
rla. .- . . . . :. --i ■ ■■ • ■ ;:. 

■ KMUNwtobercalelMft pémn»ie<Ka&--itfta Wn eo esta at- 
mtofera. ^" 

KÓj?uédodecir(¿..p^ «X- 

penmentacion; antes dó poder juzgar es necesario continuar 
estas ezperieacias durante meaes 7 años. 

Lo que puedo afirmaros es que en la inmensa mayoría do 
casos- estaa^inhaUlcioBos no han pQreBeiitaÍiaiDguti4ncon'' 
Teníante iWEB AuatroH enfermos; 'Aasifaps hiiv«fe|iariiaenta- 
do llgi^ia irrttacioD,'<n.la garganta, deUda^ &1á' Míkm local 
del Acido fluorhídrico, pero la ma7orIa han oonseguidoiUgun 

bt»eaQfodB^l«¿l^«í¡^iKeAt«i9ob;ce t^Aia dlifünaoio# de la 



ttft sigflMMo)14l«MÍlU' 



.9 .-a»: 
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ido sean necMaríos ouctoi cstudiOB, le puede prever que lea 
;randeB litaras lOo poco (avorables i los bacilos do la tuber* 
ulosis y hasta los destruyen. La ley establecida por Jourda* 
iGt, que pretende que i eiertas alturas no exirte la tisis ya 
iDouentra cierta coo&ruiacion eii el hecho de que lus micro- 
úoB son más raros ea el aire cuauto & mayor altura nos ele* 
finoi. 



DK LA £>0BK¿:ALIMHNTACI0N. 

En cusnto á la slimentacioo, el método recomendado pot 
Debore [1] ha dado sus pruebas, y cata reconocido por todos 
boj que, eoelertofl casos en que es completa la iDtefrida¿hdel 
tubo digestivo, se puede, por medio de la sobrealimentación ^ 
Obaen'ar algún alivio y hasta euraoion de los tuberculosos* 
El importante ttMbajo de Broca y do Wins (?) nos ha suminis- 
trado observaciones concluyentes sobreesté asunto, y mi dis- 
cípulo, i'l doctor Pinnel, ha publicido ca 1832 una serie de 
hechos de acción beneficiosa manifiestü de esta sobreallmen- 
tsdonp],' 

Estoy admirado de que los médicos homeópatas, que f onen 
I veces extremado cuidado en el tratamiento bigióoico, hayan 



[Ij Pcbove, "Du traitement de la pbthisie pulmonalre par 
'uUmantation forree (Ution méd.," 1881, num;*. 161 y 162, y 
*Bu:]. de tb£r.," '40 do Noviembre de 1864, tomo CI, p&g. 25). 

[2] Broca y WinB,(t'ilecher(hes sur la suralímentaticn eñ« 
"Isagée surtout dans le iraitement de la phthisie pulmonalre 
llolL de thér.," U88, tomo CV, pSg. 298 ) 

[3] Penoel, "De r«limentation chez leo plULislquca Qím31« 
If tli0r., 1892, tomo CU» p^ff. dS.) 



li:oi«.o iKs^iv— ^^ ^ 
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■ 

icohazado, como ha dicho Joüsset, el empleo de la sobretU- 
uiüDtaclon por los polvos de carne, para usar por el oontnrio 
(I róffimen Tcg^taT. 

No Toy i entrar aqai en los detallen de esta sobrealimenta- 
ción; SHtMs que, graciaa &»la mejor preparación ¿e los pdtos 
(le carne, podemos introducir G^ta en cl chocolate j en los ja- 
rabes, lo qne hace no emplee incs hoy ya la alimentación arti* 
li« i:t), reservándola exclusivamente para los eufermos af«cies 
du dilataciones df 1 cst6mago 6 bien de vCmitos alimenticios.^ 
Aquf también he abandonado al alimentador de que me ■e^ 
vía y no uho más que el íubo de Pevobe, que, por sn resisten- 
cia y pequeño volftmcn, se intro<ln e sin la menor dificultsü. 

Lo qne puedo afírmnro? es que en los tul^crculosos que tie- 
nen anerexia proruo<la y tenax, é qne vomitan sus alimentos 
al menor esfuerrx) de tos, la aUmentaciou «rlificial os dtrti 
veoes excelentes resultadcs; bajo su influencia reaparece el 
apetito y las fuerzas, y lo qixo hesta ahora no se ha exidicado 
liien, mientras que son vomitados los alimentos dados porl* 
boea, las mezclas Blimentfóias intrcdncidas directamente en 
el eslómsgx) ton bien soportadas. 

llago, pues, descnipefjar un papel predominante & la sobre- 
alimeotacion eo el Iratamleuto asC'ptlco do la tuberenloilii 
por constituir, k mi parecer, un poderoso modificador del te- 
rreno de cultivo. 

Como vei*), si el doseubrimicnto de Koch no ha modificado 
tod.tvia la toapCutica de la tisis pulmar, nos ha permitido, 
no'obetante, dar una exi^licacion oi^ntificn de la mayorfsds 
los agento3 medicam«atoso3 de que ros servimoa, j ba eoBf 
tltuido por lo tanto un ^run progreso, qne no ae podrá n^sr, 
tanto bajo el punto de vista terapCntico, cettio bsjo el asperto 
profil&ctico sobre todo. 

El gr^n hecho del contagio de la tuberculosis es hoy «d»'* 
tido Fía éÍ5crs\on, r-^n loil«8 iwctVt^ \os hfgiénlstM y loi «í* t 



i 
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dioos tratan de establecer las iMiea oientSficaa dt la higiene de 
los tuberculosot» 

PcBsad, señores, que si en 1884, cuando oa doy eate lección 
7 cuando apenss hace doa afios se Terlfleé el deaoubrlmioLla 
del bacilo de 1* tuberouloeis, b^ aparecido «a censiderable 
número de trabad sobre este asunto, no debemasca perder 
la esperanza de que Uegaz& un dia en queoon mu hicia cobre 
el deaarrollo y extotenda del baeUo toberenlcie, eomJgniíBto 
destruirle 6 atenuar sus efectoa. • 



u. 
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dieot tntan deaitablaeer las iMMioieiitiftcM dt la Ugiaoe d« 

PcBsad,9eñonB,qiienenl88A,ciiMidootdoy titetoooioii 
7 cuando apenas haee dos afios se veriAsé «1 datoabrimiablQ 
del bacilo de la taberculiMs, h^ aparecido «a eanaldeiable 
número de trabajos sobre este asunto, no débeueios perder 
la esperanxa de que Uegaz& un dia en qvecon mu hiois tabre 
el d e s arro llo j existencia del bacOo tab«rcalM9, consigatBio 
destruirle ó atenuar sus eÜBCtoa. • 



u> 
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De los Medicamentos antitérmieosi 



Deseo entrar hoy en el estudio deis medicsudon anütér' 
rjica, 7 me propongo hacerlo en las tres conferencias suce- 
biyaa, 

Ea ana cstndlaré los medicamentos antitérmicos queooilo* 
ciamos hasta estos últimos afíos; dedicaré la segunda ál esta* 
dio de laresorcina, de la anti^irina, de la cairina y de la ta- 
Jtiiia; 7 por último, en la terceía conferencia examinaré las 
jadicaciones j contraindica. iones déla medicación antitér- 
mica. 

Desde que Runge, en 1834, extrajo de la brea de huU» elftei* 

ílo fénico, los químicos han obtenido, de los residuos de laüi* 

/ íJcaolon del gas del alumbrado, productos de creciente im- 

y ortancíOf de tkl modo quo se pnede d«clr hoy que este gtf 
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el elemento mfts in^rtante, es, bi^o el aspecto Indoatría), un 
elemento secundario. 

Las materias colorantes, la anilina y sus deriradofl, los fe« 
noles 7 los oxifenoles, constituyen en efecto hoy una de las 
ramas más importantes do'la ináobtria química. 

La medicina ha escogido mucho de este grupo; y ha enoon« 
trado ante todo en él i>oderosos asépticos. Después, cuando ha 
querido aplicar estos aiedioflíinentbs á la medioaeienlatirna, 
ha observado que todos 6 casi todos teniaa Ja ottxiotft pfopie» 
dad de rebajar de una ntanera notable la tempezataaa» lo qae 
ha permitido constituir una nuera iDlaae de madiflamttntofs, 
los medicamentob anütérmi«oar r ofiv : t 

Pero para que oonoacaisbien la aeolni intUnadeftalM me* 
dieamentos, me i>arece necesario leenmir' en brerea ifala- 
bras las recientes hipótesis emitidas sebzé la Aebsa 7 lA hi 
pertermia, .- • " . - , • . . - . 

■•■■•■•■■•'- -^ '' it( ■ .. . 

• " ■ . . .1 ..' » 

LAFIEBEE. 



La fiebre, como sabéis, est& especialmente caracterizada 
por dos grandes síntomas! él aumento cíl la £réauiAcik=del 
pul8Q> el del calor. 

Desde la introducción del termómetro efi el estudio de las 
enfermedades, ei segundo de estói síntomas se. haihealioel 
m&s importante, y hoy dejamos el estadio del pulsa' e& va lu- 
gar completamente seoubdario. 

La hipertermiacoD8tituyf>, pneS, el hecho oaracteylatlco de 
la fiebrd, y á, la que atribuimos sotweKladeza ttJnalogkk {fe- 
bris: de ferrere, hervir, cnlentarj» .t ..■,■. 

»-.í M". ..■■■; 
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lEOBU DK LA FIíaBJáUS. 



MMlafrtMiteft le btn invtBiado pm» explicar esta iiiptr- 
ttrmlaiMtartl, y oaando 1m abaieuDOs de una qjeada Teioos 
qn« ifr ptdaii jií^niptr en dot grande» olaaes: en naa, loe fisU)-. 
logevlMoL temado por base de su bip6iesia el anmenlo de lis 
comboftlonee de I s economía, y en la otra, por él contrario, so 
se tÉbüté eite anteeaitode laa oottlnistioneai 

9ogr,9ni¿ia»&la8«xperienciaa*reoieBtM de CharTot y á tas 
mftá ip«dclrtta tddaTia de Maurel» todos est&n acordes en ad- 
mitir eete aumento de las combustiones, }' si ea algún tiempo 
existieron tafi opuestas opiniones sobre este punto particular 
del estudio de la liebre, íüé porque los fisiólogos se colocaron 
en distintas condiclpnes experimentales. 



DKL AUltEKTO ¿£ LAS COMBUSTIONES EN LA FIEBRE. 



I yaiabeii,aefiores,^queel medio m&s rápido y más df aleo 
de e&tenleflr la ietiTidad de laa combustiones que se Terifican 
en la Monomia es el eximen de la uretra. 

Guando' se quiere apreciar por este procedimiento el au- 
nenéodelasoombustioiieadelos febricitantes,. es necesario 
comparar la urea excretada en los veinticuatro boras, no con 
la que se observa en un hombre que se aliuienta suficiente- 
mente, sino oon la de un individuo en ayunas; los febricitan- 

ea eíbeto, tomao pocos O ninguno» alimentos, 
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Cuando se liace ast cs^a co^paracioo, síompre MolserVa 
que ]ft fiebre Bumoota la producción déla q rea. 

AdeoiSs, Ins czperrenclaa de Lie' rraioister deniucistraa 
también que existo aumentodel ácido carbónico exbalado. Kii 
efecto, especialuieuto 14 Ri-Ilcacion de la calorimetría nos 
prueba de una manera cierta que el hombre febrleltr.nte emi« 
te más calor que el hombre sano, j que esta proiluccion de 
calor est<^ en i elación directa con un aumento en lascom' 
bu3t!uues químicas del organismo. 

ÁBÍ, pues, tas teorías de Traube y de llueter, que pretea- 
dian que la hípertermla febril era debida únicamente ú mo- 
dificaciones en la c'rcu!ac!on capilar, deben ser hoy aban- 
donada*. 



DE LA RECUL.VCIÜN TÉRMICA. 

Pero decir que la ñebrc es uo aumento de las cúmbusíiones 
de la ecuuomia no es resolver ei problema, es Aplazar la cues- 
tión; se ha ido, pues, más adelante: Licbermei t-. rj'pobre todo, 
nOs ba indicrdo que en la fiebre Jiabia modiñcacloncs en la 
regulación del calor. ¿Qué es la regulación drl calor? El hecho 
biguieute: nosotros iioilemos por medios artiliciales aumentar 
la teuipcrntura del cuerpo; i)cro desde que dejan de obrar 
aquellos medios c! hombre i ec obra siempre üu temperatura 
normal, es decir, H" grudo?. 

Así, purs, el houilro cu cálndo lisio' úgic.) (ierde siempre á 
conservar su teinircrattira en ur a cifra uniforme, uticntras 
que, por ol fonimrjo, en la /kbr** ím temporatuia cslfi regula- 
d 1 de una nianeni Hnuriii:<'. 

Eite CHtudio do la regul:icion do la tem]»frulura en la Ü»'' 
bre era imiiortanlc, poro no so losoWia por vOi^npleio la cues« 
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(ion, y dflbcmos saber por qué se produce esta regañidos 
an ormaL 

Dos caucas se iavocaa aquí: unos liaa colocado en el kiste* 
ma nervioso el orSgeu de este trastorno; y otros, por el coo* 
trario, le colooan e t la sangre; de aquí las teorías nerTÍost>7 
las teorías humorilis Je la fiebre. 



teorías KBRVIOSAg. 



/ Fiindáti'losp en su rotable experiencia de la reccion del 
íí.an simpático en el conejo, que determina, como sabflmn 
auinoQto consHeral»Ie de la temperatu'a de la oreja d^l lí^o 
seccionado, Claudio Rirnardad habla colócalo en el gran sha-' 
pütico el aparato moderador de las combustiones qulaiic«s de 
la economía, y la fiebre no era para Cl mCx'* que una de lasms* 
nifestnciones <le la par&líses de e?ta porción del tisteoianW' 
▼io'o. 

Tshescli 'chin, actuando sóbrela pretuberancia anular de 
los conejos, ha determinado el aumento déla tcniperatara 
del cuerpo, y ha looali/odo por lo tanto en el Itsme del oncí- 
filio el punto don !c se regula la temperatura de la ecooon)!** 
Vulpian no a:cp'a ni c' itsino del encéfalo ni el s^&ü siíap** 
tÍM) como aí<ioatu de la calorificación, poro piensa qnetoda 
modificaoion qtie of'irra en el sistema nervioso, ya sea por 
causa direct'-i ó por causa indirecta, tendrA por consecuencia 
modificar las combustiones de la economía, y por lo taDt® 
producir la üeore. 

Kíto raspeólo n l.is teorías nerviosas. 
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TCOKIAS mTMORALES. 

a Im téoiias humorales, todos est&o acordes en admitir el 

lideráble papel de la saugre en el proceso ff'bril. Perooitoii 
iltflD que estos trastornos son primitiros / otros que son 
indftrios. 

I estudio de los nueros medicamentos antitérmico'^ ¿per- 
BjusRar deflnitiTamente esta cuestión? De nlognna ma- 
I, sefiores; y Tais & rer^por el contrarin, que si haj alguno 
atofl medicamentos que r^bi^A ■& temperatuí a obrándose* 
•i sistema nervios, otros, por A contrario, prodacen el 
DIO efecto modificando profnndamente la sangre, y en pur- 
lar los glóbulos ssnguínaos. 

oreados en conjunto, los medicamentos antitérmicos pne» 
diridlrse en dos grupos. 



DE LOS MEDICAMENTOS ANTITÉRMICOS. 

1 uno se rebaja la temperatura, sustrayendo por medios 

os las calorías que desarrollan los fenómenos de combus- 

de la economía: en el otro, por el contrario, se consigue 

lucir este descenso obrando directamente sobre la sangre 
fre ti sist( ma nertioso. 



DE LOS BAÑOS FRÍOS. 

pilmer tipo estft representado por el tratamiento de la 
si» por el bailo Crio, 
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Me permi^ireifl ser brere en este punto; esta cuestión b» ri- 
Oo exteD8»iu«Dte discutida reoientementa en la Aosdemla, ii 
prupósito del tratamiento de la fiebre tifoidea por el método 
llamado de Brandt discusión en la que he tomado unapaiU 
activa, hablen lojya expuesto lo ^ue pensaba de este método 
en el tomo anttrlor. 

Los bechos acaecidos despurs no han cambiada en mtnora 
alKiiiia mi conviccioB,y pcivlsto en creer quo el emfdeodil 
hurto fVin, como antitt'rniico,y on particular en el tratamieo* 
t» (le la fiebre tifuidea, queda y quedará como un método 6X' 
ceiK-iuiial. 

Por lo demáü, sustraer el calora la economía por modioaff- 
¿icos no es oponerse de ninguna manera & la prcdncdoii de 
dicho calor. 

Llego ahora al segundo grudo de lai medicamentos gntítí^ 
iDÍoos, únicos que deseo exponer s hoy. 

Estos m< dicamcnios S9 üubdividon ft su rez en dos grupOK' 
ios que obinn directamoule sobre la sangre, j los quo obisfli 
por el contrario, sobre el sistema nGrTÍ050. 



T)E LAS EMISIONES SAKGUIXE.VS. 



Éntrelas medicaciones que obran directameníe sobre ltí«B' 
gre es ueeesario colocar en primera linca las emisiones wn- 
gut iicas. 

Si atitiguamcnle se lia ac . uscjado y practicado con tanto ri- 
gor el mC'todo auliflogt utico, es porque prodiuifi i^n les enfw* 
nicüades iuflamatorlusy las pi rex la» el doMo efecto sigulenl*: 
levantaba el pulso por un lado, y rí'bajubtt la tcmppratars l»r 
oiJo; conibatifl. en una palabra, una de Ihb inanife«tacÍooM 
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•tibies de las «níérmedsdes luflamstorísi, )« lie- 

I, en efecto, lo que ecarre ea el cuno da U fiebre 
ftodo sobroHene una bemorfagia intestinal de roe- 
iB^ad; la tdoiperatura b»ja casi en seguida, y én 
firmlco de U enfermedad reis marrada esta henio- 
ina depresión notable de la tvmferntura, que se 
s dias 8 guieutes, depresión com{>!fctameLte seiue- 
ae produce laadministracion de un medicamento 
», tal como el eulíato de quinina, el ácido salicilicoi 
a, etc. • 

rai los medicamentos internos capaces de rebajar 
ura. 

rs de li<i(eroH la liUtoria complcti de los últimos 
»s: la cairlna, la tallína, la rcsordna y la anlfpiri« 
[os que les habuii precedido, como el ácido iónico 
co, debo deciros alt{Utias palabras de dos medica- 
)Ieados desde hace mucho tiempo en las fiebres 
¡casias; me reücro al emCtico y al sulfato de qul- 



DEL TÁRTARO ESTRIADO. 

> fstibiado es un poderoso antiflogístico; tomo la 
»aja considerablemente la temperatura, determi- 
nces un cuadro sintomlítico muy análogo, bajo el 
>ta t^*rmjc<), ul que remos producijse en el perico 
1 culára, 7 d.? aquí el nombre de cdlcra cstlbiádo 
dedo. 
) deprca Ion no so ubt leño bin peligio, r eran i)Q- 
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taro ««tibiado, en los que m obñoteTia 4*3 
nubles <m el ^a)H> dig^tlf o. , . .i, . ,^ ^^ 

^líJl¡^ medlc»(don antlfles^iea. por^ 
ft|l ekmn^onada, 7 oomo ,TereÍe en ¿ w 
ciet, po^éeipofl hiedipÉ müebó miáhnif 
pelljprftsot para rebajar ik temperirttdñ. 

■ i -.1 . ■ 

•/ • j '" ■ ■ 1 1 .'i 

BE LA QUININA. ;, 



SI lai galea de qnloloa son todarfa los dutf 
«xoeleneia contra la tntormltenoia, 7 las libn|i 
muy iaftffiores oomo aotiténuioas á loe meái 
hkioiiA rof A traseros. Para abtener efeettt 
bastante epredablee en la« pirexias, haj noees 
ais oooslderables de estas sale^ y oomo habla < 
Broqna de Mir^ode desde 1310, Biueher 4}/^ ta^ 
bre todo Meooeret, cuando se quiere, por cjen 
bre tifoidea rebaj ^r la temperatura con el snlf 
es preciso admioistrar por gramos eete mediei 
grandes dosis de sulfato da quinina no dejan < 
Itgro; adem\ de los def>6rdones que ss prodae< 
falOftienen lugar, como hamo ha demostrado Ls 
ora graveado el corasou, caracterizados por t 
mioearditia, que viene & unirjé & Isa leaiOMi 
bien obserrados en la deilnenterfa y eá laaea) 
feeeiosas y vimlerítas por Desnos, Hudhardi B 

^dmo obra el sulfato de quinina para rdM^ 
tnraf Le han emitido dos hipGtesis. Ba nnaaa 
i , ic la aceita antifermentescible del suUkto de qoii 

^ ^^ )rlo80 qne tiende & aspmoiJKr oí prooeso |iibri| A 



ob; gran ufimero de sustancias antii£rmlaui Mn 
liifermentescibles, y lo que digo del sulfato de qni' 
ida también decir del ácido fénico, del &ddo salid* 
resoroiaa. 

tipfiteslSf musho mfts prabable, es qna las sales da 
tillan la temperatura obrando directamente sobre 
tamógenos del eje terebro-espinal. Los efoctos 
de quinlua sobre el sistoma nerrioso no son dudo* 
instante: los ruidos de los oídos, los Tértigos y los 
del sorazon indican suficientemente que el cerebroi 
o, las partes superiores de la médula donde se ce- 
titroB termógenos, son por decirlo asi tocados por 
iq;alnina. 



1>E LA DIGITAL. 

eWidar la digital, que fio Bolamcniees un medica^ 
disminuye el número de las pulsaciones, sino que 
iestamento sobro la temperatura. Uirtz y sus di- 
I Insistido extensamente sobre el ralor antitérml- 
;ital, que hrn admioLitrado en las pirexias, y en 
sn la fiebre tifoidea. Este método de tratamiento, 
irlich habla ya prüconizadoea 1862, y que Hirtz 
rancia en 1^66, consistía en dar & los detlnent6rl« 
»ra una cucharada graií^o de u^^a Infusión de 7-5 
« á 1 gramo de digitalinii en 100 gramos de agua^ 
I dicípulos de Ilirtz que todavía siguen en ella, ed- 
ición parece estar abaadonadaeh todas partes, ca« 
10 se Justifica por las razones siguientes: Beconoz* 
Igltal es un medicamento antitérmico, pero es uq 
)p9ÜgtQñi>t no solamente Ja Rc«l9n «iMitQ qdA&c* 
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ilcAqug ].08ee, sído, sobre todo, por su acción sobr^ elco- 

rHZOD. 

En erecto, & la (iu&Í3 do uu gramo M dia, lo digital puede 
producir feuómenoB tóxicos y determinar uua ▼cidadera míí* 
loIU, y tanto m&s fácilmente cuanto que en la fiebre t (oiilet 
como en laf> deuias enfermeilades inieccioais, el corazón, co- 
mo ucabauíoA de ver, se eDCuentm alterado en su muscula- 
tura. 

ICsLu mUma acción sobre ol corazón se puede Invocar para 
rf thazar la acción anit^rmica de la aconitina y de la veretrl- 
na: estos dos medicameneos rebajan, en efecto, la temperatu- 
va; mas para obtener esta acción hay que provocar fenóme' 
nos de envenenamiento que pueden presentar extrema g^' 
vedad. No sucede lo mismo coa el medicamento de que os rof 
A Imblar, el ácido salirilico, que pertenece & la^série aromati- 
(O, de !a que forman parte todos los medicamentos qae dm 
van & ocupar nbora. 



1 



DKL A'.JllX) SA1.I<'1LI*'<>. 

ft; acido «aliclUco lia sido el pr:raer medicaaiMito de cslJ 
BÍrif» aplicado al tratamiento do tas pirexias. Los prlmesrM 
«Rsayos di.tnn de \S7i, siendo hechos por Bus?; y ?n 187.' Rcl» 
di6 ente meJiüumcnto en el tratamienso de la ftebre tifoii'ica 
Se volvió asi de nuevo k la primera ap'icacion do la EsHcina, | 
ahlaia en 1827 per Leror, do Vitre dt-Fran^-oia, y qnc m i 
aplicó al tratamiento de Ins fubrcs interiwitcnics. Altfiosi- i 
guiense Stricker aplicó este nudiccmcnto & la cura del icu- 
matismo articular pgudo, estalilecieudo así los principios- »'e 
Ib medicación Silicilada, que da diariamente notables resul- 
tados en el tralanai^nto de esta dolorosa pfeeclon. 
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£1 ácido salicUico es un antitérmico, que hasta el descubri- 
mfeiitp áe-ia «ntiplrioa era el medlcanketito mSB actira, y t«l 
res meaos peligroso. Para rebajar la tamperatura con el áci- - 
do'ssUcilieo^hajquedar dcslsconsideraoles de ácido sollcl- 
liuo 6 de sálieilato O bijo el punto de riüta antitérmico, el 
primero 'es superinr al segundo); es necesario, digo, admtnis- 
trvr I, S B, 4 y hasta 7 gramos de ácido salicilico al dia, en to- 
mas tte 90 eentigraraos CAda hora. Tal es la práctica de Vul- 
pian Y de Hallopean, que rom deoididos j convencidos parti- 
darios^ te medicación sfllicilada en el tratamieuto de la fie- 
bre ttibldea. 

Lanecton del ácido saliuillcoes muy análoga & la del suifa' 
to deqnf nina; r es probable qiie rebaje la temperatura obran- 
do'M'bre 168 ceatros nerviosos termógenos. 

Pero los mismos inconrenientos qae nemoe iodicailo, para 
la t|iiintAa se aplican también al ácido solicflicp. Los trastor- 
nos cerebrales que determina no dejan de tener ineonyenien- 
te(r y hasta peligyos; y sin dejar de reconocer las rentajos de 
Cuto medieomentó como antití^rmico, dtíb?moi afirmar que sí 
ocdpa til primeir lugar en la oura de los reumatismos agudos 
feliriles^ irt acHon «o"Hre los fiebres intermTtentw», es casi 
pula, • 



DKL ACIDO FÍ:XI«0, 

El ácido fénico ha sido utilizado en la fiebre antes que el 
Acido salicUico; pero soIament*ü pwtirde 1S80, esdecir, des* 
de los trabajos daDespl ts, de Llile, tenemos uaa apUcac'ioa 
verdaderamente cientifíca del ácido fénico al tratamiento de 
las fiebres, y en particular de la fiebre tifoidea. Sklnner, e,| 
1178, habla aconejado el ácido fénico en el tratamti^nto de la 
debre; Pécholler, ep 187*í, y Tempesti, «n 1877, emplearon 
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también esta medlcacloo, pero & tan débil dótis «8 qiu yO€« 

probable que se la aplloara como antitérmica. 
£1 ¿cido fóDÍco es un poierosoantiérmioo, y &d(MÍiddbI- 

les de 2 gramos so le ha visto determinar deaensos de vaiifli 
grados. Estos descensos de temperatura se acompafiandesla* 
tomas graves: la piel se cubro de sudor, la respiración se difi- 
culta; hay uaa depresión general délas fuerzas de la econo* 
mia, lo que hace que el ftcido fénico, aun siendo un poderoso 
medicamento antitérmico, sea & la vez nn medioamentomuy 
peligroso, pues los efectos antitérmicos los debe á su aoeioB 
sobre el sistema nervioso y sobre los glóbulos sanguíneos, fií 
efecto, el ftcido fcoico rebaja la temperi^tura disminuyendo el 
poder respiratorio, y debemos rechazar de la terapéutica <•■ 
tos antltórmiüos sanguíneos, que vienen & aumentar las al* 
tcracioues de la sangre que existen en todas las pirexias ia« 
feccioaas. 

Por lo tanto, el ácido fónico está hoy abandonado como «b* 
titórmico, ft causa de que hemos encontrado antíLtérmicostao 
poderosos y qnc presentan menos peligros; lo quo espero de* 
mostraros en la próxima conferencia, que dedicare especial* 
meuteiká los nuevos medicamentos antitérmicos» 



it' 



De las indicaciones de la medicación 

■ # 

antitérmica. 



PE LOS PELIGROS DE LA niL'£BX££]|IA« 

En la conferencia precedente os he qppueuto la historia de 
los DueTOS agentes antitérmicos; quiero completároste asun- 
to deinoetrandoos los servicios que puode prestar al médico 
esfe grupo de medicamentos. 

La fiebre, como hemos dicho, está caracterizada por un au- 
mento del pulso y de la temperatura, y hemos atribuido estos 
dos feu6menos al aumento de las combustiones de la econo- 
mía. ■ 

¿Presenta peligros esta hldertermia y es necesario tratar de 
reducir esta temperatura demafiiodo elevada á una cifra me- 
nor? 

Ante to4o, reconozcamos que rebajar la temperatura ycom^ 
batir la hlpertermia no es dc;itrair la fiebre, al «Qbi^ VA^^^a^ 
QHiig» primen queJñ engoadrO, 



Tomo XVU. 
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Bebajar la temperatura en un hombre atacado de pnlmonf a 
no es curar esta enfermedad. 

Modificar la evolución de una fiebre tifoidea, de tal suerte 
que su temperatura no se elere jamas á más de 38 grados, y 
hacer casi horizontal su curra térmica, lo que nos ea posible 
hoy con estos medicamentos antitérmicos, no es cnrar la fie- 
bre tifoidea, y esto es tan cierto que per el empleo de la me* 
dicacion antitérmica no disminuimos ni un día ni una hora 
la duración de esta enfermedad. 

La medicación antitérmica no -obra, pues, máa que sobre 
uno de los elementos de la fiebre. 

Participo por completo de las ideas sobre este punto de mi 
colega y amigo el doctor I^uchard, que hadi^oqneenell- 
uica no debia haber medicamentos antitérmicos, siAmedi* 
camentos antihipertérmicos, que afirmar con estas palabrafs- 
que únicamente contra la excesiva elevación de la tempera^ 
tura, y fio contra la fiebre y la causa que la ha determinados 
se deben usar los medicamentos euya historia os he traad» « 

¿Tiene, pues, la Lipertermia peligros por si misma? 

Para evidenciar estos peligros de la hipertermia se han dA" 
do tres clases de pruebas: unas sacadas de la obtervacioii A« 
1» fiebre misma, otras de la anatomía patológica, y las últi- 
mas sacadas de la experinftntacion. 



PRUBAS químicas. 



Bespecto & lai primeras pruebas, la escuela alemanr hasoe 
tenido que & la elevación de la temperatura se debía el au« 
mentó del pulso y la frecuencia delá respiración poruña par- 
e, y por otaa la agravación de los slutomas jjetierales y deli- 
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rtotas; que, «n mni palalnri, todos los sf ntomaB gradea de la 
enfermedad reeultaban da la hipertermia. 

Fin dar tma prueba mía cierta de este hecho, los módicoa 
alenuuMi ha» aostenido l|ue basta rebinar la temperatura pa- 
ra que AeaapWMiaraii todoa estos síntomas graves. . 

Haj «a eate, mmo bo pue^ menos de reconocerse, una 
eTidente ezageracfoa« y me parece difícil en dioica separar 
asi la hipertermia de los demás síntomas graves que la acum- 
paftan. 

Todoa-atlqs fioBÓmenoa constituyen un aindrome complejo, 
que afirma la gravedad de la enüarmedad, y si se debilitan las 
Itaenas, ai aobievienen manifestaoionea- delirantes, no es so- 
lamente porque se eleva la temperatura, sino porque se agra- 
va el estado general. 

En una pulmonía infecciosa dodeis rebajar artificialmente 
la temperatura; pero no disminuiréis por esto la gravedad del 
mal, 7 el enfermo podxi sucumbir con una temperatura casi 
normal. 

Ved lo que ocurre en la fiebre tifoidea: veis enfermos que 
soportan admirablemente su enfermedad con temperaturas 
elevadas de 40 gradea y aun más, y sin delirio; otros, por el 
contrario, presentan un estado ataxoadinftmico muy grave, 
con depresión de fuerzas, ft pesar de una temperatura poco 
elevada. 

Cuando intervenimos con nuestros medicamentos antitC'rs 
micos, rebajamos, es cierto, la temperatura, pero no comba- 
tiendo mis que un e'.emento de la enfermedad, no hacemo 
desaparecer Cata, que, según loa casos, es grave 6 benlgaa. 

Sé que al hablar asi me pongo en contra de una hipótesis 
de Brand y au escuf la, hipótesis que pretendo que empleando 
el método de ioa.bafioa Crios de^de el principio de la dotinen- 

terf a, se reducen tedaa laa formaa de la fiebre tifoidea & un ti- 
po bénigee. 
Ahora que poseemoa la antlplrlDR, mucho mí tpoderosaque 
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lud babos trio» para rebajar la temperatura, Teremoa si laopl- 
uion del médico Stettln es exacta; pero lo que puedo «flcui* 
roa por los casos de fiebre tifoidea que he tratado oon la an- 
tipirina es que, aun rebajando la temperatura, el medie»* 
mentó no tiene ninguna influencia sobre la marcha de la en* 
ftirraedad. 

Asf , pues, bajo el punto do vista clínico, la hlpertermia no 
es el único elemento déla fiebre, y no tieaebiSo su dtpüidtiH 
cia los demss síntomas graves que se producen; 

A'^óamos ahora si las pruebas Bnatomo*patol5gioa8 bob mi« 
convincentes. 



lUlVEBAS Aíí ATOMO-rATOLOGICÁS. 



Liebermeister, así como su escuela, ha pretendido que U 
hipertermia febril determinaba lesiones gravea en la econo- 
mía por parte del hígado, de los rifiones, y en particular del 
corazón y de los músculos* cstps ultimas lesiones presentan, 
como sabéis, gran importancia. 

¿Se deben considerar, en efeeto, las curiosas alteraciones 
descritas por Zenk, que comprenden sobre todo loa músculos 
respiratorios y el cardiaco, como una causa de muerte en nuea- 
tros tíficos, 6 son el resultado de las elevadas temperaturas? 
1:^1 fuera esto último, se comprende la importanola de Ínter' 
venir activamente contra esta elevación de la temperatura; 
mas dcsgraciadamonto nada hay demostrado sóbreoste punto* 

i:i profesor Hayem [1], en sus excelentes estudios sóbrelas 



Hayem, "JEtude sur les Xüy05ÍURBvm\\QicwiilcijJL«i (Arch 
/'PflrXíi, 157.0.) 
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mlositis sintomáticas, ha demostrado qtie ea las flofermeda- 
d« infeccioeas febriles e8peci«lmente era donde se producían 
estos tnstomos profundo» de la nutrición de las fibras muu- 
cnlares, y que en estas modificaciones anatómicas, el en vene- 
nan^nto geiiéral de la ecooomta desempeña un papel más 
coiisiderable qnela hipertermia. 

Be puede, creo, ir hoy m&s lejos, y decir que los protoorga- 
nlsmos, baeterfdeos ú otros, que constituyen la esencia mis- 
ma de estas enfermedades, deben ser la causa eficiente princi- 
pal de estas mio«iti9 sintom&tioas. 

Tallin nos ha demostrado con una prueba directa que, en 
uh Individuo afecto de fiebre tifoidea de forma apirética, y 
cuya temperatura no habla, pasado de 87°,6, existia una de- 
generación vitrosa muy extensa, con roturas y hemorragias 
de los mfisculoe del abd6mcn y del muslo, poniendo asi en 
evidencia qne habia fiebres tifoideas graves casi apiréticas. 
Como veis, los pruebas anatómicas no son más demostrativas 
qne las clfnicas; examinemos las pruebas fisiológica?. Estas 
parecen á primera vista más convincentes. 



fRUEBAS EXPERIMENTALES. 

/ 

Los fisiólogos han demostrado que si f;e eleva arüficúalmen- 

te la temperatura de un animal, sobreviene la muerte si la 
temperatura pasa de4 á 5 £rad03 de la cifra normal. Claudio 
Bernard [i], en sus célebres experiencias hechas en diversos 
animal^, ha hechu ver que, por ejemplo, la muerte en los 
pSJ^os tiene lugar cuando la temperatura llega á 48 ó 60 gra- 



(1) Clande Bernard, "Influence de la chalenr Hir les nnl- 
maux (Bevxie des coui*!» seientifiqnes/' i87l,pSg. 184). 
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d«r,«]i lMiiiBM]finM4eS8A40gn4a4 y,tii.Ü^*j¿Í4ijni' 
iiiiaMd«Huigmfda,MitMl7r.40frffdM., . , .,^.J, 

Rl«ndmt6cEleoi»Mil ttomiHPaiél a^Mfp^MÍ tt ' 
anioiftlef, «• dMir, le Melera 1» ntplncta /ff^'^is 
y el anlaal mm^ •ftUtaniMto lauiuídQ.9n.gxÍU,*j . .. 

VtUiB, qiM lUMttadiado ezpcri9t|rt«liMB^,l|iÍ|q^Íf|po^ 
de la liwotaefim,-^ dHléMo «Btra pitlodM •Ififiji^^ Iftxl- 
co: «n ti primMoazifitoaottenMkMi da 4i eliiettl^f|ni^ j^á» la 
reBpinMloB;M«l segando, por el oooiiiulo^ la ni^bJMlMi. 
tiendo & dlamSnuIr, aa haoa iospiroia, paxo baif poa't¡radti>> 
el tereMT periodo, por filtUno^ oitá oaraoterlMdo por eontal* 
•iones, al coma j la muerte. 

Las lealoiies oadaTérieas da loa aniaalea foo kan aiyeñilil- 
do sal al anmeato aztlfldal del cftWr astám earaeteElMiiaf^'to- 
bre todo, por la aparidoii de la rígidas «adaTlrlift qp# aalMf « 
▼lene muy lApidaueate, por layfedSda da la irrciltaMüdifl 
eléctrica de todos los mdsciiloa de 'la aooBoosfa, j par itttao» 
por la alteración de la sangre, que se pone negra y plaida ea> 
si por completo el oxigeno qne coDtleoe. 

Tales son los resultados de la experimentreloa; ipMdaa 
aplicarse al lionUnret No lo creo; l»7 utta |raB dlDÚanela, aa 
efecto, entro el febricitante que aumenta in temper atm» per 
la eceleracion de las combustiones' de la economía y d aal^ 
mal cuya temperatura se olera artificialmente. 

Recordad lo que os be dicho en una coní^rendá |ir6ximt« 
ft propósito de las teosüís de la fiebre, sobre la regulMb» de 
la temperatura. 

Liebermeister nos ha indicado .qi|e la eaonda mtamadil 

proceso febril consistía en regular la t^perátura áal eoMpo 

& una (^ra m6s clorada que 1« normal; nada ^emi^iaiiti^d este 

ocurre en la eiperimentaoion con los animales, j ^cÉao ha 

-^icho en ia Academia con muelia WMxrendá, 7 tal TÍaeoB 

üM»Ma TirezA nuestro co\e%a T^x^t^CVnANn'^WMaiM 
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m 

htci» una experimentaoioft étíQltifieti, tino 41M bfteU de 00. 
dneio* pa«^ que ooota bu ptehún ahogándole. 

^0 ae debe» r*pito, deducir de eetas «xperiendM oonoliiBio- 
u^ a|»UcaU«i al proceso febril, 7 ea neocaario, como ha he- 
cho YaUiD, laucarlas exclasiTamente & la teoría de la inso- 
lación. 



LA HIP£RXÉRMU XO £S LA ENEIIIOA. 

Veis, pues, que si la hipertemiia es un síntoma graTe en el 
curso de las afecciones febriles, seria un error creer que toI* 
Tiendo la temperatura & la normal se hacen desaparecer todos 
los síntomas inquietantes que se producen. «. 

Pero sin embargo, esta hipertermia debe llamar nuestra 
atención como todos los síntomas qae acompañan al proceso 
febril, y así como combatimos el.delirio y levantamos el esta- 
do general de las fuerzas, es nuestro, deber, cuando la tempe- 
ratura pasa de cierto niyel, reducirla d una cifra inferior, 7 
tomada en este sentido la medicación antitérmica debe tener 
BU sitio al lado de las medicaciones calmanteSjt6nica8,etCM 
que empleamos en el tratamiento de las pirexias. 



INDICACIONES DE LOS ACÍTITEEMICOS. 

En estos limitados términos, las diferentes fiebres no res* 
ponden igualmente & los diyersos medicamentos antitérüi- 
cos, 7 este es uno de los puntos más interesantes de la histo- 
ria de esta medicación, de tal luerte «v^'a «vx-íXt^ NsiL^&:v\a»!^ 
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oon tempemtims isrnales de 40 grados, y que por la sola 
peodón de la tempontan pandonuí con una fiebre kb 
ca, pero que ostavieraa afeetadoi, uno de fielire lu te n nlU 
otaro de un reomatisme artldar agudo, el tereero de la 11 
hétlca:de loe taberculosos, .r el ultimo de una fiebre tlM 
no tentiiian iguales efectoe con iguales antiténnfoflk. 

En él primer caso obraría .más activamente el sulfal 
quinina; en el segando debería emplearse el salicUato; « 
tercero, la antipirítma daría excelentes resultados & pequ 
d&slsis de 50 centigramos & 1 gramo al día; mientras que p 
contrario, serla insuficiente esta dosis para nuestro cv 
enfermo de fiebre tifoidea, y habia necesidad do darie < 
conriderables do 8, 4 y 5 gramos. 

Este es un punto importante sobre el que nunca iúA 
demasiado y que indica la especiallzacion de loe antíténs 
de cuya historia os he hablarlo. 



DE LA AXTiriRIXA Y SrS APUCACIOXES. 

Respecto de la antipirina, su acción electiva es paitiei 
mente manifiesta en la fiebre do los tuberculosos, lo que o 
tituye un notable resultado, pues hasta ahora éramos com 
tamente importante contra la fiebre hética. 

El sulfato de quinina k una dosis de 75 centigramos' 
gramo, apenas disminuye esta fiebre y produce fenómeno 
excitación cerebral; por esto Jaccoud propuso sustituir 
sal con el áddo salicilicoii - 

Con éste también es poco manifiesta la acción, & menos 
emplear dosis considerables, quo tienen los mismos incon 
Dientes que el sulfato de quinina, os docir« que producen r 
tigos y complicaciones cerebralesi 
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Qaeda la antiplrina & las dosis indleadas por Filehne: 5 
gramos en tres Tooes, 2 gramos primero, dos.64f<ts horas deíi- 
pues, 2 gramos, 7 pasadas dos 6 Ires horas después, el otro 
gramo restante. 

Este medleamento tenia el inconreDiente de provocar su- 
dores profusos que fatigaban al enfermo. 

Pero ahora que si güimos la noeTa práctica de Hiicbard 
es decir, que eoIo damos 60 centigramos cada dia O cada dos 
dias, obtenemos con cate medloamento Tenladerosbeneftcios 
El enfermo no siente el especial calor merdicante de |a piel 
que le fatiga, su sueño es mejor, sus pérdidais son menores, 7 
.la medicación antitérmica se une á la sobrealimentación y &• 
los medicamenlos que modifican la expectoración, que si no 
curan los tubérculos, le permiten, sin embargo, Yíyir 7 lu- 
char con ventaja coutra su enfermedad. 

Daremberg, sin embargo, emplea un método diferente en 
la administración de la antlpirioa; la d&, sobre todo, en e] 
periodo apiréptico, 7 la administra, co para combatir el ac- 
ceso presente, sino para impedir que se produzca aquel, para 
lo cual hace tomar hasta 6 gramos al día, en d6sis Aracciona- 
tdas dé 1 gramo. Afirma que por este medio, no solo se detie- 
ne por completo la fiebre, sino que «rita la acción deprimen- 
te 7 sudorífica de la antiplrina. (1) 

La antiplrina se emplea también contra las fiebres efímeras 
' an intensas que acompañan & la amigdalitis. 

Todos coaoceis el estado fedril tan grave 7 alarmante de 
la amigdalitis, la piel est& quemante y la temperatura pasa 
de 40 grados; ha7 agitación 7 hasta delirio, 7 c:*mo signos 
locales 861o se observa un ligero earojecimsento en la gar 
ganta. 

[2] Daremberg; "Ds l'adtip7riae centre la fiftvre dps tuber- 
uleux." [Bnll. de Ter., 80 de Julio de ISSS], 
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£q etto^aao Ui «ntlpirUia ot deri buenos resultados, leba- 
jando la temperatura y calmando, por el andor que piOTOoa 
la sequedad y el ardor de lar piel. 

En la pneumonía podéis usar también la antipirina coan- 
do la temperatura se eleve mucho. 

En fin, entre las fiebres eruptlTas os indicaré la esctrlati' 
na, en la que podrá encontrad sus indioácionea la poderoM 
acción antitérmica de este medicamento» sobre todo en 1» 
formas anormales é hipertérmioas de esta enfermedad. 



DE LA QUININA. 

En cuanto i la quinina, quedarft como el medicamento u- 
litérniieo por excelencia del periodo morboso; pues & pesar 
de la poderosa acción de los antitérmicos medernoa, sélo pro- 
ducen resultados inciertos en la fiebre intermitente.* 

Se han hecho en estes últimos tiempos muchas tentatirai 
con la resorcina y la qutnoleina; pero, á pesar de los resolta- 
dos faTorables obtenidos, sobre todo con este filtimó medica- 
mento, la quinina es hoy todayia el m&s poderoso oontn I* 
fiebre intermitente. 
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DEL ÁCIDO SALICÍLICO. 

fia la fiebre de naturaleza rtiunitlca te debe emplear el áci- 
d<rsalicf lioo 6 m^jor el aalieUato de sosa; eatos medlocmeotos 
no solo tienen en este caso una acción antitérmica, sino que 
BU acción es también analgCaica en a)to tarado, y constituyen 
una Tardadora medicación especifica del reumatismo muscu- 
lar agudo. Bernlieim, de Nao^y, lia sostenido que la antipi- 
riña dal>a los mismos resultados que ia medicación salicllada 
en el reumatismo articular agudo; las tentativas que con este 
motlTO hemos hecho en mi clfnica do han respondido com- 
p[etamente á las preTisiones del profesor de Kancy, y sin de- 
jar de obtener buen resultado de la antipirina, son mny in- 
feriores ft los oblenidos con*el salicilato de sosa. Tal vea ha- 
br& que hacer aiguna reserva respecto al reumatismo nir- 
percérmico 6 cerebral, en la que la tallína, que es muy eficaz 
fl débil dosis, pudiera estar indicada. 



Dli LA HIPERTERMIA EN LA FIEBRE TIFOIDEA. 

Tocante á, lá fiebre tifoidea, reconozco qne los nuevos auti- 
térmicos, si bien nos permiten volver la temperatura i su ci- 
fra normal, no modifican la marchado la enfermedad; y en 
los numerosos casos en que se ha aplicado la antipirina para 
el tratamiento de la fiebre tifoidea, rebajamos la temperatu- 
ra! pero cuando cesamos de administrar el medicamento, rea- 
pareció la hlrpcrtermla con nueva luten^ldwl, i Wa ti^vaa»- 
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grayes, graves quedaron. Dobo, sin embargo, reconocer q\ 
la administración de la antipiriua no ha presentado ñinga 
inconTeniente, y que, aun admínistrf da & la doais de 4 gr 
mos al din, en do»Ls fraccionadas de 1 gramo, no prodii^o nii 
gon accidente. 

Por mi parte, hasta nueva Orden, preñero en la fiebre tlfol 
dea & tolos estos medicamentos los baños, pero no los bafic 
según el método de Brand, sino los baños tibios. • 

Hace cerca de diez anos, en 1876, he sostenido eñ la Soclfl 
dad de los hospitales las ventajas de los baños templados so 
bre los 'fríos, y desle entonces no ha cambiado mi opi 
nioD. [1]. 

Administro sstos baüoa entre Z5yí0 grados,,de modo que 
haya lo menos tres grados de diferlencia entróla temperatn* 
ra del enfermo y la del baño, y prolongo el baño media hon 
ó tres cuartos de hora, según las fuerzas del enfermo, qna 
sostengo d&odole en el baño bino, grogs y caldos. Con estol 
baiVos asi administrados obtengo un frlple efecto; en prioMr 
lugar limpio la piel; después, especialmente, una disminución' 
de los stntomas perniciosos, lo que predace calma y repoio r 
por último una acción antitérmica no dudosa. 

La aplicación de los nuevos medicamentos & la fiebre tUbi* 
dea demuestra bien que la hipertermiano esol fioioo enemi' 
go en la dotinenteria, que rebajando la temi>eratura se com- 
bate una peqnefia parte de la enfermedad, y quesiümipo* 
recer son preferibles los baños frios, y sobre todo los tempi** 
do% es por sus múltiples acciones y por que obran más ble» 
sobre el sistema nervioso que oobrd la temperatura. 



[1]; Dujardia-Beaumetz, «'Del'emploidesbainstiMflicoi»' 
paré & eelui des bains froids dans le traltementde Ufi^^'* 
typholde (8oo. méd. det hOp.. 27 de Plciembre de 1876, pif' 
465),' 



»• 
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I fon las coii8id«nudon«s que tenia que haceros 8obr< 
Iomíob aotUémiica» 

a prftaciiiui eoníbrencia os expondré loe progresos de la 
(Mica pan calmar y alíriar los dolores, es deslr, pasaré 
i A tan naara medicaciones analgésicas, anestésicas é hip« 

W 
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del sistema nervioso, j que anteriormente se deecrtbian con 
el nombre dé sedantes ó aotlspumá-iloas. 

Cada uno de estos grupos ha hecho en eitoe (UUmoeaftos 
precipsas adquisiciones, qn^ me propongo dároslas & conocer 
en con&rencias suoesi?^, dedicadas t cada ano dé estáis grni 
pos, y empezaré hoy por el atadlo del ^rimef», ea doelr, por ' 
el dejos nncTOs hipnl^tieos. 



DE LO» HIPNÓTICOS. 



LoBl»¡pndticos son los medicamentos que piprocan el sue« 
fie; para que comprendida, bien la acdon terapéutica de tataa 
sustancias, es necesario qae resuma aquí en breTes palaoras 
ios feofiraenps flsiojóglcofl que se producen en el aue&o. 



TEORlA DEL »UEÑO. 



Hachas teorías se han emitido acerca del sueño; hoydls, 
slne9ibargQ,Jos fisiólogo» en su mayoría eslin acordasen 
sostener que.el sueño resulta de nna disminuelon en la eircn- 
ia<dop cerebral, de una verdadera anemia^pasajeray ñsiolégl- 
ea del cerebro* 

Ya sabeig,. según los estudios de Quetelet, y sobre todo Ior 
de Mllne Ed\rards« cuya reciente pérdida deplora la ci^cia; 
bue la circulación general se hace l^nta durante el sueño, 



't 



í- 
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dismlnuyea las oombuatlOMS é» la <iooninn1a, 7 úmdnAb é 

nñmerarde pnlMwioBii. 

Eate dlniíiiieiMí d« Ift «limdMiMW Mflere tleiníbrab Tt^ 
nemot OM^nMlM eltrte^ ello for Um dlTinM «ptdWBÜi 

liechM por W—WM«fl 7 por Dai!hia¡ que luui fliaoitritii 

que duranto el seafie en el pene, et eaclMed^dél eufíqn W"' 
cho & tnTCi de nua ooronade trépano, permitía obeerrar «na 
disminución considerable de la circuladoa intracraiiena. 

Estos hedhoa han sido oonflrmadoa por Salathfi, en Í877t 
quien ha demostrado en su tesis sobre loe moTimlsatoa del 
cerebro que dorante el suefio habia una disminución notable 
de expansión cerebral; expansión que, 'como Babel8,eBt&ea 
re:aoÍon directa con la irrigación alterlal del encéíUo. Ea. ño, 
estos hechos han sido también comprobados por las notaUQi 
ezperlsocias de Mtmvi este' experimentador, en aféelo^ ei 
una mi^erénToeriüMo habia dcsqpareeididr en parta porar 
croéis slillltloa, podb investigarlos moTimlentoe de «xpaniloa 
del cerebro, 7 sos estudios demoetraron estos dos grandea he* 
ehos: que todo trabaja intelectual aumenta la actlTtdad eir* 
cuUtoria del cerebro, 7 que durante d.soefio estos mofTimleaf 
too expansiTOS llegan á su minimum. 

Asi, pues, todo medicamento que pueda haoer más lenta la 
clrouiadon cerebral podr& ser hipnótico, en tanto q:ae los me- 
dicamentos que oongestionen el cerebro no pedrftn ser oole- 
cados en este grupo. 
-{ Tébgase presente que en la hipIHiesii que acabo deeslaUé' 

cer para explicar el sueflo, lá anemia 7 la . eongestion M c^ 
rebro no deben pasar de cfertos limites, porqua cnando Is 
anemia cerebral es excesf va se producen fenómenos eonml* 
sivos 7 paralltioes, 6 bien, cuando la congestión esdemasiade 
intensa, sobrerleBe na estado de stpor que Bimóhi él lafflt 
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EL OPIO NO ES UN HIPNÓTICO. 

Y me diréis, ¿qué pensáis del 6pio j de tos alcaloide» qne 
soB medlcameDtiM oougeftiros del eaoéfalo? ¿oo son enton- 
ees hipoOticoub? 

Be^^ionderó categóricamente á esta cuestión diciendoosqne 
considero ei opio más bien oom) un analgésico y tónico que 
como un hipnótico. 

Para mt el opto no liace dormir, y la famosa "virtus 
dormitiva" que le atribuía el baí:hiller en la ceremonia del 
"Enfermo luiaginariu" sólo existe en lainigfinaeion del inmor- 
tal es; ritor. 

Sá que al sostener esta afirmación contrario mnrhas creen- 
cias; pero cuanto méUi estudio esta cuestión del opio más me 
encuentro dispuesto i| sostener mi opinión. 



1>:SI. OPIO Y DE LA MORFINA. 

El opio y la morfina, tomados á. dosis terapéutica, no deter 
minan propiamante hablando el sueño: producen un estado es< 
pecial de adormecimiento, de ensueño y hasta de beatitud, du- 
rante el cual, el cerebro,, poderosamente excitado por la con^ 
l^estion que determinan el opio y sus derivados, continúa fun- 
cionando, pero de una manera exagerada. Estas propiedades 
de excitación cerebral son poderosos atractivos que arrastran • 
tnás al vicio que se describe con el nombro de morfiomania. - 
Apelo sobro este punto á. todos los que han usado el opio; 
veréis que la mayoría os responderán que no han encontrado 
el sueüo con el opio, sino un apaciguamiento que produjo «i\ 

TOMO VÍW. — ^^ .VI . 
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•II08 un período de calma y de alivio. Me permito, por lo tan- 
to, criticar la denominación de morfeomania, que ha propuesto 
Zambaco(de Conutantiuopla) para caracterizar el abuso que 
se hace hoy de la morfina; porque, vuelvo & repetir, no es el 
sueño lo que buscan los apasionados á la morfina, dno la exd* 
tadon que produce este alotlolde. 

Cree, pues, ctmviene eooeervar la expresión de norflo- 
mania, propuesta por Levinstein, que fué quien descrÍU6'pM- 
meramente el cuadro sintomático determinado por el morfi- 
nisme, 6 bien adoptar el nombre más gramatical de xtiOrflbo- 
mania, que ha propuesto recientemente el dpctor BaU. 



DEL CLORAL. 



Entre los hipnóticos deben estudiarse especialmente doi 
nuevos medicamentos: el doral y el paraldehido. 

Seré brevo acerca del primero de estos cuerpos, por asroi 
ya conocido hoy este admiraulc niedicamonto, que Liebreich 
introdujo en la terapéutica en 1S08: hoy díase consume el clo- 
ra! por millones de kilógframoa. 

Debo, sin embargo, recordaros que este cuerpo es irrttsots. 
y en 1871, cuando hioo mis estudios con Hime nos ifué dabls 
afirmarlas propiedadoa antifermcntesclbles y antipútridos dsl 
doral, é insistimos con detención sobre la acción cáustica dt 
este cuerpo; no os extrafídreis, pues, de encontrar en personal 
que ubüsan del doral (jioniue asf como hay alcohólicos, baj 
igualmente dor&lico^) accidentes gilstricos muy análogos & los 
que determinan los alcoholes. 

Es, pues, siempre necesario disolver el doral en gran cand* 
dad de vehiculo; teniendo por costimibre ordenar el clord es 
leche, eoa un poco de yema de huevo, 6 en leebe de poUob A 



DB CIBN TOMOS 267 

pMur de estas precauciones, el doral es á menudo mal sopor- 
füSo; eñ estos casos os aconsejo la introilnccion del cloral por. 
el recto, introducción que es generalmente bien tolerada, i 
oondidon de colocarle en un vaso de leche con yema da 
húévo. 

La administración del cloral por el método hipodérmico debe 
reser^'arse únicamente pora los casos de urgencia extrema, co- 
mo en los envenenamientos por la estricnina, ó los casos de 
eclaxñpsia, porque la acción irritante de estas in3-ecciones de 
termina frecuentemente escaras más ó menos extensas. 



OB LA ACCIÓN HIPNÓTICA pEL CLORAL. 

Se hkn ideado muchas hipótesia para aplicar 1» n'^-írn dp\ 
doral; irnos han sostenido, fund&ndose sobre tn ^ j t lu^ e^spe" 
rleaoias de Personne, que encontraba el rli ■ a-mo en la sav- 
gre de los animales cleralizaUos, que el ( Iv>iai obraba d^scom* 
poBiéndoee en ácido fórmico y cloroformo. 

Otros, por el contrarío, han pretendido que el cloral obraba 
por si mismo sin sufrir descomposición. 

. Adopto por completo esta ooinion, y creo que por una acción 
directa del cloral eu masa sobre los el&mentos nerviosos dOi 
cerebro y de la médula, deteruina e^te medicamento los efec- 
tos hipnóticns y anestésicos que observamos, é invoco en apo- 
yo de esta opinión las experiencias que hice hace quince años 
y que voy á reproducir ante vosotros. 

En este conejo que veis vamos á inyectar bajo la piel una los 
loción de 3 gramos de cloral. 

Después de lanzar algunos gemidos determinados por la ac- 
ción cáustica local de esta solución, este conejo caerá rápida 
mente en un estado de anestesia completanionte semejante '& 
ni tlÁ dorofonooi ^ue durará hasta que la d<MÍte 4<a «tsttikW^^i^ 
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•ido eliminada en su<itanc¡a por los pulmones y las orinas. ¿Có* 
uto explicar la rápiJuuiiudtodialoi'al do e^to animal, si scadop* 
t» la teoría del des.lublamiunto del doral eu cloroformo' y id^ 
do fórmico; iicüdoblaiuionto (|Uü revalore mucho tiempo pac* 
verificarie 3' da la<j:ar & un desprondiniiento tan débil de doror 
formo que es impo^úble jirüduzca tal do^sis la anestesia del 
animaL' 

Pero obrando el doral sobre los elementos uerviosoSi este 
cuerpo tiene la misma aucion que el duroformu, es Ucdr, de* 
termina la anemia dol cerübro. . « /•■ 

Y en este cont epto, las üN'pericnuias de Ilammond son com* 
pletainetitc deniuÁtrativos; el clúrül debe i)ucs, culocaráe entre 
os verdalerus hipnóticos, es decir, entre los me.iicamentoe 
que producen el üueño, determinando la anemia del- eje cere- 
bro-espinal. 

, Mas al lado do estas pio2)Icda'.!es hipnóticas no se debe old- 
dar que el doral parcoe obrar sobro el corazón, y como ha di- 
cho Gubler, es un veneno cardiaco í* altas dosis, 3* en los en- 
fermos cloralizados f?c CMcucntra el cora:;ou en üilstole. 

Estos tres {^rarulcs efectoi del doral: doi^oi^íjfestionaDte det 
eje cerebro-tíspinal. y por lo tanto hipnótico, aocion sobre el 
corazón, y por filíiiuo, ofertáis irrit:\nles sobre el e«tóma^, de- 
ben senúrnos de ^'i'/a 0:1 la aplicaj'ion terapéutica de este ad- 
mirable medicamento. 



DE LAS AJ'UCAClOyy.i TriiíAri^lTTICAS DEL 

•<;i/>ilAL. 

En todas los pirexias febri'csde forma congestiva, el doral 
Beríi superior al opio para t]cteni)iitar oí ¿«ueiío; aol en la ftebre 
tifoidea, en lapncumou>a, en el delirio alcohólico, doberemoe 
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nenrrir al doral pan calmar la agitación de nuestros enfer. 

11108. 

En los casos de Insomnio rebelde en los neurópatas habrá 
que emplear siempre el doral. 

Este medicamento deber&, por el contrario, rechazarse en los 
enfermos de afoccioMOá car.liavas, y en jiartiviular en los qu* 
existan desónicnes del orífício aArti-.'O, BÍcndu on e;itc caso muy 
superior el o., io. 

No usareis tanipocio el doral en }o< \n lividuos que pa'lozcan 
enfepnelalcá del c>h>ma;ro, ])or]ne su a-jcjoM ¡rrltanto local 
agrava sing^ularmonte las tl¡»;te¡>áias, sobre todo Isa de forma 
irritativa. 

Por tUtimo, en Ins afecdone¿ do la fiirín<,'c > de la laringe, la 
administración del doral por el caa'>it:aifo se ha<:ü muy difícil, 
á causado la^onsacion do q:tc:ua'!ura ({uc (Icv^i-.ulnan las po- 
ciones de doral h su pasa )).>r le. ;;ar^antu; pu üóndu^ic on estos 
casos emplear el enema de doral, que os nnu de los mejores 
modos do administración de este nie'ii«.au:oníu. 

EIl doral e^ también un bien .me li*amcn Lo contra ciertas 
formas de intoxicación, y en particular e:i el envenenamiento 
por la estricnina, en el delirliim trenions y en el envenena 
miento urómi'jo de forma c jlánipsicá.^ 

En todas estas af.ic ionc^ da el doral buenos resultados; pe* 
ro inferiores, sin embar^* >. & los obtenidos con el paraldebido, 
del que os voy & ha:>lar ahora. 



DK IX)á'ALDi:HIDOS. 



Loi aldehidos go ist.ituycn lioy, tomados en su ci^unto, un 
grupo especial muy considerable, á cuyo estudio ha dedicado 
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un volúm«n entero nuestro colega y amigo el doctor Bom* 
goin(l). 

Son, como sabeU, alcoholes deshidrogenados, ó mejor, Joi 
hidruroa de los radicales ácidos alcohólicos. 

Sólo nos acuparemos aquí del aldehido etílico, ó como 8é.dÍ~* 
ce, acético, 6 mejor todavía, hídruro acétilo, cuya fSíicíuiá' «• 

siendo la fórmula del alcohol «tilico 



DEL PARALDEHIDO. 

£1 péfiÜtTdehido es un cuerpo constituido por la retmion da 
tre« &tomo8 de aldehido, que tiene por fórmula 

h éi queréis mejor 



c'h^o* 



3(c^H*o) 



£1 paraldehido es, como pod( is ver por las muestras que oí 
presentolr <luo hemos mantenido á la temperatura ¿e 10 gra- 
dos, mi cuerpo sólido cristalizado, que so licúa á máj'br tempe- 
ratura; este punto ¿e fuüion permite dúitingüir los aldehidot 
puros y verdaderos de los que no lo son. 

En efecto, en el comercio encontrareis dos especies de |)aril- 
déhldos, uno lítiuidó á O grados y otro sólido & 10 gradóis; i es- 
te último debo dar»o, so^^un'Yvon, el nombre de ''panüdéhldó 
puro." 

ADMINISTRACIÓN DEL PARALDEHIDO. 

El paraldehido puro es soluble en el alcohol y en el agua; 
10 gramos de agua disuelven 1 gramo de paraldeliido, y este 

(1) BPótirgoIn, "Des aldéhyde« (Eucyclop^dio ofaimiqíWi" 



-'..-.. *• 
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gtiiab dé solübilidiid pernüte fprmiUaJr las (Uve99a«jNrc|)ikvMQ»r 
DM de qae os hablaré, entre las cuates debo indica^N>8a(lv] dps 
fdiínktdM propuestas por Yvoñ,' una poción y ua elixir. H4 
aquS la poción : 



'rr » ••* 



Paraldehido ' 2 gramoa. 

Agalla de tilo 70 — 

Tintura de vainilla. ..,«. XX so^. 

Jlurabe de laurel-cerezo 80 gramois. 



Siendo el elixir: 



Paráidehido 10 gramos. 

Alcohol á 90 grados 43 — 

TSptura de vainilla. . . , ^ — 

Agiia, ,,....,...*. 30 — 

jfárabe simple 60 — 



■I 



i-'. 



Una cucharada grande de este elixir contiene 1 graa.o de 
paraldehido. 

E^n cuanto á mi, uso con frecuencia la fórmula siguiente 
que es la misma que la de las soluciones del iodtiro potásico 6 
da bnmiiiro potásico: 

t^raídehido legramos. 

Agua 250 — 

' Ciu^a cucharada de esta solución contiene 1 gramo de para*^ 
déhiáo, y hago tomar esta solución en un grog, en ron, ó. lo 
(¡úe ¿8 mejor, en kirsch. £1 paraldehido, como^^bels podido 
^nreci^r, tiene. un olor.desagrada.ble especial, ig|\ie[ i^ecuerda^ 
•^^'dtÍQi'bebedoreói y meáolándóíé con ÚebreQ íüLoohAUfl^ 



282 BIBUOTECA uwo^vjL 



A 



de goffto proDandado m puede hacer dewparocr t% 
eele xAot j este gusto desas^radables. 

El doctor Desnos se sin'e, como vehículo, de un 
moso endulzado con jarabe de grosella. 

8e ha utilizado también la vio rectal para introduc 
dehldo, en los enajenados en particular. Kóraval y M 
empleado la fórmula siguiente: 



Paraldehide '. % gramos. 

Yema de huevo Núm. 1. 

Agua de malvavisco 120 g^ramoe. 

Estos módicos pretenden que los enemas de paral 
superiores á los enemas de doral, yse^jfun ellos, la 
va parece ser la mitad menor que por la via gfistricf 

Siempre han em])Ieado en los enajenados el para 
injecdones subcutájieas, sirviéndose de la fórmuli 

Faraldehido 5 gramoe 

A4fua destilada de laurel-cerezo 5 — 
Agua destilada 15 — 



• *. 



/-■/ 



Cada gramo de esta solu -ion contiene 20 ceutlgra 
raldehido. 

Estas inyecciones, han -^i to siempre inofensivas, 
dolorosas; las experiencia!;' ¡ne he hecho con el para 
inyecciones subcutáneas, ;vv3i siempre han detor 
nuestros enfermos, no so'.iuiente dolor, sino tamb 
Otones inflamatorias y hasl..b abscesos: creo, por Iota 
deben desechar de la terap<hitica las inyecciones si 
de paraldehido. 
¿A qué dosis debe administrarse el paraldehido? G< 
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tf obtendroifl el efecto deseado dando de doa á tres gramos de 
pojraldehido, y en uiia sola vez. 

Pero aatea- de pasar más ajelante, nos es necesario conocer 
la acción ñúiolhsí^a, de eata sustancia. 

En 1873, en nuestros ostuJiod experimentales sobre el poder 

.tóxico de los alcoholes, emprendidos con Audigé (1), cuidamos 

de no olvidar los aUlehiJos;y 8i;{uiendo los estudios hechos por 

Lussana y Albertoni, en 1S74, hicimos ver que en el perro se 

determinaba la muerte con gran rapidez cuando se intr<>dueian 
bajo la piel del animal 1,6 ) á 2 gramos de paraldehido por kilo- 
gramo del peso del cuerpo, y que á menor dosis se prolueia una 
embriaguez rápiJa y profunda; hemos hcho deiíem}>eñar, por 
lo tanto, un papel importante al paraldchi.Io en lus cnvenciia- 
mientes proilucidos por alcoholes mal rectifi-aias ó impuros, 
que contienen siempre proporciones notables do esto cuerpo. 
Desde la Introducnion del paraldehido he qnerl(?o volverá 
emprender nuevamente este estudio, y ver si se poJia aplicarle 
á la terapéutica. 

El aldehl Jo acético no puede emplearse por si solo; este cuer- 
po es tan vuUtil, que cuando se introduce una cucharada de 
café de p raldchido en la boca, se evapora inmediatamente y 
no puede penetrar en el estómago. 

He pensido pues, emplear una cjombinaHon sólida y estable 
del aldehido, el aldehidato de amoniaco, cuerpo sólido y cris- 
talizado y perfectamente soluble; pero el aldehidato de amo- 
niaco es un cuerpo irritante y cáustico, y administrado bajo la 
piel ó introducido por el estómago ha producido P'^rsu causti- 
cidad tales desórdenes quo he tenido que renunciar á su em- 
pleo. 



(1) Dujardin-Beaumetz y Audlgé, "Recherches experimenta- 
les sur la puissance toxique des alcools."— Lussana y Alberto- 
ni, "Sull'alcodl, sull'aldeide a suglo eteri vüiici <lo Spcrimen- 
ti^e)/' Diciembre de 1874, pág. 7^, 
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El paraldehidóbasido introáncido en la terapéati<9k por Cfll^ 
vello, en 1S33, viniendo sucesivamente después los trabajo! dáí 
Albertoni y de Morselli, en ItaMa; de Giigl y de Perett^ en Ale- 
mania; de Masius, en Bélgica, y, en ftn, en Concia hé estn^íiií- 
do este cuerpo, y en la notoble tesis de mi disdpulo el doctor 
Coudray, sostenida el 26 de Mayo de 1S34, encontrareis lost»^' 
cilHtles resultados á que hemos llegado. 

Más recientemente, por último, nuestro colegfa y amígo'D^, 
nos ha comunicado & la Acadetnia de Medicina el resultado d« 
sus experiencias (1). 



DE LA ACCIÓN FISIOLÓGICA DEL PABALDEHIDO. 



Hemos experimentado el paraldehido en diferentes animalM 
ranas, conejos comunes y de las Indias y perros, y para hacer 
estas experiencias hemos introducido el paraldehido baJo1a¡|ileL 

(1) Cervello, "Paraldeide come ancagonista della Stricniía 
(Arch. par le Scienzo mediche," tomo VII, 6); "Ueber die phj- 
Biologitíche Wirkung des I»ara dehyds und Boitrag zu dén'sta- 
dien ueber das Cliloralhydrat (Arch. f. experim. Pathol. un- 
Pharmacologie," tomo XVÍ, cap. III y lY); "SulP azioñe Ario- 
lógica della Faraldeidc e con tributo alio studio del Cloraliofdrá* 
to (Arch. per le Sdenzo mediche," tomo VI, nftm. 12)— Afeer- 
toni, ' Arrhives italiennes de biologie," tomo III, fase. 2.— Mor« 
selli, "Irrenfreund." tomo XXVI, 3, 1883.— Bergesio, »'Rivist» 
sperimcntale ili freniatria e di medidna légale." fase. 8, 188!. 
— Peretti, * 'Ueber die schiafmachende Wirkung dos Pamliís* 
/£roÁrB«r].KJin'. WoGb«Mc^tUt/*núm.40,188S,l? déAÉvir 



DE CIEN TOMOS 265 

Cuando en el perro Be llega á la dosis de 2 gramos por kilogramo 
•é' détérthiha rápldiünehié lá muerte', con anestesia comipleta y 
t^rdida de^ todos los reflejos, y si se siguen atenfátñente los 
fIíÁditíenos que se manifiestan se re que el paraldehido va 
sucesivamente actuando sobre el cerebro, la médula y el bol- 
bo. La pérdida de los reflejos profluce una doble acción sobre 
la circulación y so^re la respiración, hay mayor lentitud de los 
movimientos del corazón, disminución de la tensión arterial y 
de loa movimientos respiratorios. 

El paraldehido entra, pnos, en los cuerpos análogos al clora 
y al cloroformo, que producoH el sueño 3' la anestesia por la 
anemia del eje cerebro-espinal, siendo un hipnótico eu-el ver 
dadero sentido de la palabra. 

El sueno determinado por el paraldehido es muy análogo al 
producido por el doral. 

El sueño es á menudo tranquilo, pero en algunos casos va 
precedido de un período de exitaclon ó de agitación muy ana* 
' ló¿o al que determina lá emibriaguez. 

El paraldehido se elimina casi exclusivamenf e ppr los pulmo 
nés, y la extremada' volatilidad de esto cuerpo lo explica sufi- 
cientemente; el aliento de los enfermos & quienes s» dan dosis 
algo elevadas de paraldehido, de 3 á 4 gramos, conserva el olor 
repü^&nté' y desagradable dé las personas dadas & las bebidas 
•icohóllcas. 

Y volviendo otra vez á la acción fisiológica; & pesar de laB 
afirmaciones de Q^uinquaud y de Héuocque, que sostuvieron 
que el paraldehido obraba sobré la hemoglobina, determinan. 



t¿).— Berger, *'Bréslauer .Erztl. Zeltschr." tomo V, 0, 1883).— 
Jhon Brown, '-Sur l'emploi th'érapeutique et hypnotique de la 
pÁifáldéhyde (Brit. venkrartWiéiten,"' XV, fase. I.— Coudi'ay, 
*De la paraldóhyde"" (Tesis de París, 1884).— Désrfos, "Dé Is 
pdiíid^yde (Boíl, dé ^4r./' tatito cnCí 1385, P&lr- 6^0 
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ouaúdo se le ha in jectado paraldehldo se le puede administrar 
1 centigramo sin matarle. 

¿Cómo explicar este antagonismo? 

La contestación merece detenemos algunos momentos. En 
estas Lkcciones he indicado ya una experiencia capital de Thó- 
nard, que me parece explica de una manera clara este antago- 
nismo. 

Thénard, deí?p'TCS do haber anestesiado & un conejo por me- 
dio del éter, le administró una dosis mortal de estrioniíia, y en 
tanto que el animal permane ji6 bajo la influencia del éter no 
aparecieron los síntomas debidos á la cstricMiiia. 

Pero una vez dt'sapareoida la anestesia sucumbió el anima- 
ai envenenamiento por la estricnina. 

Se r<'produjo la misma experiencia con el c!oral, el cloroformo, 
y acabamos de ver que con el paraldehldo los rebultados bon los 
mi mos. 

Hay mis: también entro el alcohol y la estricnina se puede 
encontrar este auta^oniáuio, y las oxporienúias do Araa^jat, de 
Luton y do Jaillet han probado que si por la estricnina se po- 
dían impedir los fenómenos graves del ale holismo agudo, re- 
ciprocamente también se prevenían los accidentes estricnicos 
dando dosis suñcientes de alcohol. 



* DEL ANTIDOTISMO EN GENERAL. 

Los estudios experimentales han demostraio que toJos estos 
medicamentos, clorofonno, éter, doral y alcohol,- obraban di- 
rectamente en sustancia sobro la célula nerviosa, y por mi par- 
te lie comprobado, & propósito del último cuerpo, de una ma- 
nera indudable, en el hambre jr en Iqa animales, la pro^enci* 

del«looliol^inMaealasttiit«nflftoep«bn4* -, ._ 
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■ 

Sabemos también que la estricnina tiene una pusdpn ac^va 
sobre los elementos nerviosos del eje cerebro-e8{4naI, de tel 
suerte, que se pueJe decir que cuando un elemento nervioso 
está impregnado por un medicamento rechaza en cierte limito 
recibir la impresión de otro, y asi se puede explicar de uua ma» 
ñera fíá¡ol6;¿^ca y científica el antagonismo que existe entre 
las diferentes sustancias que acabo de enumerar y la extrie- 
nina. 



DE LA TOLERANCIA DE LOS MEDICAXEirrOS. 

Me parece podemos ir más lejos todavía, y explicar la into- 
lerancia y la tolerancia de cier^ número de sustancias medi- 
camentosas. 

Los me Jicainentos que tienen una acción electiva sobre el 
sistema nervioso deben, para producir sus efectos, obrar sobre 
elementos nerviosos perfectamonto sanos, y basta, ó una Im- 
pre^^nacion interior de etro medicamento, 6 una modificadoo 
molecular apenas apreeiable para inijiedir esta acción, y de es- 
ta manera se debe, á, mi parecer, explicar la 6xtrafia toleran- 
cia que presentan ciertos alcohólicos para las sustancias tóxi- 
cas; de este modo, en el "delirinm tremens" se pueden dar do- 
sis colosales de opio y de estricnina etc. 

Los enajenadlos presentan asimismo, por igniú ihotivo, gnn- 
do3 tolerancias para ciertos venenos: tomaré por ejemplo el 
tratamiento de ciertas formas de locura por el clorhidrato de 
morñna, en las que ciertos módicos no dudan inyectar ^üe una 
vez ¡75 centigramos á 1 gramo de clorhidrato de morfina sin 
ningim inconveniente. 

Explicaré también así la tolerancia é intolerancia & los mé- 
dfduneiitosqueprMeixtM&lcMi ütrasdoatM^ y que MwAmcáhM 
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CMiaeterisaido QOQ ]ia ocurrente paUbra de <*ataxia terapéu* 
tica." 

'VemoB, en efecto, á nnestrea histéricos experimentar con do- 
sis completamente mfnimas y casi homeop&ticas de ciertos 
medicamentos fenómenos tóxicos, y4n>portar sin accidentes dó' 
oís considerables de medicamentos muy activos. 

Pero volvamos al paraldehido, y vóamus las aplicaciones 
m&sprqvecbosasque podemos hacer de este ajílente medica- 
mentos. 

I 



DB LAS APLICACIONES TERAPÉUTICAS DEL 
PARALDEHIDO. 



El paraMehido, comparado con el clorul, tiene sobro este 
medlráménto las ventajas bidentes: es menos irritante, y por 
lo'tántb mejor soportado por él estomago y la faringe; no es 
úñ veneno del corazón, y por último, obra raejor contra el en- 
venenamiento por la' estricnina; pero es menos analgéstico qus 
ei cidral, es decir, que ealma inenOs el dolor; asi, pues, siem- 
pre que el insomnio os provocado por manifestaciones doloro- 
sás, el paraldehido es inferior al doral, y sobro todo á la mor- 
fina. 

'l*or el contrario, en los insomnios nerviosos, y sobre todo en 
los provocados por los abusos a1^hüli<;os, el paraldehido es su- 
perior al doral, y habéis poJido observar muchas veees en le 
clínica el gran benefído que obtenemos siempre del paraldehi- 
do cü ',o.j etílicos. 

Se ha utilizado mucho el paraldehido en las diferentes for- 
aúfl líe la 'enagenaciop m^ta); en Fianci», el doc^ l^^val 1 . 
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•1 ductor Nerkam lian hecho gran númeio de enaayoesoVreei* 

U> plinto (1). 

lUii iloiiiiMtrft'lo quo el partldehiJo era un exeelente hipr*' 
Uc«» en rlertad (ornios lie insomnio con-ajita-sloines qneaepre- 
■ litaban frecuentemente ep el cano de Hjl afecciones cele- 
bra! «<«. II An ulwerva-lo también buenos efect s en las aeiirosis 
isxtva'Hlvas, on pirtlcular on las crisis epilépticas y las msnl 
feMtai-lotiei4 múltiples del histerismo. Debo a*~adir que en cie^ 
tos caitos ilu iiu>r!lo:uauIas lie podido reemplazar la costumbre 
kM ubiirio do luü liivujciunud morfínodaupor el paraldehido & U 
di><tis du o X •! ¡.-ruMUH al día. 

So h t «oKioitido «iiiu 1 1 doral era superior al paraldehido, por- 
(lut) v\ h.ü»l:o ú tuluranda con el primero era menor que con el 
■c;¿iuuUk. 

Mln olMorv aciones no est&n absolutamente conformes con 
«ktH opinión, y ho vi«>ti enfermos quo durante meses hanob 
te:ddo Mluinpro !oá ni'NUios ofcut-oe con i{cua'es dosis; piie lo ci- 
tar, )K>i' ejemplo, la ub«ervajion do un mexicano afeutodelc* 
terli Va cróiili-a, k\\io itbtiiv^ después de un aüo un sueSo rep** 
rador con un'k ditbls de 3 gramos de paraldehido, y este es ^ 
Anloo a};ente qae lieunMt eiutontnulo ])ara combatir sin peligro 
las uoiiie^^ones que le privaban del sueño, habiendo fallado to- 
do4 loit di'mÁM ine.Iii'tinicntos, que determinaron accidentes en 
el hi;fa lo > cu el es ónia^^o. 

CriM», p\»os (juo a ro:ítuinbro que se establece para el paral- 
dohldo, no OH tan ^craude como se ha du'ho, y aun éntrelos 
hlpiiñMriM os ilo los que mii>i se puede prolongar su empleo sin 
lni'i)u\onlente3. 



(1) KftrAP.i/ V NttrJhYm, AcHotí hypnotiqíie et sédattte ae to 
t>aritUUh:jiU- iiiinj l.'j d'J'i'.rcntsgfo.'mcit d'alienation mentale 
(Sa)lola.l md Uoo•p4i^xnógl9a, Majo de 1834>>— Nerlum Tes 8 
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El {Mtfaldehidome parece indicado en el envenMiunieiito por 
la eatoicnina, y le creo también perfectamente I4>licable al tra- 
tamiento de la eclampsia. 

Pero no he terminado todavia.este asunto, y d«>seo dedicar 
nd pr6xima conferencia al estadio de los hipn6tico8 que aca- 
ban de descubrirse ettte ailo: me refiero al urétaoo. al hipnono 
yiahopeiua. 



WMo zvn.— >!&' 



De los nuevos hipnóticos. 

-(Contiáiíacion.) 



En 1& última conferencia os he hecho el resumen de la histo* 
ria del doral y del paraldehlilo; quiero daros á conocer hoy Bus 
tandas hinóptieas de más reciente descubrimiento y hablatos 
del hípnono, del urétano y de la hopeina. 

Pero antes de entrar de lleno en el asunto, de :co reparar una 
omisión respeato al opio. Al sostener que el opio no era un hip- 
nótico, sino máa bien un aiialgéáico, me olvidé indicar el medio 
co qno más se habia distin<,niiclo sosteniendo esta opinión, y no 
03 cité el nombre del d jctor Pécholler, que en un trabajo titu- 
lado "¿Cuál es la virtud del opio?" ha sostenido atrevidamente 
que el opio era un tónico, y que su únitia, acción sedativa direc- 
ta es la que determina sobre la sensibilidad. Estaes absoluta* 
mente mi opinión, y debia indicaros Qste importante trabajo* 
que data de 1830 (1), pasando ahora al estudio de los nuevos 
hipnóticos. 



(1) P^oholier, «Quelle est la vsrtu d« roBliua? **^^vw^3^^ 

xiiwwao. 
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DSL HIPNONO Ó ACETOHDirONA. 

El hipnono, cuya historia voy & trazaros primenoumtt, II o 
enerpo en el que Banlet y yo hemoH eucontiado TpKOfMMiSM 
hipnóticas, y habéis podido se^fuir paso & paso en noettbo IK. 
horatorio y en nuestra clínica las diferentes fases de este dei* 
eabrimiento que comunicamos k la Academia de CiendaB en 9 
de Noviembre de 18S5 (1). 

Desde esta primera comunicación se han hecho numerofloi 
estudios experimentales sobre la'accion físiológicade este cner 
po, se han multiplicado las observaciones clínicas, y se hio 
perfeccionado los modos de administración farmacéutica de es- 
te medicamento, de tal modo ^ue^y dia >po(lBiQostiao«r ub 
estudio easi completo de esta acetoiia. 

Descubierta en 1857 por Fricdel [2), la acetofenona » el tipo 
de una numerosa clase lie acetonas mixtas cuya fónnula gt- 
nerales 

y que derivan dedos ácidos org&nicos: uno perteneciente 4 si 
gerie grasa y otro & la señe aromUioft; de aquí ehnombceds 
''acetonas aromáticas" que seda también á este grupo deoll•^ 
pos.. Esta acetofenona, que tiene por fórmula atómica 

lleva nombres diferentes, y refiriéndonos al trabajo de Bour- 
goin (3), vemos qne se le ha llamado suoesivumente "metllben- 
zoílo, acotilfenilo, aceti^beuzol, metilfeuilacetona, fenilmetil* 

[1) Dujardin-Beaumetz y Bardet, "Sur un nouvel hypnoti- 
q«e, Tacéto-pbdnone ou hypnone CAcad. des sdences," sesión 
de 9 de Noviembre de 1885). 

, (!Q Friedel, "Note sur la eonstitutfon des acétones (Comptei 
rendus de l'Acad. pciences," sesión do 14 de Didemhre deiSST 
pág. hOlS). 



DE CIEN TOMOS 275 

ketona. A Juzgar por una carta \ee nos h^ hecho el honor d* 
escribir-U. Fried9l,ning:uno de estos uombres era exacto, y se- 
gtm él, esta acetona mixta debería llamarse ''fenilmetilcarbo- 

aUo." 

Hemos creído deber sustituir, bajo el punto de vista pr&ctico 
; terapéutico, todas estas denominaciones qufmiuas, con otra 
médica más corriente, y hemos propuesto el nombre de "hip- 
nono,'* que recuerda & la vez las propiedaies fisiolugicas de es- 
te euerpo y el grupo químico á'que pertenece. 

Obligada la química por las exigencias cientlñcas que la h)V 
cen dar á los cuerpos que descubre nombres más 6 menos com- 
plejos, no pucJe suministrarnos denominaciones corrientes pa- 
ra iJiS sustancias meÜcamcntosas, y estos mismos incovenien- 

tes, respecto á la acetona que nos ocupa hoy, se presentaron» 
como sabéis, relativamente & los nuevos autipirético&. Asi loA 
nombres complejos de "dimetiloxiquiuiuiíia y de tetrahidrc^M^, 
rametiloxiquinona" han tido sustituidos, con justa razon« coa 
las denominaciones de "antipirina y talliiia". He usado de igual 
derecho con lo aceto íenona, con tanta más razón, cuanto que 
•e dudaba entre las numerosas dciiniciones que se han atri- 
buido & esta acetona mixta, denominaciones falsas- la mayoría, 
0l se tiene en cuenta la opinión del eminente químico al que le 
debe «I descubrimiento de este cuerpo. 



rARMACOLOGIA. 



El hipnono se obtiene sometiendo & la destilación una mes 
6)a d« benzoato y de acetato de calcio. Se manidesta kJa, tem 
peratura ox>dinaria en estado liquido; pero basta rebajarlA 4ó 6 
gn^os pan que esto oueipo se presente en forma eristaUna; es 
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iin líquido incoloro muy m6vi1, muy refñngente y que hierre 
& 108 grados. El que ha servido para nuestros estudios experi* 
mentales había si Jo generosamente puesto k nuestra disposi- 
ción por M. Laire. La acetofenona es un producto de lábOiatflL 
rio» que no ha «ido todavfa fabricada en grande por la industria 
por lo que su precio de venta es aún relativamente eleTado; 
cuesta po'w-o míis ó menos. 200 francos el kilogramo. 

Limousin, que ha estudíalo con cuidado las propiedades flai* 
oas y químicas de edte cuerpo (1). ha indica.in que no era solu; 
blo ni el aíua ni en la ^li .'erina; pero es. por el contrario, solu- 
ble en el al'ohol, el óíor. el cloroformo, la beu'.'ina y la esen- 
cia de trementina. >>n dencí Ia.1 es muy pare.-iJa & la del agua- 
l centímetro cAbiw peía 1,3 jrramos. Con el cuentagotas-gra- 
duado de Lebaljfue, 1 t-entimetro cúbioo ¿e bipnono da de 39 fc 
40 got^as. Cala ifota posa, pue^cercado dos centigramos y me 
dio. I^ rea',H:ion do es^^e cuerpo es neutra, pero es un cueipo 
irritante y dlusti;'o, y cuan lo se le apliega sobre una mucoes 
proroca dolor y un osí-oror muy vivo. 

£1 hipnono tiene un olor muy {>er^Í8tente que recuerda & la 
vez el del heno corta !o, del lirio de los valles y del agua de 
laurel-cereao. Este olor tan peráistente hace muy difícil su Ad. 
minlstra.'ion en pvKÚon; sin embargo, Tigier, que por indica, 
cion mia ha cstuÜnJo las mejores prei>araí-ione3 farmacéuticss 
do hipnono, ha pr:>pucsto las dos fórmulas siguientes, una de 
Jarabe y otra de uILvin 

Jarabe. 

Hipnono 1 g»ta. 

Alcohol á 00 grados 1 grama 

Jarabe de flores de naranjo 6 — 

Una cucharada d«f las de cafó representa 1 gota. 

(1) lJmou8Ín,**Surrac'éto-phénoneouhypii r?(Bul. etMán 
d« U Soo. de thte.," 30 de Diciembre de 1835, pág. 218). 
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ElMr. 
Bipoono 1 gota. 

JMralM de menta J>aaS gramoí 

Una cucharada grande representa 1 gota. 

Constantino Paul ha formulado un looc cuja composición es! 

Hipnono 6 gotas 

Glicerina 10 gramos 

Ix)oc i 60 — 

Petit también ha formulado, como sigue, im jarabe de lilp- 
nono: 

Hipnono 15 gotas 

Alcohol á 90 grados 20 gramos 

Glice ina ....... 25 — 

Jarabe simple ." "55 — 

Una cucharada de las de sopa, de 20 gramos, representa 2- 
gotas. 

Todas estas preparaciones han debido abandonarse & pesar de 
las ventajas que presentaban, k causa sobre todo de la gran 
cantidad de excipiente en que habia que disolver la dosis de 
hipnono necesaria para provocar el sueuo. 

El único medio cómodo de administrar el hipnono es el de la 
cápsula, ya se disuelva el hipnono en aceite, como hacen Li- 
mousin y Adrián, ya se emplee el éter, como han hecho en las 
perlas llamadas ''de Clertan," Estas cápsulas contienen de 5 & 
10 centigramos de hipnono. 

Pero antea de estudiar las propiedades terapéuticas de esta 
acetofenona, debemos describir sus propiedades ñsiológicaki y 
tóxicas. A nuestros primeros estudios sobre este,asunto se unie- 
ron \qb d\9l profesor Ctrassot (d? Mont^llier), del doctor Laber 
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de, de Itilnt y CkMnbemale, y en fin de DuboU y MM; «>te 
último debe también dedioap su- tedie inaagaral k VM esta¿io 
completo de este hlpnono. .Fandándonoe en estos estadios po- 
demos dar hoy una descripción de los efectos fisiológioos y tó- 
xicos de la acetofenona [1), 



PROPIEDADES FISIOLÓGICAS 

Las propiedades fisiológicas y tóxicas son variables segonloi 
animales con los que se experimnta y según el modo de in 
trodccion del hipnono, y vais h ver en las experiencias que ha- 
remos los diferentes síntomas que determina la acetofenooa. 

En el conejillo de Indias, cuando se le inyectan bajo la piel 
fio centigramos de esta auetofenona, se produce un entorpeci- 
miento hipnótico que se trasfomia bien pronto en un estado 
comatoso en el que acaba el animal por suouuibir al cabo éo 
cuatro ó seis horas. En la autopsia se observan equimosis nu- 
merosos sul^leuriticos el oorason se encuentra detenido en 
diásfcole y las carnes exhalan el olor característico de la aosto- 



(1) Véase y compárese: Orasset, "Surl'hypnone ouacéto-phe- 
nono (Semaine medícale,'^ 9 do Diciembre de 1835, pág. 411, y ^ 
Sociedad de Bioloa:ía, 19 de Diciembre de 18S5.)— Laborde "No- 
te sur Taction toxique et phj-siologique de l'acéto-pbénone ou 
ph<5nylniétnylac6tonc (Tribuno medícale," 20 de Diciembre de 

1835, núm: 905, pñg. 633, y Sociedad de Biología, 19 do Diciem 

bre de 1885).— Mairety Conibemale, "Étude ph^rSiologique sur 

'vcétophénoiie (Comptes rendus de l'Acad^ des sdonc^" 28 de 

DJeiembrcde 1835, núm. 26v&g. 1.506).— Dubois y Bidot» So* 

cJeünd de J?io]ogIft, sesión de ^ d«lM«ax>tt« ^^\^. 
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fenona. Cuando se elevan las dosis, lov fenómenos tóxicos no 
a9|in9ntaQ, y estose explica por la acción irritante local de la 
acetofenona y su poca solubilidad, que hace que cualquiera 
qfiB sea la cantidad que se admiuistrepor la piel, no penetre en 
la> economía más que una pequeña porción de ella. 

£1 conejo común, como el de Indias, es sensible á la acción 
del lúpnoiio;pero se puede, sin inconveniente y sin determi- 
nar la muerte, iuyectarle 2 jnramos bajo la piel. £1 hipnouoda 
lugar á la pérdida de la sensibilidad de la pata en que se prac- 
tica la inyección. La temperatura baja de 89,6 &, 33°, la orina 
tiene el olor del hipnono y precipita por el ácido nítrico; des- 
pués cae el animal en ima inercia completa, pero al cabo de 
veinticuatro horas se encuentra ya bian del todo. 

Ebta sensibilidad local producida por el hipnono es sobre to- 
do notable cuando se experimenta con la rana, y siempre la pa- 
ta en que se ha practicado la inyección de algmias gotas de bip- 
Aono se hace insensible y pierJe sus reflejos. Si se descubren eu 
la r^na los. nervios gastro-enémicos, se observa que, en tanto 
que el nervio de la pata inyecta Ja ba perdido su sensibilidad á. 
htf corrientes eléctricas, el otro nervio la ha conservado perf ec- 
lunent^ intacta. 

Ka el perro, los síntomas yarían según el modo de adminis- 
tración del medicamento; <:uando se emplea la víh hipodérmi- 
ca, hipnono, aun á la dosis de 3 gi'amos, no parece producir 
ningún efecto hipnótico, y este hecho ha sido bien observado 
por Laborite, por Grasset y por mí. 

Por el estómago, ai contrario, se puede determinar el sueHo, 
& condición, sin embargo, de que la acción irritante del mcüi- 
cameuto sobre la mucosa del estómago no provoqne vómitos. 
Laborde ha ideado una mezclado hipnono, glloerina y agun, 
que es bitn aceptada por el perro, }' que produce el aiiormeci- 
miento del ani ual ú la dosis de 1 á 2 centímetros cúbii:<;S de 
hipnono. Hemos obtenido el mismo efecto con cápsulas da 
hipnono» qu« »dimQÍBtrMao« &\ui«k'^xt^«l %\u\ít»ds<^^^^'>'^^^ 
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era burgo, el sueño, conseguimos un estado de adormat 
y de paresia muv niarca'ios con la do is de 20 centSgn 

Pero estos fenómenos hipnótico? son macho m&K oa 
bles, se<nin Grasset, cu:in'!o se introduce el medi^am< 
el pulmón por inyccc'on intratraqucal ; en estos casoc 
ne itn sueño profundo del animal sin determinar la 
as! sucede lo mismo cuando se utiliza la vlaintravenei 
sintoniMS adqui rcn entúncea su mayor intensidad, per 
mal sucumbe siempre ?. e«ta inye.xion. 

Cuando en un perro de 17 kilogramos de peso se iny 
las venas un centímotr-) cfihioo 'e hipnono, se determi 
animal un sueíio pruf ando con ronquidos; la analj^esia j 
tesia son completas, y se producen modifícacionés en 
cienes > espiratorias 3* cardiacas. Eutos modivicaciones C4 
sobre todo, en una d^presicn considerable de la tens! 
guinea. La respiración se hiicc entrecortarla é irreg^lai 
bo do oferto tiempo el animal se despierta, experimenta 
dinacion y embriaguez, y sucumbe & las cinco 6 aei» tu 
la autopsia se encuentran lesiones apopléticas con infl! 
sanj^lnea abundante del pulmón, del hígado 3* de los 
esta última es muy marcada, j* permite e! pasn íl las 01 
los elementos de la s «n^re. En fm, iiara rerminar lo re 
á los animales añadiremos que en el mono no ha &¡ 
Grasset ningún efect.» hipnótico con la ac^etofenona. 

Antes de pa.>ar á Ioj c^taJio e:vpenmoiitale3 en el h 
nos )>areCo útil resumir los diferentes síntomas ({uo aa 
de exiw.icr. El hipnono, según las expcrieniias preie 
paretre tener una triple acción. Obra sobre los elcmenl 
viobíos y disudnuye su ncnrilidad, rebaja la presión san; 
y por último, .1 doáis tóxica mo-iidca la c mposicion de 
gre. A e3ta triple a.icion debe bUS propieJades hipnOtic; 
cordareis que cu la conf reacia an < rior os indicaba qn 
que im me Jk amento fuera colo.a.lo en el i;rapo de los 
icod, ^ra noce^iuriu c^ui) dV^viüuMyera la circulacioQ cen 
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la excitabilidad de los elementos nerviosos; en una tesis reci 'n- 
te, mi discípulo el dootor Pineau ha insistido en este heclio (I). 
El hipnono tiene, pues, esta doble acción flsiulúgico, y debe por 
lo tanto eiTtrar en el grupo de los medicamentos hipnóticos 
propiamente dichos. 

La acefiofenona se elimina por el pulmón y por las orinas. A 
propósito de esta última vía tic iliminaolon hornos de la^er 
notarcjue en ún trabajo nnterior ft nuestra comuiiicat'ion á la 
Academia de Ciencift^, Popof (Je Varsovi:i) y Neiiclii (2) han 
sostenido que la acetofenona se trasformabá en el organismo 
en ácido carbón it*o y en áciJo l)ensoir>o, y que se la encontraba 
fínalmefnte en las orinps en estado de hipurato. 

En fln, la aí'etofenona e<s tóxica, pero es nevesario no exage- 
rar demasiarlo esta acción nociva. En los ardmales. el rfleJica- 
camento es dado & dosis t6^ ica y no fl dosi-* tci-apéutica, y los 
interesantes resultaíloa obtcniios por Laborde en inyecciones 
intravenosas no son absolutamente aplífablea & lo que ocurre 
cuando se da el medícame to por la boc!a. 

Cuan 'o ee introduce directamente en la sangre íl dosis ma- 
gívms un medicamento po;?o soluble 6 irritante, se modifican las 
condiciones 'de experimentación Ce dicho me'.icamento, y con 
naia mejor po(írIamos comp:.rar lo que o^iurre con la acetofe- 
nona que con lo que sucede con las inyecciones intravenosas 
de doral, método propuesto en otro tiemp > por Oré (de Bur- 
deos) para obieuer la anestesia quirúrgica, y -ijue ha debido 
abandonarse por los peligros que preüe»itaba. En estos casos 
de inyecciones intravenosas do doral se ohficne es cierto, la 
anestesia pero se produce también hematuria y equimosis sub- 
pleuriticos. 



(1) Pineau, <'Du sommeil et des médicaments hypnoti/ques 
proprement dits" (Tesis do l'arís, 1^8 >.) 

(2) Nencki, "Oxydation de l'acéto-phénone dans l'économie 
anímale (in Jouru. í. praktiscbe ch^niiu," tumo XVIII, pí^. 
?88.) 
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Vw lo (l*mti>, coma ramo* í *«t, ampto < 
tUtniM obsarvaJo eg el taumbn accIdanUí pi 

l^ljauono^ fton QuuiJa baniod pro)jDgi4to ÍMán 

trldun-qua Ualict y Ccnabam*!* 1 
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•diaililwmiao d|i 30 ii«nU)[nHii«o da Upniua balo 



daoau alacuiíoa «ructoj con al olor tan pauatraata 1 
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al «at» da im hampo quo pua.ta vaiUr da valutJt luli 
saartoí >!• bocü, j huU un» bara, u dorcán iva oj 
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río txpliau «iCu pot U wnáoa VnUtiiM Wfalte 1» mi 
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Diatan mucho de ser constantes los efectos hipnóticos del 
ntpnono, y se ven pegonas completatr.e''té rebeldes il esté 
ft«ferfté, que parece favorecer el suefio mis hien que provocarle, 
pue to que fl la dosis terapéatica de 20 & 40 centigramos no es 
ni anatgé:'rtco ni anestésico. Sin einhari^o. y este es uno de loa 
puntos mis interesantes del estudio de e^sta »cetona, su acción 
hipn6tica aumenta en notables proporciioneslos efevtosnnesté- 
iicos del cloroFormr», y las expeiien-cias de Dubois y do Ridot 
non muy demostrativas en este panto. 

Estas experiencias han demostrado que, cuando se hace in- 
halar á un perro una mezcla de i por 100 de cloroformo, no se 
produce la anestesia; pero si de antemano se ha cuidado de in- 
yectar bajo la piel Icentíiri -tro cAbico de hipnono, 86 produ- 
cen entonces efetitos anestésicos tan intensos como con una mez- 
cla de 12 por 100; y cuando el animal se despierta, si se le admi- 
ni^ra áe nuevo 1 centímetro cúbico de hipnono, se vuelve & 
dormir otra vez. Segrim Dubois y Bidot, el h'pnono es muy su- 
perior & la morñna pn estos casos. Estos experimentadores van 
también ii emprender nuevos estudios con objeto de ver si se 
puede pro;lacir la anestesia haciendo inhalaruna mezcla de 
cloroformo é hipnono. El mismo resultado se obtiene con el 
cloraí, y la acetofenona aumenta en muy notables proporciouei 
la acción hipnótica y anestésica de dicho medicamento. 



APLICACIONES TERAPÉUTICAS. 

Eli cuanto & las aplicaciones terapéuticas del hipnono, han 

consistido casi exclusivamente en el tratiimierito del insomio 

pero el in'^omnio csim síntoma de origen complejo jas neee- 

■urio dÍ8ÜDg:uir aquí bien los casos. 

Tniwú9 UM %míí9m » »»)# < ito > muy ^^fi>aevdmt»o«» 
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parece obt&r en los casos de insomnio producddopoiJbiMrii: 
tenda de dolores, y en este concepto aiAuípra Saé 
oamento muy infori(Mr al eloxal. Saoede lo 
falta de'suefio es debida & accesos de toa pnralufiqlpsL 
en los tísicos por ejemplo, y nunca heivpf ot^tanUo 
rebultados en estos casos. PortU^mo, cuando el ineonide^ 
penle del estado febiil, tampoce el hipnono tíene.naniaii 
acción y debe ceder su puesto al doral y al paraldebki& MI' 
no su!>ede lo mi^mo cuando se trata de un insomnio nuriqís 
bien sea producido por laexltacion cerebral, por excasaist* 
ooh6Iico3 o por grandes trabajos intelectuales. En e^tos qmoi 
el hipnono es igual 6 supeñor & los démis hipnóticos, j Ipi 
& ser vaciónos de Huchard, asi como las de Labbé, Tieasai 
confirmar por completo los recogidas i>or no^tcos. Entiiii 
elruunstancias, la acetofenona, & la dosis de 20 á 40 cenlSg $r 
mos, {MToduce un suefio tranquilo, sin pesiaililla^, que vaiMgd* 
do de un despertar puco dosagrable y privado del estado bM* 
seoso que tan á menudo determinan el cloral y el paraldéUdai 

Mas para que el hipnono produzca sus efectos I4pii6tioos M 
necesario que el onferrao hó haya estado sometido de una mi* 
ñera prjionga 'la illas preparaciones de moríiha. Enl smorile- 
manos, esta a'^eti fenona no da resultados como la mayor psr- 
te-de los dem&s hipn6li903. 

El hiiMiono ha sido administrado por la boca y m&s tneuof 
tómente en forma de cápsulas; la dodls administrada nunca bft 
ha pasado de 50 centigramos. Fuera de la acción hipnótica, c<^ 
mo ja hemus dicho, jamiis hemos observado ninguna otraae* 
don fluiulógica 6 tóxica, aun pro on<;ando las dosi;i duraute 
meses. El hábito que con él se obtiene nos ha parecido ser 
muy débil, es deoir, que no nos he -ios visto obligados á au- 
mentar las dosis para {)roJudr los mismos efeutos. 

Es prenso que el hipnono se administre á dosis masivas; 

euoDdo se fracciona la. a'Anviw\&tYo.^.'ion de este medicamento 

düjiywirocon »ui «tocto» Yúpu^tUcnA'» ^^ «V> «fA ^Mnnii «1 
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• 

ftl doctor Huübard al principio de sus ensayos terapéuticos. Es 
necesario tambiea dar el meJicamento en el momento que de- 
ba dormir el enfermo, y en la mayoría de nuestras observacio 
nes el sueSo se produjo en un intervalo que varió entre media 
hoia y hora y media. 

Hemos heclio alg^unas tentativas de introducción del medi- 
camento bajo la piel; se trataba en esitos casos de neuralgias 
ciáticas rebeldes, en las que no era <le temer la acción irritan- 
te losal del medicamento, puesto que provocaría los efectos 
Bustitutivos que se obtienen cotí el método de Luton. A la do- 
sis de 10 centigramos, los efectos hipnóticos y analgésicos fue- 
ron completamente nulos; mas, por el contrario, provocamos 
una acción irritante local bastante viva; este moJo de admi- 
nistración debe ser, pur lo tanto, absolutamente abandonado 

Son bastante numerosos los casos en que el hipnono no pro- 
duce ningún efecto hipnótico, y en los mismos enfermos, ele- 
vando la dosis, deja de tener lugar aquella acción. Tal es lo 
que ocurrió 5. Filehne (de Erlangen), que, por indicación 
nuestra, tuvo & bien estudiar los efectos de este nuevo hipnó- 
tico; en sus manos no se produjo ningún efecto, ni aun á la 
dosis de 1 centímetro cúbico. Si bien no poseemos la explica- 
ción fisiológica de este hecho, con(»cemos, sin embargo, las nu- 
merosas causas del insomnio, que sin duda alguna liarán, se- 
gmi sean, que el hipnono produzca ó no resultado. 

Por lo demás, estas irregularidades son muy raras, puesto 
que si nos colocamos en las mismas condiciones de experimen- 
tación, y se reserva el hipnono para los casos de insonmio ner- 
vioso 6 los determinados por una excitación viva del cerebro. 
se obtendrán buenos efectos en la mayoría de los casos á las 
dosiv de 20 á. 40 centigramos, y sin ningún inconveniente. 

Esta opinión no es aceptada por todos los observadores, y en 
un interesante trabajo, Mairety Combcmale han negado d es- 
ta acAtona k>ila propiedad h pnótica (1). No obstante, en 
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tul estudios expeHnientales, que han sido muy ntunerosot, el* 
tos nK^tiicos llejL'.aii ,1 ]as conclusiones que anteriormente be 
formulado, y recoMocen quo el htpnono disminuye Ta dreol»* 
don corobral y obra «obro los elementos ncn'Iosoe; I»epo en Ut 
aplioocionos torai'énticas que hicieron «"on. esto moiUcamento 
se (íbtuvo únicamente el sueño de una manera excepriofid. 
Estas diferencias en los resultados terapOntlcos, puetlen, ft ni 
I areccr, explicarse. p*'rqve Malrct y Combemale «lunlnístr** 
ron ctk»\ excIuBivamente este medicamento & los enajenadla 
privados (Te sueño, mientra^ qiie nosotros nunca le heraoe A^ 
do en oMtos canos: creo, pues, poder sostener mi op!nlon, eoB- 
siderando demasiado absolutas las concIuslonM de Mairet t 
Combemale. 

Pensamos, por lo tanto, que el hipnono debe ocupar en ade- 
lante un Iu<;ar al lado del doral y del paraldchido; lugar, lin 
embarfifo, inferior al del doral, puesto que esta acetona estf 
desprovista de propiedades analgésicas, pero casi igual al de 
paraldebido. Y decimos casi igual, porque, á nuestro parecer 
el paraldebido. poro analgésico, pro»'oc& el sucfio más que el 
hipnono, qre no hace mas que favorocerle. Fslamos persuadi- 
dos de quo las diferentes experiencias clínicas y íísiológicae 
emprendidas en este momento con este nuevo medicamento 
%'endrán á conllrmnr aquella primera apreciación. 

Así. pues, siendo además un medicamento sacado de la serie 
aromática, que tan considerable número de agentes medicinas 
les ha pr(»j>orciona<lo A la terapéutica, creemos que, continuan- 
do el estudio do esta serie aromática en lo referente á su coof* 
tJtucion química, encontraremos todavía otros sustancias úti- 
les en el arte de curar. 

Y bí me fuera i^recjso resumir conclusiones de lo que acab 
de deciros, lo baria do la manera sijjuientc: 



fue tí tMmpevtiqtic dé Vac^to-phéniynt (hyfincng),^cntpt(lií*r 
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1 ^ El hipnono es una acetona mixta de la serie aroma" 
tte». 

2 * Esta acetona es una tóxica, y su mayor ó menor pure- 
za parece tener una acción nótatele sobre su efecto no«ivo. 

8 ^ El hipnono, á dosis tóxica, produce en los animales el 
Boefio, analgesia y anestesia; disminuye la neurilidad de los 
•lamentos nerviosos, rebaja de una manera considerable la 
presión sanguínea, modifica la respiración y altera la compo- 
sioion de la sangre. 

4^ El hipnono, á dos masivas (de 20 & 40 centigramos) nun* 
oa produce en el hombre más síntoma fisiológico apieciable 
que el suefio; es un hipnótico que combate, sobre todo, el in- 
somnio nervioso ó el producido por los excesos alcohólicos ó 
los trabajos intelectuales demasiados prolongados. 

T paso ahora al estudio del urétano. 



DEL URETANO. 

JEl urétano, como podéis ver, se presenta bajo la forma de 
blancos cristales trae^rentes; tiene un sabor fresco, que re- 

' enetda el del acetato de potasa; es soluble en el agua, en el 
éter. Su composición qufmica es bastante complicada; el uré- 
tano es considerado, en efecto, como un carbamato de etilo; 

^ •! iofdo carb&mico es un ácido hipotético que no se ha lüslado 

todavía, y que se aproxima á la urea: de aqoi el nombre de 

metano dado i este carbamato de etilo, cuya fórmula es 
i 

^ n urttiDO ha Bido introducido en la terapéutica pot ^ob.-^ 

T0M.0 X^W i— lí % \^ - 



288 BIBLIOTECA MEJCIOÁNA 

mledeberg (de Estrasburgo) (1), y estodiado, «obre todo, en 
Alemania por Yon Jacksch [de Viena] y Riegel [de Giessea]; 
en Francia ha sido experimentado por Huchard y por El#y. 

Este cuerpo parece poco t6xlco, y se pueden dar, por ejem.- 
pío, & un conejo hasta 8 gramos de urétano sin producir mia 
efecto que un embotamiento generaJ. En el hombre es preciso 
llegar i dosis de 8 & 4 gramos para obtener efectos hlpoó* 
ticos. 

Gracias á su solubilidad, la admlnistradoii del niétano es 
muy f&cil. Podéis, pues, prescribir, como lo hace Huchard, la 
poción siguimite: 

Urétano 3á4 gramos. 

Agua destilada de tilo 40 — 

Jarabe de flores de naranjo ... 20 — 

Poción que deber 'i tomar el enfermo de una sola ves, 6 la 
solución siguiente: 

Urétano 20 gramos. 

Agua 100 — 

Cada cucharada de las de café de esta solución contiene un 
gramo de urétano. 

En 14 enfermos H los que Huchard administró el urétano ob- 
tuvo casi siempre el sueQo il las dosis do 3 á 4 gramos, y espe- 
cialmente en lo8 tuberculosos. En los ensayos que he intenta- 



(1) Schmiedeberg, "Soc. de méd. de Strasbourg," sesión de 
27 de Enero do 18S6. — Von Jacksh, "Urethan eift neues hyp- 
noticum" ("Wiener Mediz. Blaotteer, 1885, p4gs^ 38 y 84,)— 
Riegel, *Travail de S. Sticker" C'Deutsch Mei. Woehens- 
chrift," 1885, núm. 48, pig. 824.— Grasset, ''De ruréthane"C*Se- 
maine medícale," 1885, pág. 134.)— Huchard, «Action hypno- 
tiqne de l'uréthane" ("BulL de thér.," tomq CX^ 16 de Febre- 
ro de 1386, pág. 103). 
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do en el boe^tal he oonseguido también buenos efectos del 
nrétano aunque no han sido tan constantes como los obtenido' 
por Hudiard; y en óteos casos, en vez de provocar el suefio 
{Produjo una extraña agitación; No siendo tóxico el urétano 
puede erapleanesin inconveniente en los niños, y en uno de 
dos meses HuchMd obtuvo el sueño con ima dosis de 20 centí- 
gnmoSt 

Si bien Ignoramos todavía la acción fisiológica de este oarbo- 
mato de etilo, podemos afirmar que es un hipnótico; pero que 
por el contrario, no es analgésico, y cuando el insomnio es pro- 
vocado por el dolor esto medicamento se manifiesta completa 
mento ineficaz. 

DE LAS HOPEINAS. 

Respeto & la hopeina; procede del lúpulo, que ha smninis^ 
trado ya & la torapeútica el lupulino, tan recomendado anti* 
guamento como sedante de los órganos genitales. Existon en 
el comercio dos hopeinas: una blanca cristalizada, que nos 
viene de América, y otra oscura, fabricada en Francia. 

t 

DE LA HOPEINA BLANCA OBISTALIZADA. 

La hopeina cristallMda es un alcaloide exiaraido de las ho- 
jas 7 del conjirnto del lúpulo, al que se ha dado el nombre de 
liopeina', nombre que procede de la palabra inglesa hopSy que 
sirve para denominar el lúpulo. Débese el descubrimiento de 
esto cuerpo & WilUamson y á Springmuehl. Lá hopeina solo 
podrá extraerse del lúpulo salvaje de América, que la contiene 
• en cantidad de cerca de 0,15 gramos por 100 en tanto qne k' 
lúpulos ingleses y alemuies no contienen apenas mas que o,05 
gramos por 100, Según WilUamson, el procedimiento de ex 
^rftQ^on de la hopeina es muy costoso, pue9 de 1(KM ^ 'Zíyy\ W 
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bras de lúpulo apéoas se saca una libra de hopeiiift eriste- 
lizada. 

Esta hopeina blanba cristalizada, que llamaré hopeinaá$ 
WiUiamwn, se encuentra hoy en el comercio ingléfl, y partkO!* 
larmente en la casa— droguería titulada Coneentrated proáncé 
Co.npany, que se considera como representante de WiUiamaon 
y es la única que posee el pro-, edimiento de extracdóa de 
esta hopeina. Tal es la que se presentó en la Academia de Me- 
dicina en la sesión de 26 de Enero (1). 

[.SU IDENTIDAD CON LA MORFINA. 

Este polvo blanco tiene un fuerte olor & lúpulo, y cuando se 
le somete al examen químico se obsecran en él las reacciones 
evidentes de los alcaloides; pero cuando se cemporan las reao- 
■clonesde la hopeina con las de una solución de morfina, se ob- 
serva identidad completa entre estos dos cuerpos. M. Petit fué 
el primero que me indicó esta analogía, y después, con mi g:e- 
fe (le laboratorio M. Bardet, hemos observado también c<hi es> 
ta hopeina blanca cristalizada todas las reacciones de la vaot- 
fina y reproduzco aquí la tnayor parte de las que hemos obte- 
nido con una solución clorhídrica de hopeinai 

Con el ácido nítrico se obtiene una coloración anaranjada 
muy pronunciada, que pasa lentamente al amaiillo claro; o(« 
el percloruro de hierro, U solución de hopeina se colora en 
azul verdoso; en fin, cuando se poae en contacto una solución 
de hopeina con el iodato de sodio, la sal es reducida y el iodo' 
colorea el almidón; y todas estas, como sabéis, son reacciones 

(1) Dujaitlin-Boumetz, "Sur la h'opeine blanch cristaUisée 
Bull. de la Academie de méd.," sesión de 26 de Eneiv de 1880 
$omQ Xh Mffmús, serie) pí«. 156. 
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d« Ift morfina» Hay más: si se examina el poder de rotación de 
la hopeina se nota la misma desviación h&cia la izquierda que 
eon la morfina; por ultimo, cuando se coloca una gota do solu- 
ción de hopeina, sobre una l&mlna de cristal, al lado de otra 
gota de sotuden de nuMrfina, se observa al microscopio, des- 
pués de la evaporación, la identidad de cristalización de estoQ 
dos productos. 

Queda el olor característico del lúpulo, que no pertenece en 
manera aljama i la morfina; pero basta añadir & la hopeina 
árCido clorhídrico y precipitar en seguida con el amoniaco para 
obtener entonces un polvo blanco completamente idéntico & 
la hopeina, pero desprovisto del olor del lúpulo. 

En resumen; como veis, es completa la identidad entre la 
hopeina y la morfina, y en la comimicacion que hice & la Acá* 
demia de Medicina sostuve que de esta identidad resultaban 
tres hipótesis; 6 que el lúpulo salvaje de América contenia 
morfina, 6 que la hopeina tiene las mismas reacciones que la 
morfina, ó que, en fin, bajo el nombre de hopeina se nos ven- 
de nuHrfina aromatizada con lúpulo; y anadia que esta hipóte- 
sis era la más verosímil. 

No me detendré á discutir extensamente estas tres hipóte- 
sis, aunque existen en el reino vegetal plantas muy diferentes 
que contienen alcaloides idénticos, como la cafeioa, por ejem-< . 
I^o, que encontramos en el té, el maté, el kola, el guaraná, 
etc. preciso es reconocer que es un hecho excepcional, y seria 
muy extraño encontrar en dos familias tan distantes, la de las 
Ulmáceas y la de las Papaveráceas, un producto idéntico: la 
moifina. Pero aun admitiendo como verosimiles lasdospri'^ 
meras hipótesis, nos preguntamos ¿por qué hemos de utilizar 
entonces la hopeina en vez de la morfina, costando la hopeina 
diez veces más cara que la morfina? ¿Por qué los drogueros 
ingleses venden la hopeina blanca cristalizada al precio de 4 
& & francos el gramo, mientras quQ el de morfina tiene un va- 
lor corriente de 40 á 50 cuntimos?, 
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Asi, pues, como acabunos de rer, b*Jo el panto de víbU 
químico, la hipótesis que parece probable es que» por una soc 
perchería comercial que no sabría cómo vituperar, se nos reo" 
de la morfina con el nombre de hopelna. ExamineniDesbois 
si los trabajos de los médicos y de los fisiólogos que se han oeo* 
pado de cata hopelna blanca cristaUsada ooofirman noirtí* 
opinión. 



ACCIÓN FISIOLÓGICA. 

Bajo el punto de vista oxporiméntal poseemos dos trabajo* 
importantes sobre la hopelna: uno es debido h Roberts (de 
Nueva York) y otro & Smith. Estos experimentadores se hn 
«ervido de la hopeína de Williamson, es decir, de la hopeiss 
blanca cristalizada, y hó aqui los resultados áque han lle- 
gado (1). 

Han obteuido el suefio coa dosis medias de 25 milf gnmnos, y 
han observado que con tma dosis de 4 & 5 centigramos sebes* 
vienen fenómenos de intoxicación, caracterizados por vómitoi' 
n&useas y contracción de la pupila. 

Si nos atenemos á los resultados experimentales y dioicos 
obtenidos por Roberts y Smith, vemos que hay bien poca dife* 
rencia entre la acción de la morfina y la de la hopelna. 

Resulta, pues, que hasta nueva orden y hasta que William- 
son haya hecbo conocer los caracteres esenciales que permiten 
distinguir la hopeina de la morfina, deberemos pensar qne 



1 Roberts, Ueber hopein {Deutsch Medizin Zeitung núm. 80. 

jaájg". 878).— Smith, VorsuoJie üeber dU Wirkung det narkorlii- 

eAen Primips des Eop/em (Hop«in)i Ibiá,, n&m. 90, pAgina 
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Smith y Boberta han usado, tanto en los animales como en el 
, hombre, una morfina m&s ó menos pura. 



DE LA HOPEIKA OSCURA Ú HOPÉINO. 

Qaeda ahora la cuestión de la hopeina oscul^a. Estahopeina 
oscura ha sido fabricada exclusivamente én Francia, y en par- 
ticular por Billaut; es un cuerpo oscuro, pulverulento, que re- 
cuerda el olor de la cerveza y que se ha obtenido tratando 1 1 
lupulino por el éter de petróleo que contenga cierta cantidad 
de aceite grosero» Este cuerpo no parece contener alcaloide, y 
eaiÁ casi compl«tunente formado de sustancia resinosa; pro. 
pongo, por lo tanto, dar & esta sustancia el nombre de fiopeino^ 
El hopeino se disuelve difícilmente en el agua, pero muy fá- 
cilmente en el alcohol. Debo añadir que, según una comunica- 
'^on de M. Billaut, porfecdonando el procedimiento de extrac- 
doa.de este hopeino, se podr& obtener cristalizado, pero com- 
pletamente neutro, Mte cuerpo cuya acción 'fisiológica me 
propongo estudiar. En sus experiencias fisiológicas y terapéu- 
ticas, Eloy y Huichard se han servido de esta hopeina oscura (1) . 

Eloy utilizaba una solución de hopeina oscura en una mez- 
cla de dos partes de alcohol & 90 grados y tres partes de agua. 
Cuand ) se inyecta 1 miligramo de hopeina bajo la piel de los 
conejillos de Indias, se observa primeramente un p'íríodo de 
excitación y después un periodo de entorpecimiento con impo- 
tencia real de los miembros. No hay ninguna alteración pupi- 
lar; el conejo común parece resistir más que el de Indias a la 
acción de la hoptrina oscura, y es necesario llegar & dosis de 6 
miligramos y medio parar-observar el entorpecimiento muscu. 



(1) Eloy J>elVhop¿ine,fe8 propri$t¿8 hypnotigttes et íon én^ 
phi ^niqm {Unim mMiwtíe, 1886). 
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Ur; M. Boj dadnee, por lo tanto, Ik débil innoenidad de U 
hop«ma OKMum. 

Huchard I» adminisindo esta liopeiiia & grao número de en* 
fermoe, y obtenido doce Teece, de qnince, nn snefio tranquflo 
y pacifico á la doe&i de 2 centigramos. Este snefio va exento 
de pesadillas j eosoefios» y al «fespertar no se experimenta ni 
cefalalgia ni pesadez de cabeza; Jamás ha observado Hncbard 
las alucinaciones ni las modificaci o nes papilares indicadas por 
Williarason. 

Como se ve, este hopelno parece g>»Ear de reales propiedades 
hipoóticfts» qne hay qne comparar con las propiQdades sedan* 
tes que anteriormente se atribnian al Inpiilino, y probable- 
mente hay nna gran analogía de acdon entre esta hopeina os- 
cura y la hqHÜina. Desgradadamente, el hopeino tiene naa 
composición química muy variable, y es difleil hoy, á pesar ds 
los trabajos' de Eloy y de Hnchaid» fijar el valor real de este 
producto. 

Tales san las eonsideraciooeB qne qneria haceros sobre ks 
nuevos hipnótioos, y me propongo dedicar la próxima eoofe- 
renda al estudio de k» nuevos analgésieoa. 



Délos nneyos analgésicos. 



DE LOS ANALQfiSICOS. 

En Ift lección anterior me he ocupado de los medicamentos 
que producen el suefio, de los medicamentos hipnóticos; me 
proponga hablaros hoy de los analj^ésicos, es decir, de las sus- 
tancias medicamentosas que obran más particuTannente sobre 
el dolor. Insistiré especialmente en esta lección sobre los nue- 
vos analgésicos, es decir, las aconitinas, la napelina, el gelse- 
süum 7 la gelsemina, sobre la Piscidia erithrina y en fin, so' 
bre los analgésicos locales, como las inyecciones subcut&neag 
de cloroformo y las pufVerizaciones de cloruro de metilo. 



DE LA MORFINA. 



El tipo de los medicamentos analgésicos está representado 
porla'morfina, y si el opio y sus derivados son considerados 
como hipnóticos es porque determinan calma, haciendo desa- 
parecer todas las manifestaciones dolocoeaa. "íi^o ^\ftXQ x^-^^eSvkt 
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aqui todo lo que se refie:e i las inyecdones de morfina, puesto 
que ya lo ho hecho difereotes veces en el curso de estas LEC- 
CIONES. Lo que debo, sin embargo, deciros, es que cuanto 
mis euvejezco en la carrera, tanto m&s parco soy en el em- 
pleo de la morfina; porque, & pesar de las maravillosas propie* 
dados do este cuerpo, que es el m&s activo de los analgésioos. 
me reservo únicamente su empleo para casos excepcionales. 

La 8U)>erioridad de la morfina constituye, en efecto, uno de 
sus m&s serios inconvenientes. Y me lo explico: cuando un en- 
fermo ha usado la morfina, en adelante le parecerán ineficaces 
tollos los demíis analgésicos, exigiríi siempre al nüsmo medica- 
mento el alivio que con él ha experimentado, y c jando los do* 
loros hayan desaparecido por completo se habr& aoostumbrsdo 
du tal suerte & la morfina que no podrí prescindir del h&bito 
que ha adquirido. Esta es la historia de casi todos los morflo* 
manos; al principio se recurro & las inyecciones de morfina, ano 
para una neuralgia benigna, y poco & poo ) el enf«rmo se hs* 
bltúa al veneno, y una vez en este camino os será muy diffeil 
oponeros & esta nueva pasión. 

No recurráis, pues, & la morfina como no se trate de lof gi»* 
ves dolores provocados por el cáncer, ó bien en los úÜíbmii 
periodos de las enfermedades pulmonares. Lamtorflna «i tiá$ 
caso os una gran ventaja, pues nos perusite prolongar de sito 
modo la vida de esos desgraciados sin grandes sufrimleotaa 
En todos los demils casos no. dejéis al enfermo laliboctsddt 
hacer por si sus inyecciones y no las practiquéis vosotoos mis- 
mos sino cuando el dolor fe haga excesivamente considerable, 
y después de haber empleado contra este sintoma todos los ds* 
miU medios puestos & >'ue8tra disposición. 
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DEL ACÓNITO. 

Bl aeánito es, después de la morñna, uno de los más pode- 
roMB analgéaloos; esta cuestión del acónito y de la aconitina 
merece deteaeiBOB algunos instantes, y os demostrará cuan 
cemple|a es la aplicación de las plantas medicinales á la me. 
didna y de cn&ntas precauciones debemos rodeamos cuando 
qneramos ncar de estas aplicaciones conclusiones verdadera- 
mente científicas. 

Durante mucho tiempo se han utilizado en Francia las pre- 
paraciones de hojas de acónito y el resultado con ellas obteni- 
do era en extremo problemático. Oulmoiit, al indicarnos que 
los principios activos de la planta eran variables, según su ori- 
gen y las partes que se utilizaban, nos explicó las causas de 
esta ineficacia, puesto que las hojas tienen pocos principios 
actives, en tanto que las.raicos, por el contrario, los contienen 
en giran cantidad. 

Por eeo en Inglaterra, donde la Farmacopea empleaba ex- 
dusivamento las raices para las preparaciones ofieinaies, se 
obtenían activos resultados con ellas. Después, Duquesnel, 
extrayendo de estos acónitos un principio cristalizado definido, 
hizo dar un paso más á esta cuestión. En fin, en un trabajo 
en común hecho con Laborde (1), estos dos experimentadores 
permitieron resolver casi por completo esta cuestión tan con- 
trovertida de los acónitos y las aconitinas. 



(1) Laborde y Duquesnel, Des aoonits et de VaeoniHne, Pa- 
rís, 1883. 
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DE LOS ACÓNITOS. 

Existen dos grandes variedades de acónito, unos cnon 0B 
nuestro pafs, y otros, por el contrario, florecen en Asia» I^ 
variedades francesas sou en número de cuatro: el **A£oaitHn 
anthora" y el "Aconitum pyrenaicum" de floree anisrills^ «1 
*<AoQnitum napelliis" y '*Aconitnm napellus neomontanüín" 
de flores azules; el tipo de los acónitos asiáticos está represen- 
tado por el ''Aconitum ferox." 



DE LA ACONniNA. 

Cuando se examinan estas diferentes planta.*, se ve que eon- 
tienen una aconitina cristnli^ada, una aconitima amorte imo* 
luble y una aconitina amorfa soluble, & la que Duquesnel ba 
llamado -"napelline." Adem&s, en los acónitos asi&ticos se en- 
cuentra otro alcaloide cristalizado, la psendooconitina y un al' 
caloide amorfo, la pseudoaconitina amorfa. Por último, lo mis 
admirable aftn es que, según el oríg^en de los acónitos, estof 
alcaloides se conducen de diferente manera con relación k la 
luz polarizada. 

Asi, pues ^uf tenéis dos soluciones h la cincuentava paite 
de nitrato de aconitina cristalizada; una procede del '*Aconi- 
tum napellus" recog:ido en el Delfinado, y desvía & la izquier- 
da do 8 grados 4 décimos; y la otra procede de una costa de la 
Suiza y desvía & la izquierda, pero de 4 grados 8 décimos. 

Como veis, la cuestión de los aconitinas es muy compleja y 

los resultados deben ser d\icr«\\le* según la planta que se em- 

pJee. Existen en ol comercio a.coml\T\»s vw^«e¿aa, ^^manas, 
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una aoonitina de Morson, una aconitina de Duquesnel, etc., y 
todas tibien acciones terapéuticas y fisiológicas variables por 
el 80I0 hecho de obtenerse de plantas de diferente orfgen. 
Será, pues, absolutamente necesario, cuando prescribáis el 
acónito ó la aconitina, precisar la parte de la planta y su sitio 
de origen, si se trata de acónito, y el laboratorio en que ha si- 
do extotida, si Be trata de aconitina. 

Actualmente nos servimos casi exclusivamente del alcohola- 
tnro de las raices de acónito, y debéis también añadir raices 
de acónito de los Vagos ó del Delfinado. Duquesnel piensa que 
la tintura es preferible, y propone las dos preparaciones si- 
guientes: la tintura de las raices de acónito y el extracto, este 
tUtimo es el mas activo (3 á 4 centigramos de extracto repre- 
sentan 1 gramo de tintuin.) Respecto k la aconitina, deberéis 
formular el nitrato de aconitina cristalizado, añadiendo el 
nombre de Duquesnel en forma de granulos de un cuarto de 
miligramo de princij^o activo. 

En cuanto á las dosis son muy variables y deberéis tener 
presente siempre que ciertas personas presentan una verdade- 
ra intolerancia para este medicamento. He visto, por mi parte 
fenómenos de envenenamiento de suma gravedad, determina- 
dos por dosis extraoirdinariamente mínimas de aconitina cris- 
talizada, apenas de medio miligramo. 

Es preciso tener cuidado de separar bien las dosis, sobre to- 
do cuando os sirváis del alcaloide, y ordenar, por ejemplo, to- 
mar un granulo de un cuarto de miligramo cada seis horas y 
no pasar de cuatro granulos en las veinticuatro horas. Es ne- 
cesario también cesar en el medicamento cuando el enfermo 
'experimente los primeros síntomas de intoxicación, que están 
caracterizados por picor en la lengua y por la extraña sensa- 
ción de pérdida de elasticidad de los orificios musculares, ojos, 
boca, nariz; le parece al enfermo que tiene la piel de la cara 
rotralda. 
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Si (M tervlfl de la tintura 6 del a^ooholatiiio de la nli^ ^ 
pelifjnros de la intoxicación son menores j podreif dtf 10 ylt»* 
ta 20 gotne, trea ó cuatro veces en las Teinticnatio taoni;dtl 
extracto se dari 1 centigramo, que podeii repetir impar él v** 
oes al dia. 



ACCIÓN FISIOLÓGICA DB LA ACONHIKA. 

El acónito y la aconitina tiene una esfera de aoeloii my H 
mitada, obran casi exclusivamente, bajo el punto de vista de* 
toroso, sobre el trigémino; su acción es mucho menos msicid* 
sobre los dem&s nervios sensibles. 

Al lado de este efecto analgéstico, el acónito go» de ms 
propiudatl especial sobro la circulación; os un medicameoto 
vasimlar atit.ici>ng:estivo y obtendréis buenos efectos de él, «>* 
peciahnüiite en latj eongeátiúiies pulmonares acompafi&dss d« 
tos cuyo tipo es la gripe. Como sabéis, en esta afección teogo 
la costumbre Ho darla mezcla siguiente: 

En un vaso Je leche tibia pongo dos cucharadas de sopa de 
Jarabe de TolCí, una cuchara Ja ile postro de agua dostíltula de 
laurel-cüfczo, diez gotas do alcoholaturo de raices de acónito, 
y reniiiovo estu mezcla tres vece.-) al dio. Pero volvamos & Is 
acción analgéátiea del acónito y de la aconitina. 

La aonitina, os h'o diohi>, tiene una acción especial sobre el 
trigémino, abóle la sensibilidad consciente y dolorosa. y obrs 
aHi sóbrela sensibilidad ineonsiente ó refleja. Modifica la ten- 
sión sanguínea, disminuye ésta y rebaja la temperatura. Tiües 
son los efectos fls¡oIó¿^cos que se utilizan en la terapéutica. 
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APLICACIONES TERAPEUTIOAS DE LA ACOMITINA, 

La MOiiitina.ti«ie además otro etwito de que voy á hablarof 
p<»qiie ha dado lugar á algunos errores: es su acción sobre la* 
piqiUa. Administeuta al interior, la aconitina dilata la pupila; 
algvnos médicos al ver estas midriasis creyeron que el farma- 
oéotioo se haUa engallado y que en vez de gr&nulos de aconl- 
tina iMbia dado granulos dd atropina; este es, pues, un error 
'que importa conocer. 

La aconitina produce el summum de sus efectos terapéuti- 
cos en la neuralgia facial, y por mi parte conozco pocas neu. 
ralgias que no se hayan aliviado por este medio. Cuando la 
prosopalgla Be presenta en forma intennitente, obtendréis 
gran ventaja asociando entonces el sulfato de quinina al ni- 
trato de aconitina. Podéis reunir on el mismo sello medica- 
mentoso 25 centígrttpios de sulfato de quinina con un gr&nulo 
de un cuarto de miligramo de nitrato de aconitina, cada seis 
horas, hasta la desaparición de los fenómenos dolorosos. 



DE LA NAPELINA. 

No es la aconitina el único principio activo que se extrae del 
acónito napel; se encuentran también en él dos principios 
amorfos, soluble imo é insoluble el otro. Al primero de estos 
cuerpos, Duquesnel ha dado el nombre de riapelina; pojr su 
solubilidad, la napelina puede introducirse en inyecciones 
subcutáneas. Labqrde y Daudin . [1] han experimentado la. 



[1] Laborde y Daudin, J)e la napelline [Sociedad de Bior 
logia, 1884].— Laborde y Duquesnel. Des (leonita et de Vaconi- 
Une, Pari9).188$>P^« 299. ' 
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napelina y demostrado que est« prindi^o era macho mepoi 
activo que la napelina 'cristali»da, y que, ademis, en yes de 
ser puramente analg^ca, la napelina tenia pn^edadee hip- 
nóticas muy ainreciablea. Han «npleado ea inyeocioiiet sab- 
cutíneas la napelina, á la dosis de 6 centigramos en las veinti- 
cuatro horas, sin producir niuica fenómenos tóxicos. Fivisan 
pue9> que la napelina k causa de su aedón táxica meaos inten- 
so, que la hace más manejable, es un medicamento que se po- 

^a emplear útUmeute en el tratamiento de las neuralgias. 
Si queréis reno>'ar estas tentativas, os aconsejo 8ci;uir el 

método siguiente: haced inyecciones subcutáneas de 1 centi- 
gramo de napelina en un centímetro cfibieo de agua, y reno- , 
var estas inyeccimies tres ó cuatro Teces en las veinticuatio ho- 
ras. Qrognot [de Milly] [1] ha empleado la napelina en grftno- 
los de dos miligramos y medio, y con U dosis de 3 centigramo 
ha curado una neuralgia fecial rebelde que habla resistido k 
la acción del nitrato de accmitina cristalizado No quiere ex- 
tenderme más sobre el acónito y su alcaloide, paso ahora al si 
tudio del gelsemium. 



DEL OELSEMIUM SESÍPERVIKEN& 

El Gflsemium semperviren»^ ó jazmín de Virginia, ha sido 
sobre todo empleado por los americanos. Es un arbusto tee- 
pador, de flores amarillas, que crece en los terrenos húmedos 
de la Virginia y de la Carolina; se emplea sobre todo la tinta- 
ra de las n^ces y de los tallos del gelsemium, que se admi- 
nistra por «rotas, ala dosis de 10 gotas cada dos horas, y as 
obtienen asi resultados notables en las neuralgias faciales so- 
bre todo las que presentan formas intermitentes. 

PJ GrofDot, Attvm de (a napeOíM ttar un catde niur • 
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Bé ' ezperimenfado el gelsemiam hace muchos años, en 
18^, y mi (tiscfpulo el doctor Eymeri ha consignado en su 
tesis los resaltados á que hom )S llorado (1). Estos resultados 
éifcán bastante conformes con los que hablan obtenido antes 
otros exporitnentadoroa que estudiáronla acción terapéutioa, 
ióxioa y físiológiua del gel^emium. El gelsemium es un vene- 
no enér^tío y ati a-rMjn t>'>xi(«a es variable según las prepara- 
Qjbnetf, <ie suerte que ia ti:ii,'i!*'i etérea hecha con tallos aerea 
os dacá pocos afectos, mientras que otra hecha con raices pro^ 
dudrá ái las mismas dotsis accidentes tóxicos. He visto por mi 
parte un enfermo que, con 2 centímetros cúbicc» de tintura, 
experimentó graves síntomas tóxisos. Se han recogido, por lo 
demis, cierto número de casos do envenenamientos por el 
gelsemlun; así, sin desceño ser la acción analgésica de las pre- 
paraciones del gelsemium, acción inferior á la de las prepara- 
ciones de acónito he creiio prudente, en vista de la incerti- 
dumbre de las preparaciones del gelsemlura, ser muy parco en 
•u empleo. 



DE LA QELSEMIKA. 

S(e podria remediar este inconveniente empleando la gelse* 
tnlna, descubierta por Frédigke; pero se sabe poco de la aecion 
de este principio activo, y seria necesario haber fijado bien su 
ftccion fisiológica y sobre todo tóxica, antes de darle derecho 
de posesión en la terapéutica. Por. lo demíus, el gelsemlun y 
BUS alcaloides producen no solamente la parálisis de la sensibi 
lidad sino también la del movimiento, y como ha demostrado 



(1) Eymeri, Sur le Gelsemium sempervirent (Tesis de Parls^ 
1977| ntUnero 802), 



804 BIBLIOTECA MEXICANA 

bien Rouch (1), el gelsemium, es sobre todo un veneno del 
sistema nervioso motor. En sus estudios experimentales, Bondi 
ha evidenciado, como lo habíamos ya hecho con obiervir* 
ciónos clínicas, que los efectos obtenidos variaban aegan. te 
preparaci6n empleada. 

Así, pues, en resumen, inferioridad como efecto terapéntieo 
ík las preparaciones de acónito y aconitína, variabilidad de 
efectos según las preparaciones y la part« de la planta em* 
pleada, síntomas tóxicos muy intensos, tales son las circom* 
tancias por las que, 6. pesar de las tentativas hechas en Amé- 
rica, en Inglaterra y en Francia, olgelsemium ocupa solamen- 
te un lugar muy secundario entrd nuestros analgésicofl. 



DE LA PISCIDIA ERYTHRINA. 

L^PiecidUt erytkri-na es de introducción muy reciente en 
la terapéutica; los primeros ti'p.bajos hechos sobre esta sus- 
tancia datan de 1881; son debidos % J. Ott [de Filadelfia] y & 
Nagle, que la consideran como un narcótico para los diferrates 
animales; sin embargo, muchos años antes, en 1844. Hamilton 
[de Plimouth] habia 3'a indicado las propiedades analgésicas 
de la piscidia; y Ford, en 1880 había aconsejado este medica- 
mento en las neuralgias. Desde los trabajos de Otto y de Na- 
gle, las experiencias sobre la piscidia se han multiplicado, y 
vemos & Firth, James Scott y Mac Grotz, niefcrt (de Berlín), 
Vanlair (de Li^gé), publiciar ob.servaciones subre les efecto* 
terapéuticos de esta sustancia. Landowslci ha sido el primero 
que ha señalado en Francia, en ISSH, las propiedades narco* 



(1) Rouch, De Vaclion physiolúgiquc du Gdteinium Htn^ 
vireiu [Sociedad de BioVogVsx \^IV 
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tlcM y analgésicas de la piscidia. Huchard la ha utilizado aso- 
ciada al Vibumum prunifoliunit y yo mismo he hecho en el 
hospital y en el laboratorio, con este motivo, gran número de 
estadios terapéuticos y experimentales con ayuda de mi dis- 
cípulo el dootor Legoy (de Houilles) (1). 



DEL PISCIDIA ERYTHRINA . 

La "Fiscdda «fythrina" es un arbusto de la familia de las le- 
gominoeaB que crece en la América del Sur, en las Antillas y 
en la Martinica; su nombre procede del color brillante de su 
flor roja y de la acción estupefaciente de su corteza sobro los 
pescados, acción muy análoga á la de la coca del Levante. En 
América se designa esta corteza con el nombro de "madera do 
perro" ó de "Jamaica Dogwood." 

Se utiliza exclusivamente la corteza de la raíz, y según los 
estudiosde mi discípulo Carette, se encuentran en la corteza 
de piscidia los cuerpos siguientes: una resina, una raíz tremen- 
tinosa, una fécula, un amoniaco compuesto, y por último im 
alcaloide, que Bruel y Tanret han extraído, según Hart, de es- 
ta raíz. Pero aquí se presentan las mismas dificultades que 
para el gelsemium, y según la procedencia de las raices, se en- 
cuentra 6 no el alcaloide, y se comprende la incertidumbre de 

(1) Hamilton, Pharmaceuticdl Joum, and Tranca ctimiSf 
188U Ott, The phys. actian of tJie active principie o/ Piscidia 
erythrina {Seguin*é Arch. of Med.., 1881, vol. V. pág. 69; Re- 
vué hehd, de thérapeutique). — ^Firth; Union pharm.—Fordy 
Therapeutic GazetU.—y(uú»ir, les Névralgies, Bruselas, 1882. 
— Landowiski, Congrés de Ilouen, 1833.— Legoy, Dit Piscidia 
eryth^naiBull. de thér.^ 1885, tomo CVIII, pág. 72, y Tesis 
Inaugural, 1S84). 
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los resultados terapéaticos en presencia de la composición di- 
ferente del medicamento que se debe administrar. 

Adem&s de l«i composición diferente resultante de los diver- 
los orígenes de la piscidla, hay otro hesho que oscurece su ac- 
ción fisiológica; su efecto diferente sobre los animales de san- 
gre fria ó de sangre caliente; mientras que en los últimos la 
acción fisiológica, aun á altas dosis, ha sido casi nula, eS por 
el contrario muy activa en losprimeros. Cuande se administra 
la piscidia ñ. una rana, se observan movimientos convulsivos, 
una exageración de la frecuencia de la respiración y de los la- 
tidos cardiacos, un estado tetar.oide y por fin la muerte. La 
piscidia parece obrar casi exclusivamente sobre los elementos 
grises del bulbo y del centro medular, obrando también sobre 
el sistema nernoso ganglionar. 

Se administra la Piscidia erythrina en forma de polvo, ex- 
tracto fluido 6 tintura, y esta última forma es la que hemo- 
utilizado nosotros. Podéis usar las fórmulas siguientes: 

Extracto fluido de Piscidia erythrina 15 gramos. 

Jarabe do cortezas de naranjas amargas . . 260 — 

Cada cucharada de sopa contiene 1 gramo de extracto, dán- 
dose 3 6 4 cucharadas grandes al dia de este jarabe. 

También se puede emplear la tintura y se administra entón« 
ees & la dosis de 40 á 50 gotas al dia. Huchard asocia la piscidia 
al vtburnum de esta manera: 



Tintura alcohólica de Piscidia erythrina 
Tintura de 



ohólica de Piscidia erythrina )„- ka ,«.♦«- 

Viburnum prunifoUum f°^ ^ S^tas. 

Para tomar en veinticuatro horas. 



Hasta ahora la mayor parte de los médicos que se haa oca- 
podo do la piscidia han conáOieitAo eate medicamento como un 
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lilpn6tico. Las aplicaciones terapéuticas que he hecho de este 
cuerpo no me permiten participar de esta opinión; considero 
la piscidia como un analgésico muy an&logo por su acción al 
gelsemlum, y que sólo determina su^o porque calma el 
dolor. 
La primera aplicación, intentada en 1844 por Hamilton, es 

por lo demás completamente afirmativa con dicha opinión. 
Hamilton sufría un dolor de dientes que nada podía calmar; 
aplicó primero sobre el diente algodón en rama empapado en 
tintura de piscidia, siendo muy notable el alivio. Trató des- 
pués de tomar al interior algunas gotas de la misma tintura, y 
pudo de este modo hacer desaparecer el dolor y dormir pro- 
fundamente. 

Combaten, pues, sobre todo las preparaciones de piscina el 
elemento dolor, y en varios casos de neuralgias braquiale« y 
faciales rebeldes heaios hecho desaparecer rápidamente el ele- 
mento dolor con este medicamento, pero como el gelsemiun, 
es un analgésico inñcl, á causa de los diversos orígenes de la 
corteza deldogwood. Asi, cuando queráis serviros de la piscidia, 
deberéis indicar el origen de la planta, y utilizar exclusivamen- 
te las raices procedentes de la Jamaica, que e^ la más activa 
de todas las piscidias. 

Os aconsejo usar la tintura 3' darla al diaá la dosis de 40 á 50 
goteu Si empleáis lus extractos fluidos americanos 6 los prepa- 
rados por Limousln, podéis administrar de 3 ú 4 gramos al día, 
puros ó mezclados cu una poción. 

Deseo tenninar esta lección sobro los analgésicos hablándoos 
de dos medios locales que han sitio empleados en estos úl- 
timos años. Me refícro á las iuyecciones subcutlnoas de cloro- 
formo y 'á las pulverizaciones do cloruro de metilo. 
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D£ LAS INYECCIONES SUBCGTANKAS 
DE CLOROFORMO. 

Las inyecciones subcutáneas de cloroformo han taúo preco- 
nizadas por primera vez por Bobert BarOiolow (1) liace una 
decena de años, en 1874, pero su empleo en Francia es de fedia 
mucho más reciente. Ernesto Besnier, en 1877, dio á conocer 
los buenos efectos que se obteuian con estas inyeocionefl oomo 
anal^icas, al año siguiente, uno da mis diacfpoloa, el doctor 
Foumier (2) [de Boiscommun], publicó las e3q[>erienda8 que 
sobre este asunto habia yo hecho en mi clínica del hostal de 
San Antonio. En estos estudios he demostrado que si se eleva 
al hombre la doüis de cloroformo introducida bajo la piel, au- 
mentándola hasta á 10 gramos, se determina el sueflo sin pro 
ducir, alo embargo, la anestesia. 

He dado para aclarar este hecho una ezplicacioD qne CL 
Bernard habia ya invocado en sus estudios sobre los anestési- 
cos. He demostrad» que, introduciendo el dorolonno bajo la 
piel, este medicamento, antes de obrar en el eje cerebro-espi« 
nal donde debe producir su acción electiva, atraviesa el pul- 
món, y de él, on \irtud de B i extrema volatilidad, sale al exte- 
rior con el aire espirado, y que la cantidad que queda en la 



(1) Bartholow, "On the deep injcction of chioroforme of 
the relieve üf thc dolor" (''the Practíoner," Julio de 1854).— 
Bcsiiier, "Des injcction¿ souscutanccs de cloroforme et pefti* 
culicrement de Icur eniploi dans le traitement de la douleur. 
*'Bull. de thér., tomo XCIII, pág. 433). 

(2) Foumier, "D33 cfíets géuéraux du dorofonno en lojsc- 
tlons /j^vpodermiques" Clea^ ^^ íw'a»\^^\ 
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láagrees vmj exigua para impresionar de una manera Bufi« 
dente los elementos nerviosos del eje cerebro-esplnaL Pero & 
cada insjáracion el enfermo recobra cierta canüdad del aire 
UM eai^^o<le cloroformo, lo que basta para producirle el sue- 
flo, pero sin anestesia. 

El profesor Bouchard [1] ha repetido editas experiencias bajo 
otro punto de vista, que se me habia escapado por completo 
Todos los animales, y en particular los conejos á los que in- 
yecta bajo la piel cloroformo, sucumben presentando albumi- 
nuria, sin que se haya encontrado todavía la explicación de 
este hecho. 

A pesar de su acción analgésica, no dudosa, las inyecdonea 
subcutáneas de cloroformo no son casi empleadas, y creo que 
este abandono resulta sobre todo de los fenómeiK» inflamato. 
ríos determioados por las inyecciones cuando ton malhechas, 
^uando queráis emplear, señores, esta^ inyecciones de cloro* 
formo no olvidéis que es neoe^arlo penetrar muy profunda 
úieote. Deberéis, pues, proceder & la inyección del cloroformo 
bajo la piel introduciendo la aguja perpendicul ármente & laa 
{weteB oamosaa y hadendo penetrar la aguja haeta su extre- 
mldaii. Asi es como se procede hoy, por lo domas, para la ma* 
joria de las inyecciones hipodérmicas; antes se hada un plie- 
■fHe «1 la piel y se introducían paralelamente & él las inyec- 
ciones subcut&neaa, habiéndose abandonado este procedimien* 
lo por ser menos rítpido y cómodo que el anteriormente ci- 
tado. 

Téngase presente que las inyecciones subcutáneas de cloro* 
formo deben aplicarse "in loco dolenti" lo que hace su aplica* 
don muy limitada para temer la producción de escaras y abs< 
ceSiM. Se pueden practicar esias inyecciones en las ciáticas, en 



[1] Bouchard, "De ralbuminurie déterminée par les injec* 
dones sons-coutanées de clorophornie" [Academia de Medid* 
nh 18840 
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el lumbaífo, en las neuials^as lambaree é intevooiUles y tn 
toáoslos casos en que el tejido celular permita introducir 
profur.' ¡amonto el medicamento. Se inyecta generalmente I 
eentimetru cúbico de cloroformo, pero se puede llegar como ke 
hecho yo, hoata 10 gramos en el día. 



DEL CLORURO DE METILO. 

La aplicación del cloruro de metilo á la torapéutioa es de fe 
cha muy reciente, pues en ldS4, el doctor Debove nos dfó á co 
nocer los buenos resultados que se obtenían de las I4>lioadones 
extornas de este cuurpo en e. tratamiento de las neoralgiaa. 



DE LAS PULVERIZACIONES DEL CLORURO DE METILO 

El cloruro de metilo, que se llama también éter metildorill- 
drico ó formeue dórico, es k la temperatura normal un gaa in- 
coloro, de un olur especial. Este gas puede licuarse por él frió 
6 por la presión, siendo este último medio el que mas se nd- 
plea. Cuandu üsta licuado oí cloruro de motilo es un liquido 
incoloro que se haue gas á— 23 grados. Se evapora inmediata* 
mente cuando se i)ono en contacto con el aire ambiente, y por 
este cambio molecular produce un gran descenso de frió, qua 
puede llegar y hasta pasar de 40 grados . 

Hasta ahora sus propiedades refrigerantes no hablan sido 
empleadas por Mala:iSoz mas que para congelar las piezas his- 
tológicas. Esta f.ícil gaseifícacion del cloruro de metilo liqui- 
dado necesita mantener este lUpiido en recipientes resistentes. 
Se peiiió primero utilizar lo s sifones de Agua de Beltz; perf 
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kubo que renunciar k ello6, porque ocurría que la elevación 
de temperatura hacia romper los sifones, cpustituyendo incon- 
veaientes peligrosos. Hoy dia se emplean reservorioe metáli- 
cos muy complicados y costosos, circunstancia que, como no 
puede menos de reconocerse, no permite generalizar el méto- 
do. Sin embargo, en virtud de su precio moaerado do alquiler, 
todo el mundo puede hoy usar este aparató que se encuentra 
en casa de la mayoría de los fabricantes de instrumentos y en 
los comercios de productos químicos. 

La piel tocada por el cloruro de metilo, que se congela, 
palidece y se endurece, experimentando el enfermo una 
sensación de escozor y quemadura por el frío intenso que se 
produce. Si el efecto local es muy prolongado, se verifl- 
ca una mortificación, que consiste en una simple vesicación 
6 en verdaderas escaras. Generalmente, cuando la acción del 
frío ha sido de corta duración, la piel se enrojece después to- 
ma en los días siguientes un tinte moreno que puede conser- 
var m&s 6 menos tiempo. '-.^ 

No me cansaré de recomendaros no prolonguéis demasiado 
la acción del cloruro de metilo, y no pasar nuhca su aplica- 
ción de cuatro & cinco segundos en la misma parte de la piel. 
Porque la producción de la vesicación y de las escaras en nada 
ayuda al efecto terapéutico que se debe obtener. Cuando 
tengáis que operar en regiones muy velludas es necesario rasu- 
rar la piel antes que hacer obrar el cloruro de metilo. 

La acción terapéutica de las pulverizaciones de el cloruro de 
metilo es muy interesante, y si nos referimos á los hechos in- 
dicados por Debove y por varios de nuestros compafieros de 
los hospitales (1) y en particular por el doctor Tenneson, son 



(1) Tenneson y Bégue, Sur le ehlorure de méthy'e corare Vele- 
ment douleur dans les affections diverges (Sociedad de Medici- 
na de los hospitales, sesicn de 27 de Febrero de 1885, y Búü, de 
Soeie^ méd. dea Aop., 1883, píigina 66.) 
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De los Anestesíeos locales. 



Kn la conferencia procedente he estudiado ya dos grupos de 
los medicamentos calmantes 6 sedantes; los que provocan el 
sueño, los hipnóticos, y después los que combaten particular- 
mente el elemento dolor, los analgésicos. Béstalne hablaros^ 
ahora de los que suprimen la sensibilidad, los anestésicos. 



DE LOS ANESTÉSICOS. 

Estudiar en conjunto los nuevos anestésticos seria interesan 
te tarea. Siempre se ha considerado al cloroformo como el mas 
poderoso de sus numerosos rivales, pero esta es cuestión per- 
teneciente al dominio de lacirujfa mas que al de la medicina; 
para profundizar la gran cuestión de la anestesia quirúrgica y 
para discutir las ventajas é inconvenientes que presentan los 
diversos anestésicos quirúrgicos, me seria necesario mas de 
una lecdon. Por lo tanto en esta corta conferencia me pro« 
pongo «bordfff 1« evMUou d« í^ xw«H<3(k ^aw*ftí>RSA'vst."«a¡aRk 
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solo de sus aspectos; es decir, voy & ocupanne aqtii de la anti- 
tesia local únicamente; y veréis que, & pesar de loi estrechos 
límites en que me he colocado, la anestesia local merece algún 

interés. 



DE LA ANESTESIA LOCAL. 

Desde hace mucho tiempo se ha pensado en disjiiinulr 6 ha. 
ccr desaparecer la sensihnidad de la piel en el punto donde se 
hubiera de intervenir quirúrgicamente, & fin de hacer poeo ó 
nada dolorosas cierto número de pequeñas operaciones en las 
que el bisturí interesa la piel y el tejido celular. Y se insistía 
más en éste procedimiento por los graves accidentes que pro< 
dujeron las primeras anestesias generales. Uno de los medios 
mas empleados fué el frió. 



DEL frío. 

Se sabia, en efecto, que cuando el frió obra sobre las partea 
descubiertas de la piel produce un entorpecimiento y una per* 
dida de la sensibilidad de la piol, y se recurrió, no solamente 
S, los aplicaciones locales de hielo, sino también & las de las 
mezclas frigoríflcas. James Amott [de Brighton] fué el prime- 
ro que aconsejó la acción combinada del hielo y del cloruro só- 
dico, y Adolfo Richard empleaba la mezcla de clorhidrato de 
amoniaco, sal y hielo. 



DE LAS PULVERIZACIONES DE ÉTER. 

Se puede consegiür también esta refrigeración por la evapo- 
racJotí rápida de las BuatandosMomWca» tales como el éter, 
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siendo Simpeon el que por primera vez aconsejó este modo de 
refrigeración. 

Recuerdo haber visto hace un(» treinta afios, al principio de 
mis estudios médicos, un aparato muy ingenióse', coLstruido 
por indicación del profesor Richet, que consistía dn tm fuello 
sobre el que estaba colocado un resorvorio de éteir, lo que per- 
mitía volatilizar el éter una vez puesto en contacto con la piel. 
Este aparato, muy embarazoso, fué reemplazado ventajosa- 
mente por ol pulverizador de Richardson, del que todavía hoy 
nos servimos. 

£1 empleo de las pulverizaciones do éter, como procedimien' 
to de anestesia local, presenta grandes ventajas sobro los anes- 
tésicos locales hielo ó mezclas refrigerantes; pero, sin embargo, 
estas pulverizaciones no suprimían los demás inconvenientes 
de la refrigeración. 

£1 frió, en efecto, hace desaparecer la sensibilidad; mas du* 
rante la aplicación del frió el dolor es muy vivo y» cuando de« 
saparece la anastesia reaparece el dolor más vivo que nunca. 
De tal modo que si te sufre poco 6 nada durante la operación 
se experimentan vivos dolores después de ella. Además pue 
den determinarse hemorragias capilares en sábana cuando la 
reacción sucede & la acción refrigerante. Estos son los incon- 
venientes que se han opuesto á la generalización del método 
de la anestesia local por el frío. 



DEL SULFURO DE CARBONO. 

El éter ha sido reemplazado en ciertos casos por otros cuer- 
pos, y el profesor de Xancy, Deloomenete, ha propuesto hace 
algunos años el sulfuro de carbono como medio de anestesia 
local. Esto nos interesa puesto que no9 hemos oeupido mueho 
del mutuo de cMrbono. 
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entro los lafaioB, conduee este gas ^ la boca. El niño hace al- 
gunas insplFaciones» y el doctor Campardon (1) afirma que por 
este mf dio decrece i^pidamente el número de acoesos de 

tos. 

Perollego ahora aun medio de anestesia local mucho ma9 
nuevo y que está llamado á prestamos grandes servicios: me 
refiero á la coca y & la cocaína. 



DE LA COCA. 



Desde tiempo inmemorial, los peruanos hacen uso de las 
hojas de un arbusto perteneciente k la familia do las Ekitroxi- 
lea»"erytroxilum coca.*'Para ellos, las hojas tienen múltiples 
ventajas, y como ha dicho elegantemente el doctor Beugnieur 
Corbeau, "la {danta sagrada de los Incas era una promesa de 
vida para el moribundo que podia beber su savia, un viático 
incomparable para el viajero que con ella calmaba sn hambre» 
un cordial para levantar las tuerzas, un exitante de los sentí» 
dos embotados por el frió de las nieves 6 de los hielos, una 
fuente de olvido para el hombre [2] abrumado de penas y un 
manantial de placer para las caricias del amor." 

Cuando hace unos veinte años, en 1862. se trató de Introd'u- 
dr la coca en la terapéutica, se estudiaron especialmente sus 



(1) Campardon, **Du traitement de laooqneluohe parl'acide 
carbonique" (Sociedad de Terrpéutica, se^rion de 24 de Octubre 
de 1888, y "Bull. de la Soc. de Thérap., 1888, pág. 162.) 

12\ Beugnier Corbeau. "Rechercheshistóriques, experimen- 
tales et tbiémpeutlquM^sur la coca et son alcaloide*' [Bull. dé 
thérap. » 1881» CTII, página 629]. 
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miento» que quedará indeleble en la hisioria terapéutica de- 
nuestra época? T ¿cómo la coca, de medicamento tónico y de 
ahorro que era, se trasformó en anestésico local? "El caso es 
muy curioso, y me permitiréis insistir sobre él con alguna ex- 
tensión. 

Moreno y Maíz (1), en su tesis de 1863, la primera que se es- 
cribió sobré este alcaloide, indicaba ya el hecho !>iguiente: "▲ 
altas dosis, decia, la cocaína determina en los animales la dis 
minucion y después el agotamiento del sentimiento, sin que 
la motricidad se aboliera por completo; en todos los casos, a£La« 
de, la pupila queda dilatada." 

En 1870, Gazeaux emitió algunas ¡dudas sobre la propieda- 
des tónicas y reparadoras de la coca, y pensó que tal vez esté 
medicamento obraba calmando las sensaciones del hambre y 
de la sed, anestesiando las mucosas lingual y estomacal. Ed 



(1) Veáse y compárese: Moreno y Maiz ' Sur la cocfúne" Té- 
sis de París, 1863.— Fauvel, "De la coca," 1S69. — Saglia, "La 
Coca, ses applicatious thérapeutiques, (Gaz. des hdp., 10 y 12 
de Mayo de 1877) — Laborde y Coupard (Tribuno medícale, nú- 
mero 732, 27 de Octubre de 1331).— Du Caeal, Sociedad médiO|^ 
de los hospitales, sesión del 11 de Noviembre de 1881 y Comp- 
tes rendu8.de la Societé, 1881, p&g. 2S3).— Beugnier Corbeaa, 
*<Becherches historiques, experimentales et thérapeutiques 
sur la coca et son alcololde" (Bull. de thérap., 1834, CVII, pág. 
529).— Koller, "Action da clorhydrate de cocalne," [comuni- 
cación & la sociedad imperial de Viena, Semaine medícale del 
28 y 30 de Octubre de 18S4].— Rlgolet, "Etude experiméntale 
sor les propriétés phisiologiques et thérapeutiques da clorhy- 
drate de cocaine" [Tesis de París, 1885].— Henri Négre, Snr le 
clorhydrate de cocaine, (Tesis de Montpellier, 1885, trabajo rea- 
lizado en el laboratorio del profesor Orasset).— Yon Anrept» 
Pfluger'B Arch. fUr d. Oes. phys.» Bi. XXL— Lippmañ^ Sus V». 
oocaf ne, Tesis de París, l3G3. 

TOMO XX 1\ , — ^ • 'i^ • 
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«tccto, 1o« mMitxw que m ocup^bui particularmente de las 
a(o\iioi-c» ^!c '.;! larlngo. habían notado esta acción anestésica 
c«)>0via1 ^'>e la k(\a« y d«sJti 1S69 Fauvel aplicó la coca & las 
afcivio'.-.es lamiscas. 

Va ist:. Sagüa insistió de nuGvo sobre las ventilas que se 
obitcv.cn i*c la planta sagrada del Perú en las afecciones dolo. 
iiviAs do ?& (ariníTC. y esta acción anestésica fué demostrada de 
tAl uancra, que en li^l. Casal, en la Sociedad Médica de los 
bv^spita^c», se expreso de e»ta manera & propósito de un caso 
«le ulcieíacion tuWxvulosa de la laringe presentado por nuestro 
«olc}.a MUianl: "La tintura de coca es un excelente medica- 
me lito para obtciicr la anestesia de la faringe, y basta emba- 
durnar la mucv^a i>«ra conseguir la anestesia de este órgano." 
Cougiichelm i\\, en 1S;>*2, & propósito del tratamiento local de 
las laringitis, devia: "H extracto de coca, diluido en agua, for- 
nmi:do ur.a ck>1uoion muy concentrada, produce una verdadera 
scduvion: i^ior\> la cauiuide esta acción terapéutica." 

lA^s flsiC'U^goí>, ]x>r su parte, no permanecieron inactivos; en 
ISSi^ Yon Anrep ir.sUtió sobre la dilatación pupilar, pero no 
tuvo Xa idea tic obserxar el estado de la mucosa. En fin, el affo 
8Íi;uicnto Oou)«r y l^bonle hicieron constar la acción anesté- 
sica do la cocaína: desgraciadamente, sus erperiendas fueron 
incompletfls y no se publicaron sus resultados. 

Asi. pues, señores, como podéis ver, lo que condujo & Koller 
& su dcscubrimiento^fxxé el conocimiento de las propiedades 
aocstcsicas locales de la coca sobro las mucosas linguales y 
faríngea: pensó con justa mxm que todas las mucosas debian 
res| onder & la acción de este medicamento, y podemos desde 
entonces añadir que la piel misma sufre esta aodon analgé- 



tl] Gougueheim, "Traitement local des laryngitesP' (Sode- 
dád de Terapéutica, sesión del 8 de Febrero de 188S, y BoO. de 
U Socíété de thérap., 188Í, v^s. Ví^ 
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Es doloroso qae el descubdmiento de las propiedades anea, 
tésicas locales de la c- caina no haya sido continuado en Fran* 
(da, donde tantos trabajos existían ya sobre este asunto, y don- 
de habia sido ya indicada hacia mas de quince años la acción 
anestésica de la coca sobre la mucosa faríngea. Pero creo que 
8i en nuestro país no se han continuado los trabajos sobre la 
coca, se debe & que el reclamo industrial se apoderó apresura- 
damente de ella y desvió á los experimentadores de toda in> 
vestigadon en este sentido. 



ACCIÓN FISIOLÓGICA. 

Mas volvamos á nuestro asunto y examinemos • ahora las 
I»opiedades fisiológicas de la cocaína, bajo el punto de vkrta 
Mpecial en que nos hemos colocado. Como ha dicho perfecta- 
mente Laborde, existe una curiosa antitesis entre el curare y 
la cocaína, afectando el uno la conductibilidad nerviosa motriz 
y aboliendo momentáneamente la sensibilidad percibida 6 cons- 
ciente. 

Cuando se pone sobre una mucosa una solución al dos por 
dentó del clorhydrato de cocaína, se obtiene cinco ó diez minu- 
tos después, la pérdida de,|j)[^ensibilidad de la mucosa, y este 
efecto se prolonga durante dna ó dos horas. La acción anesté- 
sica no parece extinguirse con la costumbre, es decir, que se 
puede eno\'ar la anestesia renovando el contacto de la solu. 
clon de la cocaína con la mucosa. 

Igcud insensibilidad su produce cuando se introduce la co 
ctbíA bajo la piel, y en eitperiencias hedías bajo nuostara di 
reedon por el profesor Paul Can^pain, y que eneontrards con- 
dgnadan en tm téds Inaugural (1), he estudiado fWjwolalmwte 



O) Faol Compain. *H2ontribatlon h Tótode dea iojoatiqMÜUt^ 
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que ano de ellos perdió completamente el conocimiento y cayó 
en el suelo del laboratorio con la cara c(»npletamente pálida y 
el pulso imperceptible; sintonías que se reproducían siempre 
que quería dejar la posición horizontal. 

Después hemos vuelto k observar estos mismos síntomas en 
algunos de nuestros enfermos. I5n un caso se trataba de ima 
mujer & la que se le había inyectado el clorhidrato de cocaína 
al redador del ano, para practicar la dilatación digital de este 
orificio Sobreviuieron en ella síncopes, náuseas y fenómenos 
convulsivos muy extraños en las alas de la nariz. 

El mismo hecho se reprodujo en la ciudad en un enfermo á 
quien había aoonsejado inyecciones subcutáneas de clorhidrato ' 
de cocaína para combatir una neuralgia intercostal muy dolo- 
rosa. El médico quiso ensayar en si mismo el efecto del medí-., 
camento, y se hizo una inyección después do baberia practica- 
do á su enferma. En los dos se produjeron fenómenos muy 
maniñestos. El médico tuvo un sincope, en tanto que la en 
ferma experimentó sensaciones mu}' extrañas; le parecía, de" 
cia, que se encontraba mas ligera y que iba á elevarse por los 
aires como un globo. 

En todos estos casos las inyecciones se practican con una so- 
lución de dos por ciento, y la dosis no pasó de uno á dos cen- 
tímetros cúbicos. Añadiré también que estos enfermos estaban 
Siempre sentados ó de pié, lo que favorece singularmente la 
producción de estos fenómenos. Desde que he tomado la pre- 
caución de hacer acostar siempre al enfermo cuando practico 
estas inyecciones de cocaína, estos fenómenos no se han vuelto 
& reproducir. 

¿A qué causas hay qae atribuir «stos efectos? Probablemen- 
te & la anemia cerebral producida por la a«don de la cociJnft 
"tehn los va a o m otorss. En ef seto, ademas del papel oonside!^ 
vable que desempefiA él decúbito en 1» aparición 6 no apMrieion 
df los efectos gmci^ de Ift cofaina, es neceierio hacer nttftc 
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<jpLt etbM fintomas i^enQnles sobrevienaa con tanta mas faei« 
Udad cuanto mas anémico está cl individuo, y que no existen» 
por el contrario, cuando el enfermo es fue i te y vigoroso. Por 
«ato mismo el doctor Campain ntmca ha virto produdrse estos 
accidentes & consecuencia de las numerosas inyecciones de eo" 
caina que él mismo se ha practicado. « 

Por lo demás, cuando se experimenta la cocaína en los ani- 
males, y en particular el mono, como han hecho el profesor 
Qrasset y el doctor Henri Négre, se producen fenómenos con- 
vulsivos, caracterizados por atsu^ues de convulsiones clónicas, y 
sobre todo, cuando se llegan & 6 centímetros cúbicos de un» so- 
lución de oocaina al dos por dentó. 

Además, la oociána tiene una acción evidente sobre la (su* 
peratura. La eleva y es un agente hipertérmioo. iSn embargo, 
estA acción es muy variable, según las vspwtm da aniíiuilBf; 
pues mientras en el perro !a cocaína eleva la temperatura, sn 
el mono la rebaja. 

Por último, mi discípulo el doctor Blgolet ha observado dé vi 
MU las modificaciones que la cocidna produce en el sistema capi- 
lar. Algunas gotas de una solución al centesimo de clorhidra- 
to de cocaina, determinan en la rana, primero, un aumento del 
calibre de los vasos, y después un estrechamiento ocmsiderable 
de los mismos; y para él la cocaina tiene una acción vasocons- 
trictora manifiesta. Todas estas experiencias nos dan la aplica' 
cion fisiológica de los síntomas generales que puede determi. 
nar en el hombre el alcaloide de la coca. 

Por lo demás, hasta ahora, los shitomas generales nunca han 
presentado gravedad^ y para determinar fenóme o os tóxicos So- 
ria necesario emplear dosis considerables de este alcaloide; asi, 
Rigolot ha podido Inyectar, sin ningún inconveniente, en las 
venas de un perro de 18 kilogramos de peso, 43 centígramoe de 
clorhidrato do cocaína. Además, Bigñon (de Lima) ha obser- 
vado que los indios pu«deu absorber hasta 40 centígramoe de 
«otjtf Q a, mascando la coca jeiüi «s;^«t!tí!&^«iv\ia WaftRfiffiíiQt toxicar 



i. 
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DE LAS PREPARACIONES DE COCAÍNA 

Generalmente, para obtener, efectos anestésicos se utiUx» 
xuia solución al 2 por 100 de clorlildrato de cocaina. Según loB 
estudios que he hecho, el aumento de la anestesia no es pro- 
porcional ai aiunento de las dosis, de modo que hemos de ate* 
nernos & esta solución, al 2 por 109. 

En dertos casos se pueden emplear pomadas de co€ain*» y 
en este casd'no es necesario trasformar la cocaina en clorld- 
drato. lUgnon (de Lima) nos ha demostrado, en efecto, qp» 
los alcaloides de la coca eran solubles en las pomadas minenr 
les, tales como la raselina: la dfisis et la misma que en las so* 
luciones; en fin, se puede, sisi recurrir & cocaina, utilisar Ij* 
preparaciones de la planta misma. Delpech, en particular, ím 
hecho un extracto do coca según el método do la farmacope» 
americana, es decir, en el que se ha abandonado el alcc^ol, j 
que puede ser útil en las afecciones de la faringe. 

Antee de entrar en lo referente & las aplicaci<me8 de la eoea 
y á sus indicaciones terapéuticas, debo dedroa algo acerca de 
8u predo. 

Cuando se conoció el descubrimiento de Eoller , la cocaina 
adquirió tapidamente un precio elevado, y este fué el primer 
obstáculo para sus apllcadones. Se Weron, en efecto, médicoe, 
que, ignorando esta circunstancia, prescribían gargarismos, la. 
vatorios y pomadas cu jo precio pasaba de 100 francos. Hoy 
está más ca'mada esta exageración de precio, y se puede en* 
centrar en el comercio de Paris una cocaina impura, es derto» 
pero muy suficiente para las aplicaciones anestésicas, excepto 
las del ojo, cuyo predo varia de 4 & 6 francos gramo. T paso 
abo» al iotereaante estudio de la» aplicadones de la cocaina^ 



J BIBLIOTECA MEXICANA 

APLICACIONES TERAPÉUTICAS. 

»H>.aina, como acabamos de ver, es un anestésico lociJ de 

uoosaü y cIq la piel, y vamos & pasar revista brevemente 

numerosas aplioaciones que so pueden hacer de estas pro- 

adcs ancstóük-a^. Euijiccemos primero por la pieL 

ira que t;c prt).Iu/A*a la acción ancstcijica es necesario, 6 que 

ilul cute ilc-i^pojaiia do su epidermis, 6 que se introduzca la 

aína iii el Icjiíio MiK'icnnico; jamás he obtenido el m«nor 

:cto aiic'bté^iro, ni i>>>r la acción prolongada sobró la piel sana 

sulih k>i:e.-{ de i o.aina, ui con fricciones todo lo intonsas x>o* 

jIc culi ])v>:nada!) de cocaína. 



A<XíION SOBRE LA PIEL. 

Cuando la piel cstí desprovista de eru epidermis, la cocaína 
tiene uüa avión ane?t(/su-a muy clara, y ptodels sacar de ella 
gran paríidoen el tratamiento de las qucmadiuos/por ejemplo, 
cu los que las t^oluciones, 6 mejor todavía, las pomadas de co- 
caína haotM] desa^-.arcccv los atroces dolores que acompañan & 
las «juetnnlinab i'c primero y betfundo grado. 

Obten. Iréis taiiiMun los mismos efectos anestésicos en la do« 
lorosa afección de las ¡^aletas del pezón, y Audhoui nos ha su- 
ministrado los ini|>ortuntet) rebultados obtenidos en esta afee- 
cion. Por último, también se puede utilizar este medicamen- 
to en algunas afecciones pruriginosas de la piel. 



INYECCIONES SUBCLTANEAS 

Administradas bajóla piel las soluciones de doiUdrato do e(K 
CAÍDM mJ 2 por 100, permiten practicar sin dolor gran número 
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de pequeñas operaciones. De este modo practico hoy la plen- 
rotomia, y se evitan al enfermo los primeros tiempos do la ope- 
ración, que son muy dolorosos; para consegpiür este resultado, 
inyecto, como os decia en una reciente conferencia, en las dos 
extremidades de la linea que debe recorrer mi bistari una je- 
ringa entera de solución de clorhidrato dá cocaína al 2 por 100.. 

Asi se pueden abrir sin dolor todos los abscesos poco profun- 
dos; de este modo so pueden extirpar lobanillos, y practicar 
casi sin- dolor la traque atomía; en una palabra, so puede evita, 
el dolor en todas las operaciones en las que la incisión de la 
piel constituya el elemento más penoso; en la tesis de mi discí- 
pulo Compain encontrareis gran número de estos casos, asi co- 
mo en un excelente trabajo heuho por uno de mis internos, el 
doctor Courtado, y en una revista que el doctor Campardon ha 
publicarlo recientemente (1). 

En todos estos casos, la anestesia local por la cocaína es muy 
Superior á. del frió. Teniendo presente que en tales ocasione» 
deberéis operar al enfermo en su cama para evitar los vértigos 
que puedan sobrevenir» y aguardareis á lo menos diez minutos 
después de la inyección subcutánea para proceder á la incisión 
de la piel. 

Con ayuda de este medio he hecho practicar & mis internos 
la operación del fímosis; pero en esta operación ocurrió un in- 
conveniente imprevisto, la dificultad de adaptar los pimtus sec 
clonados con las serre-ñnes, & causa del edema artiñcisd produ- 
cido por la inyección de la solución de clorhidrato de cocaína 
en el tejido celular del prepucio. 



(1) Courtade, De la eoeaine (Buü. de tkir. , 1886, tomo O VIII 
p&jj^a 488>.— Campacdon, Etuds généraU twr Vmnptoi thira" 
peuHque de la cocaine, lee J!íouveawí Bemidiu, 188$, núms. lé 
yl6,pág«,814y888. 
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ACCIÓN DE LA COCAÍNA SOBRE LAS MUCOSAS. 

Paso ahora & laB aplicaciones de la cocaína en las afeodonas 
<de las mucosas. Dejaré & un lado la referente á la mucosa ocu- 
lar, punto que corresponde más particularmente al arto del 
oculista, y examinaré r&pidamento las ventajas qae podemo- 
sacar do la cocaína en las afecciones de las mucosas, empeños 
do por la del tubo digestivo. 



2n7«OSA DIGESTIVA. 

Las mucosas 1)ueal y faríngea son rápidameste anestosiadaf 
por la cocaína; esta es, como os hj» dicho ya, una de l*s pítate* 
meras aplicaciones de la coca; asi, en todos esos dol<ne8 rinm 
^ue determinan las ulceraelones de la faringe ó de la laringe, 
ee puede emplearla cocaína, y habéis podido ofasenrar en mwT' 
tra sala tuberculosos que no podían alimentarse, comer dtar 
pues aprovechando la anestesia determinada por la aplicaeloa 
local, ora de soluciones de clorhidrato de cocaína, ora del ex- 
tracto fluido de coca preparado según la fórmula de Delpeeh. 

Entiéndase que es preciso practicar este embadumamlento 
algunos minutos antes de la comida que deba hacer el enfermo* 
y como la acción anestésica se prolonga durante tres cuartos 
^e hora, se comprende que este tiempo es suficiente para pw- 
mitir al enfermo tomar sus alimentos. 

Estas mismas aplicaciones locales de la cocaína permiten 

practicar operaciones en la faringe, y por la anesteda local que 

procuran hacen muy fácil hoy el examen ooneMaringoioopkh 

T&mbien se puede, por este medio, practicar sin dolor la amig" 

dñlotomS»; fo habia propueito «a «r^a ^mw^ t«MC lojMoioMf 
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[gdala, pero Lennojez ha demostrado que basta em» 
- cuatro ó cinco veces de cinco en dnco minutos cada 
con un pincel empapado en una soludon de dorhl- 
Mcaina & la treintava parte (1). Arimismo el penoao 
e la alimentación artificial ó del lavado del estomago^ 
ta de las contraciones que se verifican en el itsmo de 
1, puede hacerse indoloro por el mismo embadum»> 
' he cuidado de recurrir á este medio siempre que lo» 
I experimenten gruidos dificultades para hacw pen»» 
ibo de Faucher 

k acción anestésica local y superficial de la cocaína no 
moa útil para calmar los dolores dentarios ni para h»> 
ora su extirpación. Uno de nuestros oompafieroa da 
, el doctor IHmoyer, e8t& contra esta opinión; creo de- 
tener de una manera comjdeta y absoluta, y los datoa 
lan sido suministrados por Oalippe y por Magitvyt me 
I afirmaros que no podemos obtener ningún beneficio 
riña en las afecciones dentarlas. \ 

I enfermedades del exófogo, tales como las estrecheces 
iicas, son completamente tributarias de la acción anéa- 
la cocaína, ora haciéndola penetrar por medio de un» 
■a haciendo tragar al enfermo soluciones de cocaína. 
:to al estómago, la cocaína e8t& llamada & prestar tam- 
icfos especialmente en las afecciones eapasmódicas de 
.no, como los vómitos incoercibles. Se pueden también 
mo indica Beugnier-Corbeau, ciertas perversiones del 
3 y sobre todo combatir la bulimia. Es asi mismo cier' 
la cocaína tuviera un precio más aceptable podrían 
se con ventaja los vivos dolores que existen en ciertos 
ulceración del estómago, y sobre todo, llevar directa- 
ibre la mucosa estomacal, por medio del sifón, las so- 
de cocaína. 

Lermoyes De VanethétU par la eocaine tur V amyg» 
te (BttO. <l0 tMr., 1885, Wmo QVIII^ 'BlMb'VC^ 
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MUCOSA ANAL. 

Los graiulos beneficios que hemos obtenido de las propieda- 
des anestésicas de la cocahm en las afecciones dolorosos de la 
parto superior del tuvo dispostivo, los conseguimos también en 
la cura de ciertas afecciones anales. Obissier es uno de los pri- 
meros qiio ha hecho esta aplicación, y en un caso de fisura anal 
pudo practicar la dilatación del ano inyectando en dos puntos 
opuestos del esfínter dos inyecciones intersticialf» que repre- 
sentaban 4 centigramos de cocaína. (1.) 

Me habéis visto recurrir aquf, con idéntico resultado, al mis- 
mo medio, y he po lido en uno de nuestros enfermos afecto de 
fisura del ano, practicar. sin doliir la dilatadon, gracias & inyec- 
cionoj subcutáneas de cova!na. Cuando esto ocurre es necesario 
practicar iiiycpciones subcutáneas alredelor de los esfínteres, 
y en el ca^io ({ue habéis visto, hemos aplicado al rededor del 
ano cuatro inyecciones de una Jeringa entera de mía solución 
á la chicuentava parto. Las lociones pueden no ser suficientes, 
lo que nos explica la falta de resaltados en los casos del Boc- 
tor Cleuieiite Fcrreira. (2.) 

Recurriréis también á la cocatna eu las hemorroides doloro- 
sos y podréis emp'ear en ellas 8uj)ositorius que contengan 1 & 
2 ceiittgr^mos de cocaína. Esto respecto & la mucosa del tubo 
digestivo. Pasemos ahora á la de los órganos genlto-urlnarios 



(1) Obissier, Note sur V emploi de la eacaine dan lafiaswre 
á Vanus {Bxtll de Ütér., 1885, tomo CVIII, pág. 10.) 

(2) Clemente Ferreira, Un ea» de fitiure á Vanui traite tant 
succes par le chlorhydrate de eoeaine {Buü. de thér., 1885, CIX, 
pag. 8!6.) 
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MUCOSA VAGINAL. 

En este hospital hemos hecho una de las primeras aplicacio* 
nes de la cocaína al tratamiento del vagismo. Tratábase de uo» 
mujer de la clínica de nuestro colega M. Théophile Anger, y & , 
la que no pudo aliviar una dilatación hecha durante el sueño 
anestésico. Bastaron algunos enbadurnamientos hechos por M. 
Lejars con la soludon de cocaína para hacer fácil el examen y 
que desapareciera toda manifestación dolorosa, y el marido de 
esta enferma, algún tiempo después, nos decía en un lenguaje 
expresivo que, gracias á esta solución, su mujer podía sufrir 
sin dolores las relaciones camales. (2.) 

Casi al mismo tiempo Cazin bacía conocer & la Sociedad de 
Cirugía un caso análogo, y desde entonces los hechos se han re- 
petido de tal manera, que se puede decir que si hoy no se cur» 
el vaginismo, se suprimen los mayores inconvenientes de esta 
afección, haciendo posible las relaciones sexuales por medio de 
unturas con pomadas de cocaína ó lociones con soluciones de 
este alcaloide. 



MUCOSA URETRAL. 

La ginecología ha hecho más, y con inyecciones subcutáneas 
6 con embaduraamientos en el cuello, Doleris ha sostenido que 
se podía, hasta cierto punto, hacer desaparecer en parte los 
dolores del parto, ora los que resaltan de la desgarradura del 
«uel'o, ora los que provoca el paso de la cabeza del feto por el 
orificio viügar. 



(2) Dujardín-Beaumetz, Star unecude voffinismi traite avee 
8tieeH par le eMarhydrate de eoealne (BmR. de thir,, 1884, tomo 
CVn, pág. 489.) 
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